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Resumen

La ejercitación de las expresiones comunicativas para la es-
critura de historias se apoya en la metodología de enseñan-
za utilizada por el doctor Paul Kim (2012) en diferentes lu-
gares del mundo. El elemento diferencial en este proyecto se 
inicia y gesta a través del desarrollo de la expresión creativa 
usando las artes plásticas como uno de los elementos impor-
tantes para consolidar el proceso creativo y para fortalecer 
las expresiones comunicativas. Los niños y niñas de la co-
munidad de Manzana, desde una metodología centrada en 
la investigación-acción-participación, interactúan con pro-
cesos que buscan consolidar ejercitaciones formativas para 
fortalecer la expresión comunicativa para el desarrollo cog-
nitivo, como aproximaciones previas a la apropiación y el 
uso de tecnologías móviles. Estas expresiones se convierten 
en historias propias, como manifestaciones auténticas del 
significado que le otorgan a la narración de lo imaginado, 
desde sus estilos de aprendizaje. Culminan al introducirse 
en las tecnologías móviles como espacio de divulgación.

El proyecto permitió evidenciar que las condiciones sociales 
y de marginalidad no son impedimento para que los niños 
se acerquen de manera natural a los artefactos tecnológicos: 
la marginalidad social no implica marginalidad tecnológica. 
La formación continua y permanente a niños en uso de tics 
se facilita por la aproximación natural que ellos tienen al 
uso de equipos tecnológicos. Se considera difícil controlar 
las relaciones entre estudiantes desertores, estudiantes in-
termitentes y transporte escolar, y la caracterización de una 
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población educativa, en este caso, los docentes y los estu-
diantes; así como la observación y descripción del sistema a 
través de modelos descriptivos y gráficos pueden ser herra-
mientas útiles para la comprensión del sistema real.

Abstract

The exercise of communicative expressions for the writing 
of stories is supported by the teaching methodology used by 
Dr. Paul Kim (2012) in different parts of the world. The diffe-
rential element in this project begins and develops through 
the development of creative expression using the visual arts 
as one of the important elements to consolidate the creative 
process and to strengthen communicative expressions. The 
children of the community of Manzana, from a methodolo-
gy focused on participation action research, interact with 
processes that seek the development of formative exercises 
to strengthen the communicative expression for cognitive 
development, as prior approaches to the appropriation and 
use of technologies mobile. These expressions become their 
own stories as authentic manifestations of the meaning they 
give to the narration of the imagined, from their learning 
styles. They culminate when introducing themselves in the 
mobile technologies like space of disclosure.

The project made it possible to demonstrate that social con-
ditions and marginality are not an impediment for children 
to approach natural artifacts in a natural way. Social mar-
ginality does not imply technological marginality. The con-
tinuous and permanent training to children in use of ict, is 
facilitated by the natural approach they have to the use of 
technological equipment. It is considered difficult to control 
the relationships between drop-out students, intermittent 
students and school transport, and the characterization of 
an educational population, in this case, teachers and stu-
dents, as well as the observation and description of the sys-
tem through descriptive models and graphs, can be useful 
tools for understanding the real system.
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Introducción

La necesidad de generar procesos formativos en las comunidades educa-
tivas indígenas de la etnia wayuu, centrando el interés en el reconocimiento 
de la forma en cómo se genera la construcción de conocimiento a partir de sus 
propios estilos de aprendizaje, marcados por la cosmovisión que los identifica 
en sus formas de relacionarse con el entorno social próximo, constituye el pun-
to de atención en el presente proyecto, en el que el Grupo de Investigación, 
Desarrollo e Innovación motivar de la Universidad de la Guajira aborda la 
temática bajo la orientación y acompañamiento del grupo de investigación en 
tecnologías móviles de la Universidad de Stanford, California.

Este texto presenta los resultados del proyecto de investigación, desarro-
llo e innovación, en el que se describen los procesos que orientaron las fases 
formativas, utilizando metodología cuantitativa para el análisis de la caracteri-
zación contextual de la comunidad de Manzana e identificando los aspectos y 
condiciones en que se encuentra esta comunidad. Bajo esa misma metodología 
se procedió a la identificación de los estilos de aprendizaje del grupo de estu-
diantes seleccionados, el cual corresponde a niños y niñas con edades entre 10 
y 12 años, quienes cursan quinto grado de educación básica, grupo que recibe 
acompañamiento a través de la ejercitación de la expresión comunicativa para 
potenciar el desarrollo cognitivo centrado en los estilos de aprendizajes, como 
una alternativa para iniciarlos en la apropiación y uso de las tecnologías mó-
viles.

La metodología cualitativa a través de la intervención acción-participa-
ción, durante el proceso formativo, se implementa para la puesta en marcha 
de una metodología de enseñanza centrada en la ejercitación secuencial para 
la elaboración de una historia, como producción creativa desde el imaginario, 
haciendo prevalecer las representaciones marcadas por su propia cosmovisión 
y por las condiciones de vida del entorno sociocultural al que pertenecen.

A partir de lo que se realiza en torno a la historia elaborada, se procede 
a la introducción de dispositivos móviles –este proyecto uso tablets– con la 
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pretensión de potenciar los estilos de aprendizaje en el grupo participante y 
observando con ello aspectos propios del reconocimiento y las ejercitaciones 
que realizan al recrear las historias que han escrito durante el desarrollo de la 
formación.

La ejercitación de las expresiones comunicativas para la escritura de las 
historias se apoya desde la metodología de enseñanza utilizada por el doctor 
Paul Kim (2012) en diferentes lugares del mundo. El elemento diferencial en 
este proyecto se inicia y gesta a través del desarrollo de la expresión creativa 
desde las artes plásticas, el cual se constituye en uno de los elementos impor-
tantes para consolidar el proceso creativo como una de las ejercitaciones cen-
trales para fortalecer las expresiones comunicativas.

El propósito central consiste en el desarrollo de ejercitaciones formativas 
que fortalezcan la expresión comunicativa para el desarrollo cognitivo, como 
aproximaciones previas a la apropiación y uso de tecnologías móviles. Estas 
expresiones comunicativas se ejercitan a través de la creación de historias pro-
pias, historias como manifestaciones auténticas para el reconocimiento de los 
significados que le otorgan a la estructura en que se soporta la narración de lo 
imaginado y cuya creación está articulada con la metodología formativa para 
fortalecer los estilos de aprendizaje, los cuales culminan al introducirse en la 
apropiación de las tecnologías móviles.

Para responder a lo anterior, se definieron propósitos específicos que res-
pondían a la caracterización de la comunidad participante a partir de las con-
diciones sociales, culturales, prácticas de enseñanza y aprendizaje, estilos de 
aprendizaje, y la valoración de los niveles de apropiación de las tecnologías de 
la información. La implementación del proceso formativo se hizo integrando 
los saberes del arte y la narrativa como elementos de producción creativa para 
representarlos mediante la expresión escrita y el reconocimiento de la incor-
poración de tecnologías móviles para la generación y construcción de conoci-
mientos.

Lo que sigue a continuación pretende, de manera organizada, mostrarle a 
la comunidad educativa y científica los procesos y resultados que permitieron 
este acercamiento formativo entre quienes participamos en este proyecto.

Los autores
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La conceptualización que sirve de referente para ilustrar los propósitos 
orientadores de este texto sobre “Ejercitación de la expresión comunicativa para 
la aproximación al uso de tecnologías móviles en estudiantes indígenas wayuu 
de la comunidad de Manzana”, que se realizó en el corregimiento Mayapo, mu-
nicipio de Manaure, departamento de La Guajira, durante los años 2014 y 2015, 
está integrada a procesos de alfabetización en arte para articular la comunica-
ción entre culturas y basada en la estructura narrativa que se piensa desde el 
establecimiento de un modelo de economía microcreativo (Kim, 2012), en co-
rrespondencia con la necesidad de contribuir al desarrollo sustentable en zonas 
marginadas, a partir de la implementación de pedagogías activas en las que se 
utilizan herramientas educativas soportadas en tecnología móvil que proporcio-
na elementos significativos para las expresiones comunicativas.

Para realizar tales iniciativas, se requiere identificar las formas y maneras 
de conectar a la comunidad indígena con un elemento que propicie y potencie 
la comunicación y la creatividad, y establecer trabajos de cooperación con gru-
pos de investigación que posean trayectoria en la narración de historias, como 
es el caso de Seeds of Empowerment, que es una organización de voluntarios 
sin fines de lucro dirigida por voluntarios –una spin-off de la Escuela de Educa-
ción de la Universidad de Stanford, cuyo propósito resultó ser congruente con 
el interés de la Universidad de La Guajira por potenciar el desarrollo cognitivo 
desde la escritura–. Se pretendía con esto contribuir al mejoramiento de las 
experiencias de aprendizaje y la autonomía de los niños y niñas que viven en 
las comunidades indígenas rurales, en las que el aporte del sector público edu-
cativo está condicionado por aspectos que alteran el desarrollo normal estable-
cido para el funcionamiento de las instituciones educativas colombianas. Estos 
aspectos son, entre otros: el número de docentes disponibles y de contratación 

Capítulo I
línEas concEptualEs oriEntadoras
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anual, la disposición de tecnologías de la información y la comunicación, los 
calendarios escolares, el tiempo de nombramiento de docentes para el cumpli-
miento de los calendarios académicos, la disponibilidad del transporte escolar 
en el tiempo estipulado, y cuya constante es la sujeción a las condiciones esta-
blecidas por la contratación pública frente a los requerimientos específicos de 
la educación básica.

Teniendo en cuenta las condiciones en que se encuentra el entorno edu-
cativo de la comunidad de Manzana, se identifican los aspectos propios de la 
metodología implementada por la organización de Seeds of Empowerment, 
entre los que predomina el esfuerzo por generar un cambio de paradigma en 
las pedagogías orientadoras del aprendizaje significativo en todo el mundo y, 
además, se impulsa la integración de la tecnología móvil para fomentar el de-
sarrollo de habilidades comunicativas.

En esta oportunidad, al trabajar conjuntamente con la Universidad de la 
Guajira, se realizó el proyecto centrado en el reconocimiento de las habilidades 
que tienen los niños y niñas a través de las expresiones comunicativas, pero 
con una diferencial que se orienta a favorecer el escenario comunicativo. Este 
fue el inicio del proyecto, a partir del acercamiento a manifestaciones creativas 
en artes plásticas, y luego se continuó con la escritura de historias propias que 
siguieron la estructura incluida en el proyecto Mil y Una Historias, 1001 Sto-
ries–a través de talleres de narrativa, que es el procedimiento para la escritura 
de las historias basadas en sus experiencias de vida–, las que luego se convier-
ten a formatos digitales descargables que estarán disponibles para su lectura 
en dispositivos móviles (tablets). Con esta dinámica se esperaba incentivar la 
participación activa de las expresiones comunicativas, debidamente ilustradas 
a través de pinturas que resaltan los elementos significativos de la respectiva 
historia, y al culminar el proceso relacionado con la ejercitación de la expresión 
comunicativa se introdujo el acercamiento a la tecnología móvil.

La implementación de este proyecto en la comunidad educativa de Manza-
na, La Guajira, pretendió demostrar el valor que posee la ejercitación permanen-
te de los elementos creativos presentes en el imaginario, lo cual se evidencia a 
través de las expresiones comunicativas en las cuales se otorga voz a los niños y 
niñas participantes de esta comunidad educativa, a la vez que se proporcionan 
oportunidades de alfabetización accesibles a las tecnologías móviles.

Los talleres realizados desde la metodología guiada que orienta el proceso 
de elaboración en Mil y Una Historias, 1001 Stories, permite transformar un 
aula tradicional en un entorno altamente interactivo de aprendizaje en el que 
predomina la participación, el razonamiento crítico y la resolución de proble-
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mas, y que exige reconocer las potencialidades creativas para otorgar sentido a 
la expresión comunicativa desde el arte y el lenguaje oral y escrito, los cuales 
se recrean en los dispositivos móviles (tablets).

Significado de la alianza entre Seeds of Empowerment –Escuela de 
Educación de la Universidad de Stanford– y el Proyecto Tecnologías 

Móviles –Grupo Motivar, Universidad de La Guajira–

Seeds of Empowerment es una organización formada con la visión de de-
sarrollar herramientas educativas que utilizan la tecnología móvil para propor-
cionar actividades de enseñanza-aprendizaje sustentable en las zonas margi-
nadas de todo el mundo, y que se centra en los programas de alfabetización 
mediante el establecimiento de un modelo de economía microcreativo. A tra-
vés de estos programas se aprovecha la rapidez emergente de la red mundial 
de móviles en los países en desarrollo y se pone en marcha Mil y Una Historias, 
que pretende aumentar los niveles de alfabetización a través de un modelo 
empresarial mezclado autosustentable, en el que los niños y niñas utilizan dis-
positivos móviles para la narración de cuentos e historias que escriben basadas 
en sus experiencias de vida. Las historias se convierten entonces en formatos 
digitales descargables, tales como aplicaciones para teléfonos inteligentes o 
libros electrónicos. Los narradores cuyas historias han sido más descargadas re-
ciben donaciones, generadas a partir de sus historias, para pagar su educación 
y cubrir sus necesidades básicas.

Los estudios piloto sobre proyectos en este sentido, realizados en diferen-
tes lugares del mundo, han demostrado que al utilizar las tecnologías móviles, 
para la enseñanza de matemáticas, lectura y actividades de contar historias, 
alientan a los niños, niñas y sus familias a seguir activamente el desarrollo de 
la alfabetización, porque sienten que sus historias están contribuyendo a la 
mejora de la sociedad.

Una de las pretensiones de la organización Seeds of Empowerment es la de 
lograr, desde esta dinámica, un modelo empresarial sustentable a gran escala, 
con el que se apropie significativamente el aprendizaje, apoyado en la tecnolo-
gía móvil, y se posibilite la escritura de historias; esto con la seguridad de que 
pueden obtenerse resultados en torno a las oportunidades de alfabetización 
accesible y sustentable para las comunidades marginadas.

Los talleres de Mil y Una Historias transforman el aula. La participación 
de los niños y niñas en un entorno interactivo de aprendizaje busca generar 
razonamiento crítico y de resolución de problemas. En los países en desarrollo 
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el plan de estudios se caracteriza por estar centrado en el docente, es decir, 
basado en la memorización de hechos, lo cual inhibe potenciar la imaginación 
como elemento importante de la función creativa, impidiendo la ejercitación 
activa de las expresiones comunicativas de niños y niñas que cursan la educa-
ción básica (Colbert, 1999; Colbert & Arboleda, 2016).

El sentido de esta alianza con la Universidad de la Guajira está centrado 
en la oportunidad para implementar metodologías de enseñanza y aprendi-
zaje que posibiliten el empoderamiento de niños y niñas en sus manifestacio-
nes creativas propias, desde la ejercitación de sus expresiones comunicativas. 
Esto se sustenta en lo proclamado por las Naciones Unidas, que declara la 
educación como un derecho humano para todos. A través de los programas 
de alfabetización que son autosustentables, las personas pueden utilizar su 
potencial para aprovechar las oportunidades de la economía creativa global. 
De acuerdo con informes de la Unesco (2009), hay 150 millones de niños 
de la calle, y otros 250 millones de personas, quienes nunca verán un libro. 
Mientras que los libros pueden estar disponibles para ellos en algún momento, 
las circunstancias socioeconómicas y las barreras del idioma pueden llegar a 
ser un obstáculo para un niño al momento de leer un libro. En comparación, 
según un informe publicado en mayo de 2011 (Telecom), el número de teléfo-
nos móviles supera la población en este mundo, lo que significa que los niños, 
incluso en las comunidades marginadas, tienen algún nivel de exposición a las 
tecnologías móviles, y se espera que su exposición aumente en las próximas 
décadas. La penetración de las tecnologías móviles y los beneficios del medio 
pueden proporcionar oportunidades para desarrollar soluciones que puedan 
hacer frente a varios problemas, como el acceso a la educación, la conectividad 
y la portabilidad.

Tal como lo señala Kim (2012), los niños de zonas remotas del mundo 
son capaces de utilizar los dispositivos móviles, y por esto existe la necesidad 
de dirigir la atención y los recursos hacia actividades de aprendizaje. Y ac-
tualmente, muchos de los programas de aprendizaje que incluyen el uso de 
dispositivos móviles se enfrentan a desafíos sin precedentes. El problema del 
desprendimiento del currículum es un fenómeno generalizado, los desafíos en 
la formación de profesores para utilizar las capacidades de los dispositivos y la 
sostenibilidad de las metodologías de aprendizaje continúan creando brechas 
de logros entre el impacto de la innovación en este campo y su eficacia.

Nos encontramos frente a la necesidad de entender y trabajar en la direc-
ción en que el foco de interés no se centre en la disposición de equipos, sino 
en la forma en que se logra la apropiación de estas tecnologías de la informa-
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ción y comunicación para potenciar el aprendizaje (Álvarez, Vega y Álvarez, 
2011). Esto requiere que se produzca una transformación en la concepción de 
la pedagogía que se viene implementando, lo que resultará en la comprensión 
de la enseñanza actual, una enseñanza que tenga en cuenta las idiosincrasias 
individuales y el potencial que tienen los niños y niñas. Es necesario realinear 
el enfoque de la enseñanza de las tecnologías para garantizar un aprendizaje 
que conduzca a la generación de conocimiento.

Es de resaltar que se necesita desarrollar actividades de enseñanza con 
las que se ejercite la expresión comunicativa (Castañeda, 2014) y en las que 
predomine el reconocimiento de las potencialidades creativas propias de cada 
niño y niña vinculado/a a la educación formal. Para este proyecto en particu-
lar, el ejercicio de la expresión comunicativa se basa en la narración de histo-
rias (Bolívar, 2014), como acción previa al uso apropiado de las tecnologías de 
la información y comunicación, mejorando con ello la calidad de la educación 
que reciben. Somos conscientes de que estas apropiaciones significativas, a 
través de aplicaciones interactivas, estarían fomentando la creatividad, como 
sustento importante dentro del proceso enseñanza-aprendizaje.

Para la Universidad de la Guajira, a través del grupo de investigación y 
desarrollo Motivar, trabajar en alianza con Seeds of Empowerment permite 
desarrollar un ambiente de aprendizaje mediante la creación de contenido per-
sonalizado, esto a través de la realización de talleres que faciliten la generación 
de contenidos creativos con los que se mejore la experiencia de aprendizaje al 
utilizar las tecnologías móviles, para así lograr el empoderamiento de los niños 
y niñas, ya que se convierten en partícipes activos de la plataforma global de 
intercambio de contenidos creativos, manteniendo un enfoque concentrado en 
el aprendizaje y la interacción, reorientando los esfuerzos para el desarrollo 
humano integral, y centrándose en el empoderamiento y la ciudadanía global 
por la paz compartida y la prosperidad.

En este proyecto sobre ejercitación de las expresiones comunicativas se 
busca maximizar la curiosidad y creatividad a partir de la recreación de ele-
mentos significativos sobre sí mismo y su relación con el entorno.

Los proyectos están estructurados y el contenido se crea con base en la 
filosofía que la organización Seeds of Empowerment ha implementado en lu-
gares como Uganda, Ruanda, India, Argentina, Malasia, Indonesia, Bolivia y 
Palestina:

• Autosustentables: las actividades de aprendizaje deben ser diseñadas 
para ser autosustentables. Los participantes, a través de la capacita-
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ción, deben ser capaces de seguir realizando actividades relacionadas 
con el proyecto de forma continua.

• Educación: el contenido utilizado en todas las actividades de apren-
dizaje se centrará en mejorar el acceso y la calidad de la educación. 
Las tecnologías móviles y el contenido contextualizado desarrollan la 
habilidad específica al utilizar los dispositivos móviles.

• Desarrollo: el contenido de las actividades de aprendizaje debe de-
sarrollar habilidades. Todas las actividades deben ser atractivas y 
divertidas; es importante el desarrollo de habilidades comunicati-
vas.

Los objetivos del proyecto están en función de: 

• Fomentar la creatividad de los niños de zonas marginadas mediante 
la integración de tecnologías móviles con contenido contextualizado.

• Lograr los resultados de aprendizaje específicos de las actividades 
basadas en móviles, como la narración de cuentos, el aprendizaje 
basado en la investigación, el aprendizaje basado en tareas, y simula-
ciones interactivas y experimentos que pueden personalizarse.

Apropiación de Mil y Una Historias en el proyecto 
ejercitación de las expresiones comunicativas

A los niños les encanta contar historias. Sin embargo, en algunas partes 
del mundo, sus voces creativas nunca son escuchadas. Esta es la razón por 
la cual se desarrollan talleres sobre narración de historias que enseñan a los 
niños a ser narradores creativos y originales. Los talleres tienen por objetivos 
(i) aumentar la conciencia cultural y el entendimiento global, (ii) desarrollar 
habilidades de pensamiento crítico, (iii) fomentar la creatividad, y (iv) perfec-
cionar las habilidades de escritura. En este caso, para el proyecto desarrollado 
por el grupo Motivar de la Universidad de La Guajira, la dinámica formativa 
de los talleres se trabajó con una experta de arte y un equipo de estudiantes 
voluntarios pertenecientes a los programas de ingeniería de sistemas y de pe-
dagogía infantil, quienes semanalmente asistían a las sesiones de clase de los 
niños y niñas de quinto grado de educación básica en la escuela ubicada en la 
comunidad de Manzana.

El proyecto de se inició con un taller sobre artes plásticas en el que los 
niños se congregaron e interactuaron orientados por una maestra y artista en 
artes plásticas para que, en torno a sus inclinaciones artísticas, de manera libre, 
expresaran su vocación natural hacia el arte. La maestra potenciaba su expre-
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sión, desde la orientación, hacia diferentes técnicas y modos de expresar su 
sentir frente a la naturaleza y su cosmovisión.

Para la elaboración de las historias, los niños y niñas fueron guiados paso a 
paso siguiendo la metodología implementada por Seeds of Empowerment (Mil 
y una Historias) en diferentes lugares del mundo. Inicialmente se selecciona-
ron los relatos con mayor significado, para traducirlos de español a su idioma 
wayunaiki, y posteriormente al inglés, y luego fueron ilustrados por parte de 
artistas plásticos invitados para su posterior publicación.

Significado de la elaboración de historias

Elaborar historias en el seno de las sociedades y culturas, además de ser 
una forma de entretenimiento, es una forma de ayudar a que los niños y niñas 
se expresen y compartan sus sentimientos de manera positiva. Dentro del am-
biente creativo se generan espacios para el desarrollo de competencias comu-
nicativas tales como escuchar, leer, y escribir, y gracias a estas se expresan los 
valores resaltados en cada historia.

Es de resaltar que estas actividades formativas, al desarrollarse en pobla-
ciones que viven en condiciones de marginalidad y gracias a que las ejercitacio-
nes se basan en el fortalecimiento de sus expresiones comunicativas, otorgan 
un sentido a la educación como vía de doble sentido en la que los niños y niñas 
en edad escolar puedan dar y recibir y estén motivados para aprender a leer y 
escribir, a la vez que les ayudan a retener esta forma de pensar y a afrontar las 
condiciones de vida en que se encuentran, inspirándose en su mayor activo: 
su creatividad. Cuando surgen este tipo de expresiones, y son comunicadas 
en forma de historias cortas, se reconoce a cada uno como autor de su mismo 
empoderamiento.
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El proyecto se desarrolló a través de las siguientes fases:

Primera fase. Identificación y contextualización de la comunidad 
etnoeducativa de la comunidad de Manzana, corregimiento de 
Mayapo, municipio de Manaure, departamento de La Guajira

El proceso se inició con la selección y el reconocimiento de las carac-
terísticas sociales propias de la comunidad educativa indígena de la etnia 
Wayuu, determinando el estado en que se encuentran sus necesidades bá-
sicas, los grupos familiares que la conforman, las actividades laborales, la 
forma en que se desarrolla la actividad pedagógica ofrecida por su propia 
escuela, el reconocimiento de los estilos de aprendizaje de los niños y niñas 
participantes, y su acercamiento a las tecnologías de la información y la 
comunicación.

De esta primera fase se obtuvo la información pertinente para establecer 
la línea de base desde la cual desarrollar los procesos pedagógicos para la 
generación de conocimiento, de forma que se puedan verificar los estilos de 
aprendizajes que caracterizan a los niños y niñas participantes.

En el desarrollo de esta fase se analizaron las condiciones socioeconómi-
cas de la comunidad de Manzana, perteneciente al corregimiento de Mayapo, 
municipio de Manaure, departamento de La Guajira; se obtuvo información 
de la población y esta caracterización sirvió de insumo para la realización del 
proyecto. Esta información, clasificada y categorizada, sirve además como re-
ferente, en el departamento de La Guajira, municipio de Manaure, para las 
entidades descentralizadas, así como para los diferentes actores sociales, onGs 
e interesados en la problemática objeto de estudio, con el fin de que puedan 

Capítulo II
Estructuración mEtodológica
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utilizarla como elementos de juicio para la adopción de medidas que conlleven 
al mejoramiento de la calidad de vida de esta comunidad.

Los resultados que se presentan en esta investigación parten de las en-
cuestas realizadas durante el mes de diciembre de 2014 a la comunidad de 
Manzana y se registran a continuación.

Estilos de aprendizaje de los estudiantes de Manzana

Uno de los aspectos importantes que se identificaron en esta fase respon-
dió a los estilos de aprendizaje de los niños, lo que ayuda a potenciar sus for-
mas y maneras de construir conocimiento.

Para analizar el estilo de aprendizaje de los estudiantes de la comunidad 
de Manzana se usó el Modelo de Programación Neurolingüística de Bandler y 
Grinder. Como Programación Neurolingüística (pnl) se conocen, entre otros, 
un conjunto de modelos, habilidades y técnicas para pensar y actuar de for-
ma efectiva a partir del modelado de las estructuras lingüísticas, los mapas 
mentales y los patrones de comportamiento de las personas que han llegado a 
la excelencia en su campo. Sus orígenes se sitúan en 1975, en los trabajos de 
Richard Bandler en colaboración con John Grindler, quienes analizaron cómo 
percibían y filtraban la información los y las más prominentes terapeutas, entre 
ellos el fundador de la terapia Gestalt, Fritz Perls. Pretendían averiguar por 
qué algunos y algunas terapeutas resolvían los casos en que trabajaban con 
más éxito que otros; anteriormente Bandler había estudiado terapia Gestalt 
(Bandler y Grinder, 1981).

Estos autores (Bandler y Grinder, 1981) indican que la pnl permite la iden-
tificación de los patrones y la posterior imitación a favor del desarrollo perso-
nal u organizativo. La explicación del nombre parte de que neuro-lingüística 
y programación se refieren a que nosotros creamos patrones y modelos de la 
realidad a través de una configuración u ordenación determinada del lenguaje, 
y que los modelos se plasman, a nivel físico, en patrones de redes neuronales. 
Neuro, tiene que ver con la configuración de patrones neuronales de las ex-
periencias que vivimos, y Lingüística con el hecho de otorgar un significado 
personal, a través de la codificación en forma de lenguaje, a las impresiones 
recogidas por los sentidos. Los autores dan a su vez mucha importancia al cam-
po semántico que utiliza una persona al comunicarse, como reflejo de su canal 
de comunicación favorito. El uso preferente de un determinado canal permite 
describir los procesos que llevan a cabo las personas cuando los emplean, como 
se describe a continuación.
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• Visual: grupo en el que se sitúan las personas que procesan la infor-
mación principalmente como imágenes. Se sirven frecuentemente de 
palabras tales como: ver, mostrar, aclarar, etc. Los alumnos visuales 
aprenden mejor cuando leen o ven la información de alguna manera. 
Visualizar nos ayuda además a establecer relaciones entre distintas 
ideas y conceptos. Cuando un alumno tiene problemas para relacio-
nar conceptos, muchas veces se debe a que está procesando la infor-
mación de forma auditiva o kinestésica. La capacidad de abstracción 
y la capacidad de planificar están directamente relacionadas con la 
capacidad de visualizar.

• Auditivo: grupo de personas que tienen más facilidad para captar y 
procesar sonidos y palabras. Suelen utilizar expresiones como: me 
suena, te escucho, sintonizar. Los alumnos auditivos aprenden mejor 
cuando reciben las explicaciones oralmente y cuando pueden hablar y 
explicar esa información a otra persona. El sistema auditivo no permi-
te relacionar conceptos o elaborar conceptos abstractos con la misma 
facilidad que el sistema visual y no es tan rápido.

• Kinestésico: personas que perciben en términos de emociones y sensa-
ciones, sin demasiado filtro lingüístico. Suelen usar calificativos que 
hacen referencia al mundo físico: pesado, intenso, cálido. Aprender 
utilizando el sistema kinestésico es lento, mucho más lento que con 
cualquiera de los otros dos sistemas, el visual y el auditivo, debido 
a que se asocia a sensaciones y movimientos de nuestro cuerpo. Esa 
lentitud no tiene nada que ver con la falta de inteligencia, sino con 
su distinta manera de aprender. Los alumnos kinestésicos aprenden 
cuando hacen cosas como, por ejemplo, experimentos de laboratorio 
o proyectos ( Bandler y Grinder, 1981).

En ninguno de los tres casos, la distinción de los sistemas representacionales 
debe servir para categorizar a las personas en visuales, auditivas o kinestésicas, 
sino que todo el mundo procesa la información a través de los cinco canales 
sensoriales y de forma simultánea. El canal principal de procesamiento es abso-
lutamente contextual, no personal. En determinados contextos el canal principal 
es uno y en otros contextos es otro. No hay personas visuales, auditivas o kines-
tésicas. La pnl contribuye a que los individuos aprendan a determinar, clarificar 
y conseguir objetivos. La importancia de los estilos de aprendizaje radica en que 
ellos convierten el aprendizaje en algo más productivo; lo relevante es saber qué 
hacer y cómo hacerlo en el tiempo y lugar adecuados, con lo que se hace referen-
cia a conseguir los objetivos educativos que se proponga cada alumno.
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La metodología utilizada para la identificación del estilo de aprendizaje 
fue la aplicación de una encuesta como instrumento de recolección de infor-
mación, la cual incluye 16 preguntas seleccionadas del cuestionario diseñado 
por Eric de la Parra Paz en “Herencia de vida para tus hijos”. Para seleccionar 
las preguntas se tuvo en cuenta el nivel educativo de los niños, la edad y el 
contexto. La encuesta se aplicó a los estudiantes en el aula de clase de la si-
guiente manera:

• A cada estudiante se le entregó un cuestionario físico en lengua es-
pañola.

• Se les dio las instrucciones verbales en español y wayunaiki de cómo 
diligenciar el cuestionario, con la colaboración de la docente del curso. 

• Los estudiantes comenzaron a contestar las preguntas, y cuando te-
nían dudas estas eran aclaradas por el encuestador con la ayuda de 
la docente que hacia la traducción al wayunaiki.

Después de recolectada la información, se alimentó el formato montado en 
el software spss para su respectivo análisis.

Gráfico No. 1. Estilos de aprendizaje de los/as niños/as de Manzana

En el gráfico No. 1 se muestran los resultados sobre el estilo de aprendizaje 
de los estudiantes de la comunidad de Manzana. Se observa que el 38% de lo 
que aprenden es de forma visual, el 31% de forma auditiva y el 31% de forma 
kinestésica.
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Segunda fase. Generación de conocimiento a partir 
de la comunicación y el arte

Partiendo de los aspectos con los cuales se identificó y caracterizó al grupo 
de niñas y niños perteneciente a la comunidad educativa indígena de la etnia 
wayuu seleccionada, se procedió a recibir las orientaciones y acompañamiento 
por parte del grupo Motivar, con su equipo formador, y el grupo de Inves-
tigación de la Universidad de Stanford. Se desarrollaron espacios didácticos 
usando las tecnologías móviles, a partir de la ejecución de momentos de ejerci-
taciones formativas para el desarrollo de la expresión comunicativa.

Momento de exploración de la expresión comunicativa artística

Este es el espacio en el que los participantes del proyecto reciben forma-
ción guiada por parte de un profesional de artes plásticas perteneciente a la 
cultura Wayuu, quien hace un reconocimiento de cada una de las producciones 
escritas de los participantes para ir potenciando la construcción de los elemen-
tos que permitan recrear, desde la pintura, todo lo que la producción escrita 
pretende comunicar desde el lenguaje escrito y el artístico.

Ilustración No 1. Talleres de dibujo: reconocimiento de un lenguaje visual

Fuente: Autores, 2015.
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Desde la Universidad de la Guajira se abrió un espacio oficial y legítimo 
que permitió a los niños de Manzana expresarse de manera individual, recono-
cerse y reafirmar la importancia de sus raíces y su cultura. Se hace énfasis en 
que fue un espacio legítimo, ya que expresaron lo que para ellos es importante 
y se le dio importancia a la relación con su cultura.

Se hizo evidente también la necesidad de buscar más a fondo en sus raíces, 
y que las artes, y en este caso el dibujo, son una manera de compartir con otras 
culturas su forma de vivir en este mundo.

¿Cómo se llegó a esto?

Como parte trascendental del proceso, la artista plástica habitó en Man-
zana durante la primera semana del taller de arte. Esto permitió estrechar sus 
lazos de amistad con la comunidad y generar un vínculo de confianza que, 
desde la cosmovisión de la comunidad indígena, hizo que ella fuera aceptada 
como una más del grupo. Las distancias que crean las diferencias culturales 
(Martín-Barbero, 2014), comenzando por el idioma, son grandes, razón por 
la cual fue importante, durante ese período inicial, reconocerse entre todos y 
lograr la mutua confianza.

En el taller nunca se enseñó cómo se debía dibujar ni qué se debía dibujar, 
sino que se estableció un lapso de tres horas diarias para que cada uno comen-
zara a explorarse en este medio. Se hacía acompañamiento a cada uno y se 
daban algunas instrucciones cuando estas eran requeridas.

En los diferentes días se exploraron varias técnicas y formatos, lo que les 
mostró muchas maneras de acercarse al dibujo. Una de estas fue el tejido. 
Mercedes Uriana, una de las indígenas habitantes de la comunidad, orientó un 
taller de tejido en el cuál se explicaba la importancia de este en su cultura y se 
enseñaba una puntada para hacer unos banderines, los cuales fueron colgados 
en las canchas de fútbol, lugar favorito de los niños y niñas que participaron 
en el taller.

Para la convocatoria de los niños, desde el primer día se visitó de ranchería 
en ranchería (Pérez, 2014) y se habló con algunos miembros de la comunidad 
contándoles que se iba a dar este taller e invitándolos a participar. Se habló con 
la autoridad tradicional para que él contara a la comunidad sobre este proceso 
formativo y sobre lo que esto significaba dentro de su mundo y su relación 
con otros. Desde el inicio asistieron un promedio de treinta niños, quienes de 
manera autónoma se acercaron a la escuela a hacer parte del taller; niños que 
asistían a la escuela de Mayapo y también a la sede de Manzana.
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Ilustración No. 2. Niños utilizando pinturas.

Fuente: Autores, 2015.

Reconocimiento de los temas a trabajar

Cuadro 1. Cronograma de trabajo, semana I

lunEs 
19-01-15

martEs 
20-01-15

miércolEs 
21-01-15

juEvEs 
22-01-15

viErnEs 
23-01-15

Dibujo en lápiz 
de algo que nos 
guste y elabo-
ración de un 
autorretrato

Discutir qué nos 
gustaría hacer en 
este espacio. 
Cuentos en 
grupo.
Con colores en 
pliegos.

Pintura larga con 
vinilos.
Boceto de dibujo 
final. 
Gran formato.

Observaciones 
entre todos de la 
pintura hecha el 
día anterior.
Dibujos individ-
uales de lo que 
nos gusta hacer a 
lápiz.

Dibujos grupales 
en formato 
medio. Lápiz y 
colores. Definir 
temas a trabajar.

Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Cada día, al final del taller se hacía una sesión de juego en el campo, al frente 
de la escuela, debajo del fuerte sol, liderada por Laureano Uriana, estudiante de 
educación física de la Universidad de la Guajira, quien acompañó todos los días lo 
talleres.
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Cuadro 2. Cronograma de trabajo, semana II

lunEs 
26-01-15

martEs 
27-01-15

miércolEs 
28-01-15

juEvEs 
29-01-15

viErnEs 
30-01-15

Pájaros en papel 
maché. Móviles 
de árboles. Tarea: 
preguntar en 
casa sobre el Rey 
Guajiro.

Dibujo indi-
vidual del Rey 
Guajiro. Técnica 
escogida por 
cada uno.

Terminar pájaros 
en papel maché y 
colgarlos.

Dibujos individ-
uales con colores 
y lápiz.

Taller de tejido 
dictado por 
Mercedes Uri-
ana.

Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Cuadro 3. Cronograma de trabajo, semana III

lunEs 
02-02-15

martEs 
03-02-15

miércolEs 
04-02-15

juEvEs 
05-02-15

viErnEs 
06-02-15

“Manifiestos en 
arena”. Proyecto 
entre niños del 
Sahara Occiden-
tal y Manzana.

Dibujo en 
gran formato 
sobre tela del Rey 
Guajiro y otros 
animales im-
portantes de las 
castas Wayuu.

Sesión de dibujo 
libre. Técnicas y 
formato escogido 
por cada uno.

Exposición de lo 
que se ha hecho.
Baile.
Colgar el tejido.
Juego.

Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Todos los días, después de los talleres, los niños se reunían por voluntad 
propia a dibujar y compartían entre ellos diferentes formas de hacerlo. Estos 
talleres mostraron, en primer lugar, la habilidad, como se muestra en la foto 
3, y la pasión de los niños de Manzana por el dibujo. Además de esto, hicieron 
evidente la necesidad de poner como eje la cultura y cosmogonía wayuus en 
los diferentes ámbitos del proyecto. Por estas razones se considera importante 
la continuación de estos talleres y el uso de la técnica de colorear, como se 
muestra en la foto 3, y el apoyo cuidadoso y respetuoso de la Universidad en 
la búsqueda de reconocer la cultura Wayuu desde sus diferentes ejes con los 
abuelos y así mismo en la búsqueda de cómo implementar esta como un eje en 
el aula de clases y por ende en el proyecto.



EjErcitación dE la ExprEsión comunicativa para la aproximación al uso 
dE tEcnologías móvilEs comunidad indígEna dE manzana

33

Ilustración No. 3. Niños utilizando técnica de colorear

Fuente: Autores, 2015.

Taller con los maestros de Manzana

La posibilidad de realizar acciones formativas con los docentes de la Ins-
titución Educativa de Manzana fue imperativo desde el inicio del proyecto. La 
participación y articulación de ellos como actores centrales del proyecto era 
estructural. Se planificaron y organizaron talleres de expresión comunicativa.

El taller con los maestros de Manzana se dividió en tres sesiones. La pri-
mera sesión se dedicó a la presentación a los docentes de la artista plástica, 
para que la conocieran e identificaran en qué y cómo sería útil su presencia 
para ellos. A partir de esta discusión surgieron las dinámicas de las otras dos 
sesiones.

En la segunda sesión se recogió la simbología Wayuu (Luzardo, 2010), 
que para ellos era importante retomarla en el aula de clase, y se presentaron 
diferentes técnicas y maneras de profundizar más sobre las castas (Espinoza & 
Márquez, 2010), los sueños, la danza y algunos otros ejes fundamentales de la 
cultura Wayuu, como se muestra en la foto 4. En esta sesión se concluyó que 
era necesario revisar las historias y los diferentes ejes con los abuelos, pues no 
eran muy claras o había varias versiones de algunas.
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En la tercera sesión se programó una clase de dibujo para los maestros, 
ya que se sentían inseguros frente al tablero al dibujar algunas cosas para los 
niños. La inseguridad se reflejaba en su acto pedagógico, de tal forma que poco 
potenciaban el arte en los niños, al reconocerse ellos a sí mismos con dificulta-
des para expresarlo (Crespo, 2012).

Ilustración No.  4. Niños mostrando sus tejidos wayuu

Fuente: autores, 2015.

Momento de estructuración de la expresión comunicativa oral y escrita: 
construcción de historias desde la metodología Mil y Una Historias 
(Semillas de Empoderamiento, Universidad de Stanford)

En este momento del proceso se presentan y se aplican los ejercicios de 
enseñanza-aprendizaje para reconocer las formas en que se pueden estructu-
rar los escritos producto de las vivencias significativas que se generan desde el 
imaginario sustentado en su cosmovisión.

Se realizan ejercicios valorativos entre pares de las producciones escritas 
que cada participante ha estructurado, antes de disponerse en los dispositivos 
de las tecnologías móviles.
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Ejes formativos

Comunicación creativa. A través del espacio de escritura establecido para 
formar en la expresión escrita, denominado “Aventuras”, cuyo propósito es la 
escritura de narraciones propias, y el cual se desarrolla los días viernes en el 
grado quinto, en el que se encuentra la población participante del Proyecto 
1001 Historias, se acordó potenciar este espacio integrando los aspectos y pro-
pósitos que se tienen en el área de lengua castellana.

La temática se centra en: retomar las historias iniciadas en el marco del 
Proyecto 1001 Historias, revisarlas y centrarse en formar en cada una de las 
partes de la estructura establecida:

• Primera parte: comprensión de los aspectos que definen la introduc-
ción.

• Segunda parte: identificación de aspectos centrales que constituyen 
el problema central de la historia.

• Tercera parte: descripción de aspectos que otorgan el suspenso y 
lo sorpresivo dentro de la narración de la historia, lo cual se define 
como clímax.

• Cuarta parte: reconocimiento de las partes que integran los aspectos 
trabajados frente a la solución que se establece para finalizar la na-
rración de la historia.

Al finalizar la construcción comunicativa a través de la expresión creativa 
escrita, se procede a la producción comunicativa a través de la expresión crea-
tiva artística, esto último bajo la orientación y la colaboración de un experto en 
creaciones formativas en artes plásticas.

Actividades para el desarrollo de la comunicación oral y escrita

Eje formativo 1: Narración creativa de historias propias.

Tema generador: La introducción de la narración de la historia propia

Ejemplificación de la didáctica que caracteriza un espacio formativo. 

Iniciación. Dinámica grupal para mantener la atención. Ejercicios de pos-
tura corporal, relajación. Recursos: uso de la música instrumental. 

Explicación del sentido de continuar con las actividades iniciadas con Paul, 
Natalia y Patricia. Se resalta la importancia de revisar los escritos para mejorar-
los. Todo se estará desarrollando los días viernes en el espacio de Aventuras. En 
compañía de las docentes Sol y Francia.
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Disposición del ambiente para la actividad. Lectura recreada de una histo-
ria. Esta puede ser a través de: teatrillo de títeres, lectura de cuento, dramati-
zación, acercamiento a un cuento digital multimedia, etcétera.

Reconstrucción recreada de la historia leída durante la disposición del am-
biente. 

Se utilizan preguntas que pueden ser trabajadas a nivel grupal, individual, 
escritas, soportadas en plantillas, juegos de rompecabezas, etcétera..

Desarrollo. Explicación del significado de la palabra introducción, búsque-
da en el diccionario. Se genera  el espacio para el análisis del significado del 
término, determinación de las partes que conforman la introducción –que se 
llevan ilustradas en un cartel que se deja expuesto en el aula de clase–.

Se procede a reconocer la parte de la introducción en la historia leída, se 
trabaja en pareja sobre los aspectos que componen la introducción.

Se invita a revisar la introducción de la historia que han elaborado durante 
las jornadas académicas; a leerla y a analizar las partes que la integran, y a 
compartir lo que debería mejorarse para que la introducción cumpla con las 
partes que la conforman. 

Producción. Se les pide escribir nuevamente la introducción de la historia. 

Colaboración. Lectura de la introducción de la historia al compañero o 
compañera, para que valore lo escrito y este/a proponga sugerencias para el 
mejoramiento. 

Finalización. Se invita a varios niños de forma voluntaria a leer en voz alta 
su introducción. Se analiza si cumplen con sus partes principales y se hacen 
recomendaciones.

Se proponen actividades de revisión para presentarlas en el próximo en-
cuentro.

Recapitulación grupal de lo realizado durante el encuentro de Aventuras; 
se adelantan ejercicios de relajación y reflexión.

Tareas preparatorias

• Seleccionar la dinámica de iniciación de las actividades para cada 
viernes. 

• Seleccionar los ejercicios de relajación.

• Seleccionar la historia ilustrativa para leer cada sesión de los viernes.
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• Investigar en textos de educación básica y en enciclopedias el concep-
to de introducción.

• Elaborar el cartel explicativo esquemático.

• Diseñar juegos para la reconstrucción de la historia. 

• Considerar la utilización de recursos para grabar los momentos en 
que los niños hacen la lectura de sus producciones.

• Revisar atentamente la escritura de las partes de los textos: coheren-
cia, ortografía.

Desarrollo creativo: artes plásticas. En estos espacios de formación los do-
centes del grado quinto, y los niños y niñas participantes del Proyecto 1001 
historias, van recreando sus producciones escritas con elementos inspirados en 
la cultura Wayuu e integran los elementos de expresión que caracterizan sus 
manifestaciones.

Se espera obtener la elaboración de producciones propias debidamente 
ilustradas a partir de la formación recibida en cuanto a conservación de su 
identidad cultural, e integración con técnicas de artes plásticas, cuya esencia es 
la representación del texto a través de una variedad de expresiones artísticas.
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La caracterización de la comunidad indígena de Manzana surge de la ne-
cesidad de conocer su entorno y los aspectos de su cosmovisión, para entrar 
a generar relaciones entre las dos culturas, la de ellos y la arijuna (que es la 
nuestra), de forma que se facilite la interacción confiable entre ambas. Esta 
labor permitió identificar aspectos interesantes que siguen siendo objeto de 
análisis por los investigadores (Aarón, Choles y Solano, 2016).

El municipio de Manaure tiene una extensión territorial de 1.643 kilóme-
tros cuadrados y está compuesto por su casco urbano y nueve (9) corregimien-
tos: Aremasahin, El Pájaro, La Gloria, La Paz, Manzana, Mayapo, Musichi, San 
Antonio de Pancho y Shiruria.

En el corregimiento de El Pájaro existen las mayores reservas de gas pro-
badas del país, en los campos de Chuchupa i y ii, Ballenas y Riohacha. La 
explotación de gas en La Guajira está siendo llevada a cabo por la empresa 
Chevron Petroleum Company, según el contrato de asociación Guajira “A”, ce-
lebrado con Ecopetrol, en un área total de 81.974 hectáreas. De acuerdo con 
dicho contrato de asociación, el 60% de la producción le corresponde al Estado 
colombiano y el 40% al asociado.

El corregimiento de Manzana se encuentra ubicado a aproximadamente 
20 minutos (en auto) de la ciudad de Riohacha, capital del departamento de La 
Guajira; y está compuesto por rancherías de indígenas Wayuu, cuya actividad 
económica principal es la pesca. Por sus territorios pasan las tuberías gasíferas 
de la empresa Promigás.

Capítulo III
caractErización dE la comunidad indígEna 

Wayuu dE manzana
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Mapa 1. Mapa de acceso a la comunidad indígena de Manzana 
(Aarón, Choles y Solano, 2016)

Características generales de los hogares y de la población

La aplicación del instrumento diseñado suministró información que nos 
permitió identificar las características más relevantes de los habitantes del co-
rregimiento de Manzana, perteneciente al municipio de Manaure. En total se 
censaron 484 hogares, para una población total de 2.020 personas.

Gráfico No. 2. Género del jefe/a cabeza de hogar

El gráfico No. 2 muestra que el 67% de los jefes cabeza de hogar de la 
comunidad de Manzana pertenecen al género femenino, mientras que el 33% 
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restante son del género masculino. De lo anterior se puede inferir que se con-
servan marcadamente las costumbres ancestrales del matriarcado en esta co-
munidad wayuu.

Gráfico No. 3. Edad promedio de los jefes cabeza de hogar

El gráfico No. 3 muestra que la edad predominante de los jefes cabeza de 
hogar está en el grupo etario de 30 a 40 años, con una participación porcentual 
del 29%, seguido por el grupo de 20 a 30 años, con un 2 6%, en tanto que los 
de 40 a 50 años representan un 16%. Los mayores de 60 años tienen una par-
ticipación del 11%, mientras que los grupos etarios de 10 a 20 años y de 50 a 
60 años aportan una participación del 9%.

Gráfico No. 4. Estado civil de los jefes cabeza de hogar
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Con respecto al estado civil de los jefes cabeza de hogar de la comunidad 
de Manzana, en el gráfico 4 se puede observar que predomina la unión libre, 
con un 68% de participación, seguido de los separados, con una participación 
del 13%, siendo los solteros el 8%, para una participación total del 89%; el 
11% restante corresponde a viudos, casados y divorciados.

Gráfico No. 5. Nivel educativo de los jefes cabeza de hogar

 

El nivel educativo de los jefes cabeza de hogar, tal como se puede apre-
ciar en el gráfico No 5, está compuesto de la siguiente manera: un 52% no 
ha realizado estudios, seguido por un 29% con primaria incompleta, un 8,7% 
con secundaria incompleta, 4% con primaria completa, 3,3% con secundaria 
completa, 1,4% con formación universitaria incompleta y el 1% restante con 
formación técnica.

Gráfico No 6. Material predominante de las viviendas
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El material de construcción predominante en las paredes de las viviendas 
de la comunidad de Manzana es bahareque, barro o adobe, que representan 
el 76,4%; seguido por las construidas en bloque o ladrillo, que representan un 
20%; y un 1,9% en las que predomina el zinc, cartón y plásticos. Además, un 
1,2% son construidas en madera burda, tabla o tablón; y un 0,2% de las vivien-
das no tienen paredes, tal como se muestra en el gráfico No. 6.

Gráfico No. 7. Medio de suministro del agua

En lo referente a cómo llega el agua a las viviendas, el gráfico No. 7 mues-
tra que: el 69% de las viviendas la reciben de los pozos con molinos de viento, 
un 27% de pozos con tuberías o bombas; estas dos fuentes representan los 
porcentajes más significativos del suministro de agua, con una participación 
total del 96%. El 4% restante toma el agua de jagüeyes, camiones cisternas u 
otros medios. 

Gráfico No. 8. Energía eléctrica en las viviendas
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En cuanto a la forma en la que obtienen la energía eléctrica, se puede ob-
servar que llega a las viviendas, en un 79%, por red pública; un 20% no tiene 
servicio de energía y un 1% tiene planta propia, como lo muestra el gráfico 
No. 8.

Gráfico No. 9. ¿Cuáles de los siguientes aparatos 
de uso doméstico tiene este hogar?

Con respecto a los aparatos de uso doméstico utilizados en el hogar, se 
puede visualizar en el gráfico No. 9 que, en promedio, el 33,8% de los hogares 
utiliza radio, seguido por el televisor con un 23,7%, un 18,4% teléfono móvil y 
un 8,9% licuadora. Así mismo, usan nevera o enfriador un 7,1% de los hogares 
y equipo de sonido un 6,7%, siendo estos aparatos los que ostentan los porcen-
tajes más significativos. Sólo el 1,04% utiliza lavadora y computador.

Gráfico No. 10. La actividad económica principal de la familia es...
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En cuanto a la actividad económica principal que desarrolla la familia, se 
puede observar en el gráfico No. 10 que la artesanía representa el 40% de la 
actividad económica de la comunidad de Manzana, seguido por la pesca, con 
un 34%, y el pastoreo, con un 22%; estas tres actividades son las más represen-
tativas, con un acumulado del 96%. El 4% restante se dedica al turismo, a los 
cultivos agrícolas y a otras actividades. 

Gráfico No. 11. Lengua hablada

En el gráfico No.11, con respecto a qué lengua habla la comunidad de 
Manzana, los resultados del estudio arrojaron que el 54% de la población habla 
dos lenguas (español y wayunaiki), el 45% de la población solo habla wayunai-
ki y el 1% de la población habla únicamente español.

Gráfico No. 12. Nivel educativo del núcleo familiar



46

Marlin alicia aarón Gonzalvez / Patricia choles Quintero 
rosalba cuesta lóPez / andrés solano barliza

Con respecto al nivel educativo del núcleo familiar, como se muestra en 
el gráfico No. 12, se puede evidenciar que está compuesto de la siguiente ma-
nera: un 41% de la población ha realizado estudios de primaria incompleta, 
seguido por un 31% que no ha realizado ninguna formación y un 12% con 
secundaria incompleta; esto da un total acumulado del 85%. El 14% restante 
corresponde a otro nivel de estudios.

Gráfico No. 13. ¿Estudia actualmente?

Al consultar si actualmente estaba estudiando, se puede observar en el 
gráfico No. 13 que el 39% de los miembros de la comunidad de Manzana está 
estudiando, mientras que el 61% restante no estudia.

Gráfico No.14. Edad de los que estudian
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Con respecto a la edad de los que estudian actualmente en el hogar, en 
el gráfico No. 14 se presentan cómo quedaron conformados los intervalos: el 
intervalo de 6 a 10 años tiene la mayor participación, con un 36%; seguido por 
el intervalo de 10 a 14 años, con un 35%; el intervalo de 14 a 18 años, con un 
16%; el de 2 a 6 años, con un 6%, y el intervalo de 18 a 22 años, con un 5%. 
De lo anterior se puede evidenciar que las personas con edad superior a los 26 
años no están estudiando.

El análisis de los resultados de la investigación presentado a lo largo de 
este documento permite visualizar las características socioeconómicas de los 
pobladores de la comunidad de Manzana.

Los resultados de la investigación muestran que el 54% de los habitantes 
pertenecen al género masculino y 46% al género femenino. 

Con respecto a los servicios públicos domiciliarios, el censo de 2005, reali-
zado por el Dane, provee información sobre el acceso al agua potable, la electri-
cidad y los servicios de saneamiento. Del análisis de estas variables se desprende 
que existen fuertes desigualdades entre las áreas rurales y urbanas. En particular, 
los hogares de las áreas urbanas muestran, en promedio, una alta cobertura 
superior al 90% en el acceso al agua potable, la electricidad y los servicios de 
saneamiento. En contrapartida, en las áreas rurales los hogares presentan un 
acceso limitado a estos servicios (40,2% de acceso al agua potable, 53,1% de 
acceso a los servicios de saneamiento y 72,8% de acceso a la electricidad). En lo 
referente al agua potable, la comunidad de Manzana no tiene acceso a agua po-
table: el 69% de la población toma agua de molinos de viento, un 28% de pozos 
con tuberías y un 6% de jagüeyes y otros medios, pero esta agua no es tratada y, 
al no ser tratada, se convierte en un vehículo de dispersión de enfermedades con 
síntomas como la diarrea, principalmente en la población menor de cinco años.

De manera similar, el servicio de alcantarillado es nulo: el 82% de la po-
blación no tiene servicio sanitario y el 18% tiene tubería conectada a pozos 
sépticos. Esta situación es preocupante porque los habitantes tienen que hacer 
sus necesidades en cualquier parte, lo que genera focos de infección para la 
comunidad. Así mismo, el servicio de aseo no existe, por tal motivo el 81% 
de los hogares quema la basura, un 2% la entierra y el resto (17%) la tira en 
cualquier parte o en lotes baldíos; al quemar la basura se contamina el medio 
ambiente y al arrojarla a cualquier parte se convierten en contaminación visual 
y una amenaza para la misma población. 

Sumado a lo anterior, el servicio de energía eléctrica es deficiente: el 79% 
de la población está conectado a la red pública, el 20% no tiene servicio de 
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energía y el 1% tiene red propia. El servicio de energía, en términos generales, 
es malo; presenta bajo voltaje y cortes permanentes, y con conexiones que no 
cumplen las normas, lo cual representa un riesgo para la comunidad.

A través del grado de educación se identifica el nivel de desarrollo de 
las comunidades, pueblos o naciones, y por este se establecen las diferencias 
entre los países desarrollados y los que de manera eufemística denominados 
emergentes; el factor educación los hace diferentes en calidad, eficiencia y 
efectividad.

De igual modo, entre las comunidades de un mismo país se presentan di-
ferentes niveles de calidad y cobertura en la educación, a pesar de disponer de 
una misma legislación educativa, lo cual va a impactar de manera directa en 
el desarrollo local de la economía, del sector productivo y de las condiciones 
sociales de los habitantes.

En lo relacionado con la educación, los resultados de la investigación evi-
dencian que el 41% de los habitantes de la comunidad de Manzana tienen 
primaria incompleta, 31% no ha realizado ningún estudio, un 12% ostenta 
secundaria incompleta completa y solo un 2% ha terminado la secundaria; 
el 14% restante manifestó tener otros estudios. Estos datos son alarmantes, 
principalmente porque la comunidad tiene un 31% de analfabetismo frente al 
promedio nacional del 8%. Esto aunado a que el 41,5% de la población tiene 
nivel educativo de primaria incompleta. Todo esto sin duda repercute en el 
desarrollo de la comunidad.

El análisis de las características de la comunidad de Manzana nos permite 
concluir que esta enfrenta condiciones socioeconómicas sustancialmente des-
favorables con relación al resto de la población, y evidencia lo que histórica-
mente han mostrado otros estudios, como es la desigualdad de oportunidades 
y la discriminación de estos grupos minoritarios. Se hace necesario, por tanto, 
que los entes gubernamentales en su agenda prospectiva planeen implementar 
políticas compensatorias y de nivelación de la igualdad de oportunidades, para 
así tomar medidas específicas para luchar contra la discriminación.
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Se entiende el proceso formativo como un proceso en el cual un grupo de 
personas, a partir de contenidos, habilidades y aptitudes, se congregan o son 
congregados para aprender (Bolívar, 2003). A partir de eso se reconocen los 
actores de ese proceso formativo, que es un sistema constituido por: los que 
forman, en este caso los docentes; los formados, los estudiantes; los recursos;  
el entorno o contexto en donde se desarrolla la formación, y las relaciones que 
se dan entre estos elementos.

La metodología que se usó para el desarrollo de este reconocimiento es 
de corte cuali-cuantitativo (Aarón, Solano, Choles & Cuesta, 2018). Desde lo 
cualitativo se aborda el estudio de caso como una herramienta de investiga-
ción, cuya mayor fuerza radica en que a través de ella se mide y registra la 
conducta de las personas involucradas en el fenómeno estudiado (Martínez, 
2006); en este caso, de los docentes participantes en el proceso formativo en 
la institución etnoeducativa. Las encuestas, que se elaboraron de manera pre-
cisa para conocer información de la población de Manzana, fueron aplicadas 
a estudiantes, docentes y a todos sus miembros de manera categorizada. El 
método cuantitativo sirvió de apoyo para la tabulación de datos estadísticos y 
se usó para obtener información verbal a través de encuestas por cuestionarios 
(Martínez, 2006), y se aplica a estudiantes y docentes de la misma institución; 
con esto se elaboró el modelo descriptivo. 

Para la observación de la clase se utilizó un formato de preguntas estruc-
turadas (diez preguntas) sobre aspectos inherentes al desarrollo de una clase, 
recursos, tono de voz, movimiento del docente y actividades de enseñanza, las 
que fueron observadas y registradas por estudiantes universitarios.

Para la recolección de la información sobre los estudiantes se tuvo en cuen-
ta a los niños de quinto grado (30 estudiantes) y se construyó un instrumento 

Capítulo IV
procEso Formativo En la institución 

EtnoEducativa
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que se imprimió y con el que los estudiantes universitarios entrevistaban a 
cada niño y registraban sus respuestas en el formato de manera escrita. A pesar 
de que las preguntas dispuestas en el instrumento impreso tenían gráficas, se 
necesitaba la ayuda y apoyo de los docentes bilingües del quinto grado, por 
cuanto el formato estaba en idioma españo, y la lengua nativa de los niños es 
el Wayunaiki, aunque en su gran mayoría comprendían el español muy bien.

El interés del equipo investigador por identificar el nivel de uso de las tic 
en el proceso formativo (Aarón, Choles & Solano, 2016) se sustenta desde 
la postura de que las tic producen cambios en el proceso de construcción de 
conocimiento, de manera que lo favorecen (Ricoy, Feliz & Sevillano, 2010). 
Se asume que las tic generan cambios significativos no solo en el aprendizaje 
sino en la motivación e interés, en el rendimiento académico y en el desarrollo 
de nuevas competencias; aunque esto requiere un cambio organizativo y una 
reelaboración de las propuestas didácticas tradicionales, para adaptarlas a un 
nuevo modelo pedagógico específico (Expósito & Manzano, 2012).

Modelo descriptivo del proceso formativo

Este modelo descriptivo corresponde a la identificación expresa de todos 
los aspectos atinentes a la formación que se da en la institución etnoeducativa 
de Manzana, que fue registrada haciendo uso de la observación directa y de 
formatos para el registro, utilizando como técnica la dinámica de sistemas. Se 
presenta aquí lo correspondiente a la descripción; todo el modelo gráfico se 
hizo utilizando diagramas causales y de Forrester (Aarón, Choles & Solano, 
2016).

La Institución Rural Laachon Mayapo, sede Manzana, es una sede etnoe-
ducativa que cuenta con un equipo de docentes constituido por: dos docentes 
de planta, nombrados por el Ministerio de Educación Nacional de Colombia 
–Men– y diez docentes contratados por una agencia operadora de educación 
para comunidades indígenas, que se encarga anualmente de administrar la 
atención educativa para la construcción e implementación del sistema educa-
tivo propio, que responde a la puesta en marcha de un sistema educativo que 
esté contextualizado con su condición indígena, lengua y cosmovisión.

Para el año 2015 fue contratada la Asociación Wayuu Araurayu (Gober-
nación de La Guajira, 2015) para administrar esta institución etnoeducativa. 
Este proceso de contratación se da entre el gobierno departamental y los ope-
radores educativos, por convocatoria pública abierta, los primeros días del año. 
Cada año los docentes de planta inician sus labores en el tiempo establecido, 
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la segunda semana de enero, mientras que, por su parte, cada año los docentes 
contratados deben esperar hasta firmar un contrato para iniciar por completo 
sus clases. Los períodos de tiempo que se dan entre el inicio del año y el tiempo 
que se toman estos procesos jurídico-administrativos, para ponerse a tono y 
completar los requisitos, puede tomar alrededor de tres (3) meses.

Los docentes que laboran en la institución etnoeducativa orientan las acti-
vidades de enseñanza-aprendizaje de cada grado escolar y su formación es de 
nivel técnico, tecnológico y superior, lo que influye en la planeación de la clase, 
la atención de los niños y su forma de enseñar. La institución etnoeducativa no 
cuenta con aula de informática y no usan computador ni ninguna tecnología en 
el aula como complemento a la acción formativa. Los estudiantes manifiestan 
no tener acceso a las tic. Las tecnologías que más conocen y usan los niños son 
la radio y la televisión, y las que menos la computadora personal (en adelan-
te pc) y el teléfono celular. Estas tecnologías las conocen porque las usan sus 
padres y hermanos mayores. Los niños manifiestan que escuchan radio porque 
sus padres los usan para escuchar partidos de fútbol, música o noticias. Igual 
ocurre con la televisión, en la que también ven programas para niños que, en 
su mayoría, exhiben historietas animadas con un alto contenido de violencia 
(Aarón, Choles & Solano, 2016).

Para los niños y niñas de esta comunidad es complicado asistir a la es-
cuela. En Manzana se observa que, aunque los estudiantes procuran asistir a 
ella, se les dificulta por las distancias. Si bien habitan en lugares relativamente 
aledaños a la sede educativa, por el ardiente sol de la zona y las difíciles y pre-
carias condiciones en que habitan los niños indígenas se les dificulta el acceso 
cotidiano a la escuela. Sus viviendas distan entre 1,5 y 3 kilómetros de distan-
cia, por lo que asistencia a la escuela no es permanente. Ellos llegan a la ins-
titución de forma intermitente porque van a pie hasta la escuela, soportando 
altas temperaturas; debido a estas la vegetación es escasa, la que corresponde 
a una zona semidesértica, que es la correspondiente a la media Guajira. Dentro 
de lo que se contrata anualmente para desarrollar el servicio educativo está el 
servicio de transporte, que se formaliza unas semanas después de que han sido 
contratados los operadores de educación y los docentes, lo que puede tomar 
aproximadamente unas dos o tres semanas; de esa forma se cuenta con este 
servicio casi hasta el cuarto mes del año (Aarón, Choles & Solano, 2016).

En el mapa 2 se presenta la ubicación de la institución etnoeducativa de 
Manzana y la de algunos de los niños que estudian en ella y no habitan en 
el mismo lugar en donde está localizada la sede de la institución. El círculo 
amarillo más grande corresponde a la ubicación geográfica de la institución 
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educativa y los círculos amarillos más pequeños representan la ubicación de 
los hogares de algunos de los niños que estudian allí. 

Mapa 2. Imagen tomada de Google Earth, modificada por los autores, 
que muestra la ubicación de la institución educativa y donde 

habitan los niños (Aarón, Choles & Solano, 2016)

LA GUAJIRA MANAURE-MAYAPO

MAYAPO - coMuniDaD inDíGena MANZANA

La Institución Etnoeducativa Laachon Mayapo, sede Manzana, ofrece edu-
cación para grados desde preescolar hasta quinto de primaria, y hay dos cursos 
por cada grado, a excepción del preescolar, en el que solo hay uno. En sus 
documentos institucionales se reportan 246 estudiantes matriculados, con una 
asistencia regular de 156 estudiantes. Los demás son intermitentes o desertan.

Los docentes utilizan el marcador, el tablero y el libro de texto para orien-
tar la clase. Las formas de evidenciar que se termina un tema o se continúa en 
el mismo, o preguntar o sancionar por una actividad no realizada, o aprobar 
por una que sí se realiza, es a través de frases, las que se hacen en un tono de 
voz diferente. Si se es aprobado, la voz es agradable. Si, por el contrario, se 
desaprueba, el tono de voz es alto y a modo de regaño.

La mayoría de los docentes se pasean por el salón y se acercan a los es-
tudiantes para observar si están desarrollando las actividades. Con una ex-
cepción, una docente que siempre está en el pupitre del docente, adelante, y 
entonces todos se mueven por el salón de clases.

Durante los primeros meses del año, los docentes de planta realizan la 
labor escolar y la orientación de la mayoría de los cursos, teniendo en cuenta 
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la asistencia de los niños a la escuela. Mientras se contratan a los docentes 
anuales, se dedican a repasar los temas enseñados el año anterior. Acorde con 
lo que ellos manifiestan sobre sí mismos en la entrevista que se les hace, la ma-
yoría se encuentran en proceso formativo en la Universidad de La Guajira, en 
licenciatura en Etnoeducación. Expresan que, aunque recibieron capacitación 
en tic, nunca las han usado en el aula de clases.

Desde el modelo gráfico (Macleod, 2000) se pretende conectar la descrip-
ción y las gráficas que se generan, para explicar, comprender y representar 
aspectos de esta realidad a través de las tablas y diagramas que la resumen 
y documentan de manera estadística y visual. En las tablas 1 y 2 se presenta 
información categorizada de estudiantes y docentes (Aarón, Choles & Solano, 
2016).

Tabla No. 1. Información sobre formación, experiencia docente, formación 
en tic, contacto en tic y uso de tic en el aula, de los docentes que labora 

 en la Institución Etnoeducativa Laachon, sede Manzana 
(Aarón, Choles & Solano, 2016)

Formación dE 
docEntEs, manzana

ExpEriEncia 
docEntE

Formación En tic
uso dE tic 
En El aula

Universitario 
(cursando 7, 
terminado 1)

8 Entre 1- 4 años 5

Servicio Nacional 
de Aprendizaje 
(Sena, educación 
no formal)

6 Sí 0

Normalista 2 Entre 5-9 años 4 Diplomados 5 No 11

Técnico 1 Entre 10-22 años 2

Total 11 Total 11 Total 11 Total 11

Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).
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Tabla 2. Información sobre conocimiento y uso de pc, uso de teléfono 
celular, radio y tv por los niños que estudian en la Institución 

Etnoeducativa Laachon Mayapo, sede Manzana 
(Aarón, Choles & Solano, 2016)

conocimiEnto 
y uso dE pc

uso dE cElular uso dE radio uso dE tv

Sí 7 Sí 2 Sí 103 Sí 97
No 149 No 154 No 53 No 59

Total 156 Total 156 Total 156 Total 156

Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).
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A continuación se registran veintisiete historias escritas por los niños du-
rante el año 2015, registradas durante el proceso formativo que se gestó en 
el desarrollo del proyecto. Se listan con el registro fotográfico de los niños 
autores.

Los nombres de las historias y su contenido son producción de los niños, y 
lo que se encuentra es que ellas hacen parte fundamental de su propia vida, de 
su contexto familiar y sueños, lo que les imprime a todas ellas un valor especial 
porque muestra cómo le dan valor a lo que viven y construyen desde sus hogares 
y su escuela. Los niños expresan sus deseos, sus temores, su vivencia, y las aso-
cian a la realidad a partir de personajes reales o imaginarios que son parte de la 
naturaleza que les rodea. Sus historias están llenas de la vida de Manzana.

Se hizo un análisis sobre el eje sobre el que desarrollan sus historias, que 
está registrado en el cuadro 4, y lo que se encontró es que para los niños es 
importante la realidad como escenario para contar la vida. Su vida en Man-
zana es un cuento. Los valores, la naturaleza, sus labores y la familia son los 
elementos que están presentes en la desafiante tarea de contar al mundo: lo 
que ellos piensan de él.

En las 27 historias que se registran a continuación se hallan personajes 
de la vida real que entran al cuento con características propias de la realidad 
que tiene quien lo escribe, al que se le incorporan aspectos de la cotidianidad 
y sucesos en los que, en la mayoría de los casos, deben tomar decisiones. Las 
luchas entre el bien y el mal, el respeto o el irrespeto, el robo o el cuidado de 
las cosas, el cariño a los abuelos, la presencia de los animales, la salud de la 
familia y los habitantes del hogar se entretejen entre realidad y sueños para 
construir nuevos escenarios en los que, en la mayoría de ellos, los niños son los 
actores principales.

Capítulo V
crEatividad dE los niños rEprEsEntada 

En sus historias
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Las historias

Historias de mi vida

Por Abraham Bonivento

Cuando yo era un niño, mi mamá me alimentaba con leche maternal y 
me enseñó a tomar chichi, que es la principal comida aquí, entre nosotros, los 
Wayuu. Cuando yo tenía cinco años, mis abuelos me enseñaron a pastorear los 
chivos en el bosque. Mi abuelo siempre traía chicha e íbamos por las mañanas 
a hacer esto. En esa época yo era un niño que no sabía lo que estaba haciendo.

Un día mi abuelo me llamó para enseñarme todo acerca de los chivos, 
cómo cuidarlos, y me dijo: “Nieto, estos chivos son lo más importante que te-
nemos nosotros los wayuu. Si algún evento o calamidad nos sucede, siempre 
podemos vender los chivos”. Él me contó todo acerca de ello, su pasado, para 
que yo participara en todas las actividades como práctica.

Mi abuelo me enseñó muchas cosas, cómo tratar a los mayores, entre otras 
cosas. En ese entonces yo no solía escuchar a mi abuelo o a mi mamá. Mi mamá 
lloraba y le decía a mi abuelo: “Padre, tu nieto no me escucha a mí ni a nadie, 
¿qué puedo hacer para cambiarlo?”. Ella lloraba un montón, pero a mí no me 
importaba. Muchos meses pasaron y yo seguía empeorando. Me convertí en el 
niño más problemático de la comunidad.

Un día, al volver de la comunidad, estaba jugando con mis amigos en la 
ruta. Era un niño realmente desobediente. Siempre me gustó pelear con cual-
quiera que estuviera a mi alrededor y mi madre siempre me reprimía por ello 
y se sentía realmente triste.
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Un día encontré a mi madre arrodillada en una roca lisa, atrás de nuestra 
casa, llorando y rezándole a Dios. Sentí que las rodillas debían de dolerle al 
estar arrodillada en esa roca sólida. A ella no parecía importarle y continuó re-
zando. Traté de acercarme a ella, sin que me viera, para escuchar sus oraciones 
sin llamar su atención.

“Dios, el que mi hijo sea problemático es mi culpa. Mi hijo no tiene peca-
dos. Es todo mi pecado y mi culpa por haberlo criado para ser desobediente y 
que haya crecido problemático. Dios, por favor, perdóname. Por favor, dame 
todo el dolor para pagar por mis pecados. Dios, deja que sangre y sea herida 
por todos mis pecados y mis faltas”. Estaba shockeado por sus oraciones. Mi 
mal comportamiento y problemas no eran su culpa. Mis desobediencias no 
eran a causa de sus pecados. Me sentí horrible.

Me senté cerca de un árbol y reflexioné acerca de las oraciones de mi 
madre. Todo su sufrimiento y agonía para agacharse en una roca, cosa que 
debía dolerle muchísimo. Para ese momento algo atravesó mi corazón. Sentí 
un dolor muy agudo en mi corazón. Mi madre no tenía por qué arrodillarse y 
arrepentirse tan dolorosamente. Yo era el que necesitaba arrepentirse.

Cuando mi madre entró, caminé hacia la lisa roca en la que había estado 
arrodillada. Toqué la roca, era muy dura y afilada. Vi un hilo de sangre en la rí-
gida roca: tenía dos huecos. Las marcas debían de ser las marcas de las rodillas 
de mi madre. Lloré tocando la roca y los huecos. Ella debió haber rezado un mi-
llón de veces para hacer esas marcas en una roca tan dura. Sentí tanto dolor en 
mi corazón. Acaricié la roca suavemente pensando y esperando poder sanar las 
rodillas de mi madre. Lloré y lloré mientras mis lágrimas llenaban los huecos 
esa noche. No podía hacer un sonido, así que lloré en silencio toda la noche.

Luego de ese día de realización del amor que mi madre tenía por mí, y 
toda la agonía y dolor que le causé con mi comportamiento, cambié mi actitud, 
mi comportamiento y todo lo que estaba haciendo con mi vida.

Comencé a estudiar en lugar de jugar y ahora mi mamá está realmente 
contenta con mis estudios y estoy muy agradecido con mi madre por haberme 
dejado estudiar y aprender tantas cosas importantes para mi futuro.

Ahora quiero continuar estudiando para ir a Uniguajira y trabajar duro 
para poder cumplir mis metas y sueños, así como los de mi madre.
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El oso y el conejo

Por Andreina Gómez

Había una vez un oso y un conejo que eran amigos. Les gustaba mucho jugar 
a la carrera. Ellos vivían en el bosque Malirachón, que era muy grande y hermoso 
debido a su colorido, a sus flores, árboles, frutas y muchas otras cosas más.

Una mañana, los dos decidieron ir a bañarse al río, que estaba muy lejos de 
sus casas. Mientras se estaban bañando, se les ocurrió hacer una carrera de nado 
contra la corriente, sin tener en cuenta los peligros que se podían encontrar.

Al iniciar la carrera, el oso, que era muy gordo, no pudo nadar, por lo que 
empezó a llorar y a gritar con mucha fuerza mientras pataleaba. El conejo 
estaba desesperado porque no sabía qué hacer para ayudar a su amigo; él no 
quería que el oso muriera.

—¿Qué debo hacer? –gritaba desesperado el conejo, quien estaba muy 
nervioso y al que sólo se le ocurrió buscar un palo para intentar sacar a su 
amigo oso del río.

El oso estaba muy cansado, no podía nadar más y estaba perdiendo el 
conocimiento; mientras tanto el conejo seguía en su desesperación, no se le 
ocurría nada más y empezó a gritar para llamar a los otros animales con la 
esperanza de que alguno estuviera cerca.
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Un gran pez que estaba en el río escuchó el llamado y se acercó a ayudar. 
Sólo vio al oso y empezó a jalarlo. Así, el pez salvó al oso, pero el conejo se 
ahogó al ser hundido y llevado por la fuerza de la corriente.

Pero había otro problema. Cuando el oso despertó se encontró solo y pensó 
que el conejo no había querido ayudarlo y había huido. El oso tenía tanta rabia 
que se llenó de rencor hacia el conejo. Al pasar unas horas pudo recuperarse y 
empezó a caminar río abajo. Se dio cuenta que un poco más lejos unos peque-
ños peces estaban sacando al conejo del río y que también estaba ayudando 
una osa con su hija.

—¿Qué te pasa? –preguntó la osa al conejo, pero este no contestaba.

Descubrieron que estaba muerto.

El oso se acercó lleno de rabia, quería comerse al conejo. Pero se acercó un 
pajarito que conocía al conejo y le dijo. 

—No te comas a mi amigo, seguro fuiste tú, oso, el que lo mataste para 
poder comerlo.

El oso se reía diciendo:

—Este conejo fue un traidor. Tú, pajarito, deberías convertirte en mi nue-
vo amigo.

Pero el pajarito no quiso y le dijo que vengaría al conejo. Así, cuando el oso 
estuvo solo, llegó y lo mató.

Y nadie supo lo que realmente pasó en el río y que todo fue una confusión 
que terminó con la muerte de unos inocentes.



EjErcitación dE la ExprEsión comunicativa para la aproximación al uso 
dE tEcnologías móvilEs comunidad indígEna dE manzana

65

Mi vida

Por Andrés Deluque Uriana

Yo me llamó Andrés Deluque. Vivo con mi mamá, mi abuela y mis tres 
hermanos en la ranchería Naunau. Esta comunidad es un lugar muy hermoso. 
Hay chivos, vacas y cultivos de yuca, maíz y frijol.

Mi mamá, con mis hermanos, vende mochilas que ellos mismos hacen 
todos los días. Mi abuela se dedica a ayudar en la casa y yo estudio en la co-
munidad de Manzana. Todos los días voy al colegio, aunque a veces no puedo 
ir porque el bus que recoge a los estudiantes no llega y me toca quedarme en 
casa ayudando; pero anhelo poder terminar la escuela, iniciar el bachiller e ir 
a la universidad a estudiar para ser doctor.

Mi gran sueño es ser médico, porque así puedo ayudar con mi trabajo a las 
personas enfermas de mi comunidad y salvar muchas vidas. Para mí es muy 
triste cuando veo a alguien de mi familia sufriendo con algún dolor.

Una vez mi mamá se enfermó de chikunguña por varios días, por lo que se 
sentía adolorida y cansada, sufría de dolores de cabeza todo el día. La llevaron 
a la clínica. Yo no la pude acompañar porque como soy un niño no me dejan 
entrar a la clínica donde ella estaba y tuve que esperarla en casa. Eso sí, me 
preocupé mucho por ella y deseaba que regresara pronto.

En la clínica le mandaron medicamentos, los cuales empezó a tomar muy 
juiciosa, y después de unos días ya no sentía dolor en el cuerpo y la cabeza. Mi 
abuela también le preparó sopa para que se recuperara más rápido.
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Mi mama empezó a recuperarse, ya se sentía mucho mejor, así que volvió 
a trabajar junto con mis hermanos haciendo mochilas.

La historia de mis sueños

Por Cariola Bonivento

Vivo con mi mamá, mi papá y mis cinco hermanos en la misma casa, cerca 
de la Escuela Etnoeducativa Laachon Mayapo, en Manzana. Por las mañanas 
siempre comemos arepas de maíz, que es una típica comida colombiana, y le-
che de chivo. Mi padre es pescador y mi madre trabaja con los animales: ella 
los cría y los protege. Mi abuelo envió a mi mamá al pueblo para vender los 
chivos y con ese dinero pudimos comprar más comida.

Un día unos ladrones entraron a la casa y se llevaron todos nuestros chi-
vos: ¡los que habíamos estado criando toda la vida! Mi abuelo dijo: “Un hom-
bre de mente malvada se debe haber llevado todos nuestros chivos”.

Me sentí realmente triste por mi abuelo, porque él estaba ciego. Y luego de 
que los ladrones se llevaron todos nuestros chivos, él se volvió más pobre. No 
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teníamos leche de chivo, no teníamos comida suficiente. Sin embargo, él dijo 
que éramos muy afortunados porque nos teníamos los unos a los otros.

“Hemos perdido los chivos, ¡pero nos tenemos a nosotros! Estoy seguro de 
que esto es parte del plan que Dios tiene para nosotros. Recemos y esperemos 
para ver lo que Dios tiene para mostrarnos a continuación. Nunca debemos de 
perder la esperanza”, decía el abuelo.

Cada vecino en nuestra tribu se sentía triste por nosotros también. Estába-
mos tristes, pero no perdíamos la esperanza. Muchas semanas pasaron y nues-
tra familia trabajó muy duro para sobrevivir. En el desierto, siempre teníamos 
que trabajar duro para sobrevivir. Teníamos que ir a buscar agua a un lugar 
muy lejano. Teníamos que caminar y correr una distancia muy larga para en-
contrar comida para nosotros. Hicimos muchas mochilas, hamacas y pulseras 
para vender. No teníamos ningún chivo, pero éramos felices juntos.

Un día, cuando estaba despertando temprano en la mañana, escuché el 
sonido de los animales afuera. Pensé: “¡Quizá tengamos nuestros chivos de 
vuelta!”. “¡Abuelo, abuelo! ¿Qué es ese sonido? ¿Son esos nuestros chivos?”, 
grité mientras corría para afuera. Para mi sorpresa, vi un par de ovejas afuera. 
Todos fuimos afuera a ver a las ovejas. Eran una pareja comiendo las hierbas 
secas en nuestra casa. Mi abuelo dijo: “Un hombre muy bondadoso debió en-
viar las ovejas para nosotros. ¡Estoy seguro de que esto es otra parte del plan 
que Dios tiene para nosotros!”.

Desde ese día, criamos a las ovejas con todo nuestro amor y cuidado. Rápi-
damente comenzaron a crecer en número. ¡Éramos felices de que crecieran tan 
bien y tan rápido! ¡Terminamos teniendo más ovejas que el número de chivos 
que tuvimos! ¡Era increíble ver cómo crecían tan sanas y tan rápido!

Con una sonrisa de felicidad en su cara, mi abuelo dijo: “Los chivos se 
fueron a causa de una mano malvada, pero las ovejas están aquí gracias a una 
mano amable. ¡Gracias a Dios! ¡Mientras no perdamos la esperanza y estemos 
agradecidos, siempre vamos a tener grandes razones para agradecerle a Dios!”.

Coincido con mi abuelo. Él tenía razón. Mientras no perdamos la esperan-
za siempre podemos convertir nuestros sueños en realidad.

Mi abuelo siempre me dijo: “Estudia, así puedes convertirte en lo que tú 
quieras”. Mis tíos también me decían lo mismo, así como mi mamá y mi papá. 
Cuando tenía cinco años, estaba en preescolar y la señorita Carmen siempre 
me mandaba deberes y yo los hacía completamente. Mis compañeros de clase 
no me querían porque siempre hacía mis deberes a la perfección.
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Me dije a mí misma: “Puedo ser aburrida para mis amigos ahora, pero no 
seré aburrida cuando me convierta en una persona exitosa y haga grandes co-
sas para ellos”. Tengo un sueño. No quiero ser como todos los demás. Quiero 
ser especial para este mundo. Tengo tantas cosas para hacer. Mientras manten-
ga mis sueños y esperanzas, estoy segura de que Dios me dará grandes razones 
para agradecerle a Él, una y otra vez.

El niño Juan

Por Eleider Uriana

Érase una vez un niño que vivía en Cululatamana, y este niño era muy, 
pero muy desobediente. A él no le gustaba ir a la escuela, solo le gustaba jugar 
con sus amigos. Este niño se llamaba Juan y vivía con su abuela, pero a pesar 
de todo lo que más le gustaba a Juan era que su abuela le leyera cuentos.

Cada día al llegar la noche, Juan se acomodaba en su cama después de 
comer y comenzaba a gritar: 

—¡Abuela, abuela! ¿Dónde estás?, ya es hora de la historia. ¡Abuela, abue-
la, ven rápido!
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Su abuela llegaba muy entusiasmada, pero antes de comenzar con la lec-
tura pedía a Juan que siempre fuera a la escuela y estudiara como todos sus 
compañeros, pero Juan siempre le respondía:

—Abuela, tú sabes que a mí no me gusta estudiar.

—Pero Juan, todos los niños deben estudiar y prepararse, y así más ade-
lante serás tú quien me lea las historias a mí.

—No, abuela, tú sabes que a mí no me gusta la escuela.

Su abuela, aun con la tristeza que sentía al ver que su nieto no quería es-
tudiar, siempre al llegar la noche le leía una historia.

Pero un día, al llegar la noche, a pesar de que Juan llamaba y llamaba a 
su abuela, como era de costumbre, esta no llegaba. Así que Juan decidió salir 
a buscarla por todo la casa.

—¡Abuela, abuela! ¿En dónde estás? –pero la abuela no respondía.

En ese instante Juan pensó que su abuela estaba cansada y tal vez por eso 
se había quedado dormida. Cuando entró en su habitación vio que su abuela 
estaba acostada, tal como él había pensado, pero al hablarle sintió su voz dife-
rente. Juan se sintió muy triste; no le gustaba que su abuela estuviera enferma, 
así que le preguntó:

—¿Abuela, qué puedo hacer para que te sientas mejor?

Su abuela le contestó:

—Me gustaría que fueras a la escuela con todos tus amiguitos.

Juan le prometió a su abuela que iniciaría sus estudios y así fue. Comenzó 
sus clases en la escuela de Manzana y en poco tiempo ya tenía muchos amigos 
y se dio cuenta de que la escuela no era tan mala, pues allí le enseñaban a leer 
y a escribir, entre muchas cosas más.

Cada tarde al llegar a casa de su abuela, Juan le contaba todo lo que apren-
día y cómo se sentía. Su abuela ya se sentía mucho mejor y él estaba feliz de 
asistir a la escuela con todos sus amigos.

En la escuela ya se acercaba el día de la feria del libro, y la profesora dijo 
a los niños que ese día ellos podrían leer su historia preferida; pero a Juan se 
le ocurrió una idea diferente y le dijo a su profesora que invitaría a su abuela 
para que les leyera una historia a todos sus compañeros. Así que Juan esa tar-
de llegó corriendo donde su abuela y le contó sobre la invitación que le tenía 
preparada. Y su abuela encantada aceptó.
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El día llegó y todos en el salón estaban ansiosos por la llegada de la abuela 
de Juan. Cuando escucharon ¡toc-toc-toc! y era la tan esperada invitada, todos 
la recibieron con un fuerte abrazo e iniciaron la lectura. De ahí en adelante la 
abuela de Juan iba cada semana a la escuela de Manzana a compartir con los 
niños. Juan comprendió que todo lo que su abuela le decía era por su bien y 
desde ese entonces Juan hizo caso a todo lo que su abuela le decía.

Historia de mi vida

Por Ester María Gómez

Mi nombre es Ester María Gómez. Soy una niña muy amable, estudiosa, 
muy amigable. Soy delgada, alta, de cabello castaño y ojos negros. Vivo en 
la comunidad indígena Yotojolodon con mis padres. Me gusta mucho jugar 
fútbol, tejer mochilas y hacer mis tareas.

Cuando termine la escuela quiero capacitarme para ser profesora y ayudar 
a mi familia; ese es mi gran sueño: ser una profesora.

Un día cuando la profesora Patricia, los profesores de la Universidad de La 
Guajira y los profesores Paul y Natalia de la Universidad de Stanford llegaron 
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a la comunidad de Manzana, al colegio donde curso quinto grado, yo me sentí 
muy feliz de haberlos conocido y de que se sintieran interesados en conocernos 
a nosotros, los estudiantes de la comunidad de Manzana.

Ellos llegaron con el propósito de ponernos a escribir cuentos para el Pro-
yecto Mil y Una Historias, pero yo no sabía sobre qué escribir y me sentí un 
poco triste, porque mis compañeros empezaron a escribir y a mostrar sus his-
torias y yo no tenía idea sobre qué debía escribir.

A pesar de que no sabía sobre qué escribir seguí adelante, pensando en 
ideas para mi historia. También me ayudó mucho que los profesores y algunos 
estudiantes de la Universidad de La Guajira estuvieron compartiendo con no-
sotros, enseñándonos cómo debíamos escribir nuestras historias y motivándo-
nos en la creación de las mismas. 

Hoy me siento muy feliz porque conocí a otros profesores, compartí con los 
estudiantes de la Universidad de La Guajira, conocí la Universidad, aprendí a 
usar las tablets y pude escribir mi historia.

Los dos niños

Por Fabio Bonivento

Había una vez dos hermanos que se llamaban Juan y Mario. Estos niños vi-
vían en la comunidad de Manzana y querían tener su propia casa porque donde 
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vivían era prestada y en cualquier momento la dueña podía llegar y pedirles 
que la desocuparan.

Juan y Mario decidieron que trabajarían mucho para poder tener su propia 
casa, así que se propusieron trabajar y ahorrar para comprarla; el sueño de 
ellos dos era llegar a tener mucho dinero para suplirse todas las necesidades y 
también para comprar muchos chivos y vacas.

Juan trabajaba ayudando en una lancha pesquera y Mario se dedicaba a 
cultivar maíz en una finca cercana.

Un día Mario iba por el bosque, camino a la finca, cuando alcanzó a ver un 
bolso de cuero y decidió acercarse para ver de qué se trataba. Cuando Mario 
abrió el bolso encontró mucho dinero y, emocionado por el hallazgo, tomó el 
bolso y se devolvió a decirle a su hermano.

Juan no estaba en casa, ya había salido a pescar, así que Mario se quedó 
en casa esperando a su hermano. Cuando Juan llegó a casa, Mario le dijo que 
ya iban a poder comprar casa; le mostró el bolso con el dinero y le contó dónde 
lo había encontrado. Pero Juan le dijo que había escuchado de una señora muy 
desesperada porque había perdido un bolso que tenía un dinero para pagar la 
operación de su hijo que estaba en una clínica de Riohacha.

Los dos hermanos estaban muy felices porque tenían dinero para comprar 
su casa, pero al mismo tiempo se sentían preocupados por aquella señora y su 
hijo. Mario le dijo a Juan que era mejor encontrar a la señora y devolverle el 
dinero, para que pudiera pagar la operación de su hijo.

Así que los dos hermanos se levantaron temprano y salieron en busca de la 
señora, a la que encontraron en la clínica de Riohacha y le entregaron el dine-
ro. La señora, muy agradecida, los invitó a desayunar y les dio una recompen-
sa, que aunque no les alcanzó para comprar una casa, si les ayudó a sentirse 
felices por haber hecho lo correcto en devolver algo que no les pertenecía.
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El chivo y el conejo

Por Fredy Epiayú Ipuana

Érase una vez un chivo y un conejo que vivían en el bosque de una ranchería 
llamada Tolookit; es una ranchería muy montañosa y seca por falta de lluvia. 
El chivo y el conejo eran muy amigos, buscaban su alimento y se iban a bañar 
al río que tenía un poquito de agua; después regresaban a sus casas a dormir 
un rato.

Una noche muy oscura el conejo salió de su casa en busca de comida, 
porque tenía hambre, pero el chivo no quiso acompañarlo; así que el conejo 
emprendió su camino solo.

A la mañana siguiente el chivo llamó al conejo y este no respondía; lo bus-
có por toda la casa pero no lo encontró. Entonces, desesperado, el chivo salió 
al bosque en busca de su amigo el conejo. El chivo caminó mucho buscándolo, 
y ya cansado de buscar lloraba muy desesperado.

Dos días después el chivo estaba sentado a la orilla del río, miro hacia atrás 
y vio al conejo corriendo, muy cansado porque un zorro grande se lo quería 
comer. El chivo corrió a ayudar a su amigo; el conejo se cayó muy cansado 
porque no podía correr más; el chivo luchaba contra el zorro para defender a 
su amigo.
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Media hora después de empezar a luchar con el zorro, el chivo fue capaz 
de vencerlo y rescatar al conejo. El zorro terminó huyendo del chivo.

El chivo y el conejo descansaron un rato de la difícil lucha y luego se fue-
ron caminando a su casa para descansar mejor. El conejo le iba contando por 
todo el camino lo que le había pasado. Después de lo que pasó con el zorro, 
los dos amigos siempre salían juntos: el chivo no dejaba andar al conejo solo 
por el bosque.

El niño y la tortuga milagrosa

Por Ingrid Uriana Uriana

Había una vez un niño llamado Juan. Todos los días caminaba por la playa 
y una vez se encontró una tortuguita. Juan le preguntó por qué andaba sola 
en la playa, siendo ella tan pequeña, pues el lugar peligroso para un animal 
pequeño. Le preguntó también dónde estaba su mamá para llevarla con ella, 
pero la tortuguita le respondió que no conocía a su madre pues había salido de 
un huevo, y también le dijo que no era ella sola, que tenía más hermanos pero 
que algunos de ellos ya habían podido llegar al agua y a otros los humanos se 
los habían llevado y que ella se había salvado porque cuando ellos llegaron ella 
aún no había salido bien del huevo.
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Juan, al verla solita y tan pequeña, decidió acompañarla hasta el agua, 
pero la tortuguita no podía caminar bien, por lo que él le preguntó cuál era la 
causa de que caminara así. Ella le respondió que, cuando los humanos llega-
ron, alcanzaron a pisar una de sus paticas que estaba fuera del huevo, y que le 
dolía mucho. También tenía miedo de que él le fuera a hacer algo.

Pero Juan le dijo que no se preocupara, que él no la iba a lastimar porque 
ella era un animal en vía de extinción y que, al contrario, iba a cuidarla y ayu-
darla para que sanara su patica y luego de estar sana la llevaría al mar para que 
nadara y buscara un buen hogar de tortugas.

Así, Juan cuidó y curó la patica de la tortuga. Cuando ya estuvo bien de su 
patica, la llevó a la orilla del mar y la despidió. La tortuga se fue muy agrade-
cida por lo que él hizo por ella.

El zorro y el pájaro

Por Jaider Uriana

Érase una vez un zorro ambulante en busca de comida, pues este tenía 
varios días sin comer. El zorro hambriento vio un bosque y decidió caminar 
por él buscando algo de comida, pero no logró encontrar nada. Ya cansado de 
caminar, llegó hasta el centro del bosque. Ahí se encontró con un pájaro que 
cantaba. El zorro pensó y decidió hablarle. Le dijo: “Señor pájaro, puede hacer-
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me el favor de buscarme algo de comer, yo ya estoy muy cansado y hambriento 
para hacerlo”.

El pájaro, que vio al zorro todo débil y escuálido, aceptó y alzó el vuelo 
en busca de la comida. Al cabo de un rato el pájaro regresó con un ratón en 
cada pata, llegó hasta donde estaba el zorro y se los lanzó al frente de él. El 
zorro se lanzó sobre los ratones y los devoró con prisa. El pájaro, que lo veía, 
esperaba que no se atragantara y luego le preguntó si deseaba más, a lo que 
el zorro respondió con un sí, alzando y bajando la cabeza mientras masticaba 
su comida. Dicho y hecho, el pájaro repitió el mismo viaje y trajo consigo otros 
dos ratones, los cuales comió el zorro.

Después de agradecer al señor pájaro, el zorro decidió quedarse en el bos-
que, donde, después de unos días, se acostumbró a cazar su alimento con 
ayuda del señor pájaro. Después de conocer los lugares de caza, ya el zorro 
cazaba por sí sólo.

Un día un cazador visitaba el bosque probando suerte, para ver si cazaba 
un ciervo o un venado. El cazador, que se adentró hasta lo más profundo del 
bosque, miraba a su alrededor en busca de una presa, hasta que a unos pasos 
más adelante pudo ver sobre una leve colina un ciervo joven que comía unas 
bayas rojas de un arbusto. El cazador, que se preparaba a disparar, respiraba 
hondo mientras avanzaba en busca de un mejor tiro, pero pisó una rama que 
alertó al ciervo y el cazador se apresuró a disparar, pero falló y dio al árbol que 
estaba atrás del ciervo.

La colina estaba ya en silencio, después de que el cazador fuese detrás 
del ciervo que huyó, y tras de un costado de la colina salió una sombra. Era 
el zorro, quien también acechaba al ciervo pero se abstuvo de atacar por la 
presencia del cazador. Ya cuando se iba sintió un olor a sangre. Al buscar de 
dónde provenía el olor, se acercó al árbol y ahí encontró al señor pájaro, el que 
lo ayudó cuando él había llegado al bosque. Al parecer tenía el ala herida. El 
zorro, al verlo en ese estado, se lamió la boca y tomó al pájaro en su hocico.

Más tarde, en la guarida del zorro, este entró con una rama de bayas en 
su boca. Entró y se dirigió al fondo, en donde había una piedra algo cuadrada. 
En la parte de arriba de esta había una parte hundida en donde se acumula 
el agua, al lado izquierdo, y a la derecha se encontraba su amigo, el señor 
pájaro, recuperándose de su herida. El zorro dejó la rama cerca del pájaro y 
este le agradeció diciéndole: “Si no fuera por ti, hubiera muerto de hambre o 
devorado por un animal”, a lo que el zorro respondió: “Y si no fuera por ti eso 
mismo me hubiera pasado a mí, amigo”. Después de varios días el pájaro se 
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recuperó totalmente de su herida, volvió a agradecer al zorro y regreso a su 
nido. Después de eso el señor pájaro y el zorro se reunían, ya sea para hablar 
o comer en las noches. Se volvieron tan amigos que siempre se apoyaban en 
las dificultades.

El niño

Por Jairo Epinayú

Había una vez un niño llamado Juancho, que era muy estudioso. El niño 
era delgado, moreno, de ojos marrones; le gustaba jugar fútbol con sus amigos 
en Manzana. Pero llegó un día en que el niño ya no podía jugar con sus amigos 
de Manzana porque se fue de viaje con su mamá a la ciudad de Riohacha y allá 
lo pusieron a estudiar en otro colegio.

Juancho se sentía triste por dejar a sus amigos de Manzana, él no quería ir 
a su nueva escuela porque todos eran extraños para él, no conocía a ninguno 
de sus nuevos compañeros, no conocía los salones de clase, el patio, la cancha, 
todo era diferente para él y no quería acostumbrarse porque extrañaba mucho 
su antigua escuela en Manzana.
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Juancho y su madre se fueron a vivir a Riohacha porque ella consiguió un 
empleo en esa ciudad y ella no lo quiso dejar en la comunidad. Juancho todos 
los días recordaba a sus amigos y profesores, pero como le gustaba estudiar 
y se cansó de estar en casa todo el día, decidió ir a la escuela y allí empezó a 
conocer a sus compañeros y a sus nuevos profesores; ellos lo trataron muy bien 
y lo recibieron con alegría, integrándolo rápidamente a todas las actividades y 
juegos en la escuela.

El resto del año Juancho se divirtió mucho haciendo sus tareas y jugando 
fútbol con sus nuevos amigos. Cuando llegaron las vacaciones, su mamá lo 
llevó a visitar la comunidad de Manzana, donde se encontró con sus antiguos 
amigos, a quienes les contó lo buena que es la ciudad y cómo era el nuevo co-
legio donde estaba aprendiendo.

Mi vida: Jean

Por Jean Carlos Pushaina

Mi nombre es Jean Carlos Pushaina, tengo 11 años y vivo en la comunidad 
de Alirachon, junto con mis padres, Federico y Naris, y mis siete hermanos. Mi 
mamá trabaja haciendo mochilas y chinchorros, junto con mi hermana mayor, 
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Rosalba, mientras que mis otros hermanos hacen fajones y manillas. Mi papa 
trabaja en la Chevron y yo estudio en el colegio de Manzana.

Mi mamá una vez me contó que tuve dos hermanos mayores que murieron 
antes de que naciera. Nunca los conocí ni conviví con ellos, pero mi madre 
siempre los recuerda porque fueron sus primeros hijos y ella los amaba mucho. 
Ella me contó que estuvo muy preocupada porque hizo todo lo que pudo para 
que ellos se recuperaran, pero que al final ellos se fueron.

Cuando tenía nueve años, mis hermanos más pequeños, que eran mellos, 
también se enfermaron de lo mismo que tenían mis dos primeros hermanos. 
Ellos se llamaban Andrés y Abraham, tenían nueve meses. Fue tal la enferme-
dad que mi hermano Andrés murió, y al cabo de seis días le siguió mi hermano 
Abraham.

Cuando los mellos murieron, mi mamá y demás hermanos lloraron mu-
cho. Yo estaba triste, pues no pude compartir mucho con ellos. Pero mi mamá 
estaba muy preocupada porque la enfermedad parecía que se quería llevar a 
todos sus hijos, así que mi mamá empezó a preguntar a los ancianos sabios de 
la comunidad qué hacer para prevenir la enfermedad en sus otros hijos. Ellos 
le dijeron que nos alimentara con buena leche de chivo todas las mañanas. Mi 
mamá así lo hizo y todos los que estamos con ella somos unos niños sanos y 
casi no nos enfermamos.

Pasó el tiempo y ahora tengo otros dos hermanos menores, que están sa-
nos y fuertes. Nosotros estamos muy felices con ellos, pero siempre recordamos 
a nuestros hermanos que fallecieron, y soñamos que ellos nos cuidan desde el 
cielo.
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El niño futbolista

Por Joiser Uriana

Había una vez un niño llamado Yoiser. Era muy pequeño, pero eso no le 
impedía que fuera un gran deportista y una gran persona. A Yoiser le gustaba 
mucho jugar fútbol, pero sus amiguitos siempre le decían que él era muy pe-
queño y por eso no podía jugar.

Yoiser vivía en una ranchería con su padre y su madre. Cada noche, cuan-
do llegaba su padre, Yoiser siempre le contaba lo que habían dicho los demás 
niños de él; su padre siempre le respondía que algún día él iba a ser un gran 
futbolista, pero para poder lograr eso tenía que ser una persona muy dedicada 
a sus estudios y su deporte, sin importar lo que los demás dijeran. Yoiser desde 
entonces se dedicó a estudiar en la escuela de Manzana y a cumplir con todos 
sus deberes, y en las tardes, después de terminar sus actividades académicas, 
se dedicaba a practicar fútbol.

Su mamá no estaba muy contenta, pues a ella no le gustaba que su hijo ju-
gara fútbol. Ella quería que él se dedicara simplemente a sus estudios, por eso 
cada que Yoiser salía a practicar fútbol, ella lo regañaba, y aunque él se sentía 
muy triste, siempre recordaba las palabras que le dijo su padre.

Cierto día, como era usual, Yoiser realizó todas sus actividades de rutina y 
al terminar salió a practicar su deporte; pero ese día todo cambiaria en su vida, 
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aunque él no sabía. La rutina de Yoiser consistía en realizar actividades de ca-
lentamiento para poder iniciar con el juego del fútbol, pero esa tarde al correr 
se resbaló en unas piedras y se lastimó el pie. Yoiser quedó tendido en el suelo 
y no había nadie a su alrededor para que lo ayudara. El tiempo pasaba y la 
noche se acercaba cada vez más. Sus padres estaban muy preocupados porque 
no sabían dónde estaba su hijo, no sabían si de pronto le había ocurrido algo.

Esa misma noche, los demás compañeros de la escuela salieron a jugar 
un rato y en medio de todo eso escucharon a alguien que gritaba: “¡Ayuda, 
ayuda!”. Corrieron para ver qué era lo que sucedía y encontraron a Yoiser en el 
suelo. Inmediatamente lo llevaron a donde sus padres, quienes preocupados lo 
llevaron a donde el doctor. Todos estaban a la espera de saber qué era lo que 
le había sucedido a Yoiser, pero el doctor les comunicó que no había sido nada 
grave, que sólo estaría incapacitado unos días.

Todos se sintieron aliviados y desde ese momento su madre decidió apo-
yarlo incondicionalmente para que se convirtiera en uno de los mejores futbo-
listas, y sus amigos dejaron de juzgarlo por su estatura, pues comprendieron 
que todos son diferentes y no por eso debían ser juzgados o excluidos por los 
demás.

El tiempo transcurrió y Yoiser consiguió grandes amistades, y gracias a 
todo el apoyo de sus padres y amigos, Yoiser se convirtió en un gran futbolista. 
Entendió que con responsabilidad y dedicación todo es posible.
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La señora más fea del mundo

Por Juan Manuel Bonivento Uriana

Había una vez una señora llamada Mauricia, quien vivía en Cosepa, una 
comunidad pequeña pero muy solidaria. A los habitantes de esta comunidad 
les gustaba creer en cosas sobrenaturales; todos creían que quien se comporta-
ba de manera egoísta era convertido en un ser que espantaba con solo mirarlo, 
toda su belleza física se perdía por completo; esta era una consecuencia que le 
llegaba a las personas que no eran solidarias, por eso todas las personas siem-
pre eran solidarias y ayudaban a los demás.

En Cosepa nunca nadie había sido egoísta, por temor a convertirse en al-
guien espantoso; pero un día la señora Mauricia, que era solidaria no porque 
quería sino porque le tocaba, decidió dejar de fingir y empezó a ser egoísta y a 
molestar a los demás que se acercaban a ella para pedirle ayuda.

El egoísmo de Mauricia la llevó a convertirse en la señora más fea del 
mundo: tenía la apariencia de un hipopótamo, dos colmillos brillantes y uñas 
muy largas con las que le gustaba arañar a los niños; también fumaba y usaba 
botas de bruja.

Un día los niños de Cosepa, cansados de que Mauricia los persiguiera, 
decidieron tenderle una trampa. Colocaron alambres por donde ella caminaba, 
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Mauricia se calló y se rompió los colmillos; se levantó y se fue lejos pues tenía 
vergüenza porque no tenía dientes.

Los niños al verla huir estaban muy felices porque se habían librado de ella 
y ya no tenían que temer al salir de sus casas.

Shade, la virgen wayuu

Por Leandris Uriana

Había una vez una hermosa mujer que vivía en una ranchería llamada Shi-
rrain. La mujer se llamaba Shade. Su papá le puso ese nombre porque ella tenía 
el alma de un ángel. Ella era bonita, tenía la piel blanca, su cabello era negro 
y largo, tenía los labios rojos. Ella hacia mochilas y ropa con las mejores clases 
de tela; a Shade le fascinaba hacer mochilas porque para ella era como arte.

Shade se la pasaba encerrada todo el tiempo porque su papá no quería 
que le pasara nada malo y según las costumbres wayuu se debía encerrar a las 
jóvenes cuando pasaban de niñas a señoritas.

Un día un hombre diablo mando a un hombre a buscar a Shade, porque 
el papá de ella la iba a vender por diez collares de tumaa. Entonces el diablo 
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le dio al hombre diez serpientes que a los ojos del hombre parecían collares. 
También le dio una mula para que las personas que lo vieran pensaran que 
era rico.

Cierto día ocurrió una calamidad en la familia de Shade: su tío murió y 
los padres de ella tuvieron que ir al velorio. Shade se quedó en casa con las 
ayudantes del hogar. Entonces llegó el hombre y las sirvientas lo recibieron y 
le preguntaron:

–Sirvientas: ¿Qué se le ofrece señor? El señor de la casa no está, ha ido al 
velorio de su hermano.

—Hombre: No he venido a ver al señor, vengo por su hija, la llevará con-
migo a mi casa.

—Sirvientas: Eso no puede ser, señor, porque el amo de la casa no está; 
pero si trajo los diez collares de tumaa se la podemos entregar.

—Hombre: Claro que sí, aquí están los collares.

Las sirvientas le dijeron a Shade que se alistara porque ya había llegado un 
hombre que traía diez collares que su padre pedía por ella. Shade se arregló, 
recogió sus pertenencias y se fue con el hombre.

—Hombre: Señorita Shade, yo no soy el que pidió su mano en matrimo-
nio, es un hombre que me ha pagado con esta mula para llevarte con él.

—Shade: Está bien, entonces vamos donde ese hombre.

Cuando llegaron al lugar del hombre diablo, Shade levantó la vista para 
ver mejor el lugar; le pareció un poco extraño, pero pensó que si pagó una 
mula para ir a buscarla había de tener mucho dinero y bienes. Y procedieron a 
entrar a las habitaciones de la casa.

—Hombre diablo: Shade, yo soy el que ha pedido tu mano en matrimonio 
y debes obedecer lo que te ordene.

—Shade: Está bien, señor.

—Hombre diablo: Shade, quítate la ropa, los collares, pulseras y aretes.

Shade se quitó toda su ropa y sus accesorios. El hombre diablo la amarró 
con cuerdas en las manos y pies, le dio las cosas que ella traía puestas al hom-
bre y le dijo que se fuera.

—Hombre diablo: Shade, espérame aquí, no te muevas, voy a hacer una 
vuelta.
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Cuando el hombre diablo salió, Shade sintió una especie de viento, como 
tormenta, la cual entró a la habitación donde ella estaba. Cuando Shade miró, 
un ángel salió del viento.

—Ángel: Shade, debes salir de aquí, vístete y vámonos. Este es un lugar 
peligroso. Ese hombre va a robar tu alma pura, ese hombre es un demonio.

Cuando el ángel le dijo eso, los ojos de Shade se abrieron y pudo ver la 
realidad de aquel lugar, la mazmorra donde se encontraba, las serpientes que 
al principio parecían cuerdas.

Shade se apresuró a huir con el ángel. Este la llevo de vuelta a su casa y 
le dijo que orara mucho a Dios para que el hombre diablo no volviera a perse-
guirla.

Cuando los padres de Shade llegaron, ella les contó todo lo que le había 
pasado mientras ellos no estaban. Su padre entonces le prometió que nunca 
más la pondría a la venta, que si algún día ella decidía casarse, debía ser con 
alguien que ellos conocieran, alguien cercano a la familia.

Historia de mi familia

Por Leida Pachón

Mi mamá se llama Leici, mi papá Javier, mi hermana se llama Eva y mi her-
mano Jhoiner. Todos nosotros vivimos en Manzana. Tuve un hermano mayor, 
Cleider, pero ya murió y no lo conocimos.

Mi papá trabaja todos los días para alimentarnos. Mi mamá está tejiendo 
mochilas y chinchorros para comprar nuestra ropa, y mis hermanos y yo vamos 
al colegio todos los días para aprender.
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Un día a mi papá le dolía mucho su barriga y fueron al hospital. Allí lo 
revisaron, le dieron medicina para que se sintiera mejor y le dijeron que debía 
volver a ir para hacerle una operación en su barriga.

La fecha en que iban a operar a mi papá era la misma en la que me iban a 
bautizar. Yo me sentí muy triste porque quería que mi papá estuviera conmigo 
el día de mi bautizo, pero aun así deseaba que él saliera bien de la operación.

Llego el día de mi bautizo y mi hermana dijo: “Cuánto quiero ver a mi papa 
aquí”, y yo le dije que también quería verlo, pero que él debía estar en el hospi-
tal y que luego de la operación nuestro papá iba a estar bien para pasar mucho 
tiempo con nosotros. A pesar de que mi papá no estaba, yo me sentí bien con 
todos mis hermanos, mis tíos y mis padrinos que estaban conmigo.

Cuando mi papá regreso del hospital, todos lo recibimos con mucha alegría 
y lo cuidamos mientras se recuperaba. Ahora mi papá está bien de su barriga 
y salimos a pasear con él.

El pajarito y el ratón

Por Lina Mariela Ipuana

Había una vez una pajarita muy bonita que tenía unas plumas amarillas y 
negras, sus ojos eran marroncitos y se pasaba todo el día volando felizmente en 
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la comunidad Manzana Takat, donde buscaba lugares para construir sus nidos. 
El nombre de la pajarita era Sia.

Una mañana, la pajarita cansada de un día tan largo de trabajo, decidió 
reposar un rato y se encontró con un ratón pequeño que tenía los bigotes muy 
largos. El ratón estaba durmiendo en el mismo árbol donde descansaba la pa-
jarita y que era el hogar que escogió después de volar y volar; pero la pajarita 
no lograba verlo bien y se preguntaba: “¿Qué es eso que tiene largos bigotes?”. 
Se acercó y se dio cuenta de que era un ratón, pero estaba muy cansada y se 
quedó dormida en el lugar.

De pronto, el pequeño ratón se despertó apresurado porque tenía que ir a 
una reunión con el comité y ya se hacía tarde; así, corriendo, se fue. La pajarita 
tenía su nido en las ramas del árbol, donde cuidaba a sus huevos y los mantenía a 
salvo. Luego de descansar, se fue volando de nuevo a buscar alimentos; pero en-
tonces llegó una serpiente y se comió algunos huevos y se fue dejando a los otros. 
Cuando regresó, la pajarita  encontró su nido hecho pedazos y al ver sus huevos 
destrozados se puso a llorar, sus pequeños hijos murieron. Llena de tristeza, se 
acordó del ratón y pensó que había sido él quien se había comido a sus hijos.

El ratón regresó al árbol y la pajarita llena de rabia empezó a gritarle, cul-
pándolo de la muerte de sus huevos; pero el ratón le decía: 

—No fui yo quien se los comió, fue la malvada serpiente que estaba es-
condida en este árbol. Antes me había dicho que quería que comiéramos los 
huevos, pero yo le dije que no y se fue; cuando dejamos el árbol volvió y se los 
comió.

La pajarita estaba tan enojada que no le creyó y el ratón le tuvo miedo 
porque pensaba que podía atacarlo, y entonces decidió irse del árbol, pero la 
pajarita lo alcanzó y lo mató con su pico.

Pasó el tiempo y nacieron los otros pajaritos que quedaban de los huevos. 
Su mamá les contó lo que había pasado con sus hermanitos, culpando siempre 
al ratón, hasta que un día apareció la serpiente y al encontrar a los pajaritos 
les confesó que había sido ella quien se había comido los huevos y los asustó 
diciéndoles que se los iba a comer a ellos también. Los pajaritos se sintieron 
tristes por el ratón que había muerto sin haber hecho nada malo, pero tenían 
tanto miedo que salieron corriendo lejos de la serpiente a buscar a su mamá.

Cuando regresaban al nido, vieron a un pajarito que no conocían y él les 
dijo que era su papá. En ese momento llegaba volando la mamá y enojada le 
dijo a su esposo:
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—¿Qué haces aquí? Te fuiste sin decirme nada cuando estaban en los hue-
vos y como yo estaba sola no pude protegerlos y algunos murieron; así que mis 
hijos no tienen papá, así que vete y no vuelvas.

El papá dijo:

—Está bien, me voy, pero no les enviaré comida nunca.

La pajarita respondió: 

—No me importa, yo trabajaré para alimentarlos, no te necesitamos.

Y así se fue el papá.

Un día llegó la serpiente, acorraló a la pajarita y le dijo:

—¿Dónde están los pajaritos?, vine a comérmelos.

La pajarita se acordó de lo que dijo el ratón y se sintió culpable, y mirando 
a la serpiente con rabia le dijo:

—No te los voy a entregar, eres muy mala y ya no permitiré que dañes a 
mi familia.

Así, la pajarita con su pico acabó con la serpiente. Los niños se sentían 
felices porque ya no iban a tener miedo de que se los comieran. La pajarita 
después de eso empezó a trabajar muy duro para criar a sus hijos y hacerlos 
feliz, y prometió que no iba a cometer un error nuevamente como lo que le 
hizo al ratón.
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Los tres niños soñadores

Por Luis Eduardo Uriana

Había una vez tres niños, quienes eran amigos. Ellos vivían en Cülülatama-
na, una linda comunidad que tenía pocos árboles; la tierra era seca por lo que 
parecía un desierto. Los amigos tenían que ir a buscar agua en una comunidad 
llamada Manzana, ahí se encontraba un colegio donde ellos estudiaban. Los 
niños tenían un sueño, ellos querían ser futbolistas.

Un día se dieron cuenta de que el papá de uno de los niños estaba triste 
porque se había quedado sin trabajo, por lo que los tres niños se sentaron a 
conversar acerca de la situación del papá y decidieron que lo ayudarían a en-
contrar un buen trabajo con el que pudiera sustentar a su familia; pero no fue 
tan fácil como pensaban y no lograron ayudarlo, ya que no encontraron nada 
que el papá de su amigo pudiera hacer.

Pasaron los días y la familia del niño se quedó sin nada qué comer. Tenían 
mucha hambre y estaban tristes porque se estaban quedando sin fuerzas y po-
dían llegar a morir. Pero los amigos del niño empezaron a llevar comida a su 
casa, y esto lo hacían cada día; la familia del niño se llenó de alegría al ver la 
bondad de los amigos de su hijo, pero esto no duró mucho tiempo porque los 
niños ya no tenían más nada qué ofrecerles.

Al ver el sufrimiento de su familia, el papá decidió irse a visitar a un amigo, 
para que lo ayudara a conseguir un trabajo y mientras tanto le prestara dinero 
para alimentar a su familia. Su amigo fue de buen corazón y lo ayudó, así pudo 
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regresar y llevar alegría a su casa. Los tres niños al darse cuenta se pusieron 
muy felices e hicieron la promesa de estudiar muy duro para convertirse en 
profesionales y así ayudar a sus familias, para que nunca más vuelvan a pasar 
hambre. Este se convirtió en el nuevo sueño de los niños y empezaron a estu-
diar muy duro para cumplirlo.

La gallina Natalia

Por Micaela Deluque

Había una vez una gallina muy flaca, a la que se le veía el pescuezo y las patas 
largas; era de color gris con blanco y se llamaba Natalia; era muy coqueta y ami-
gable. Vivía en una ranchería llamada Yuitpanalsat con una familia muy pobre.

La ranchería no tenía nada de vegetación por la falta de lluvia, es por eso 
que la gallina Natalia no conseguía nada de comida.

Natalia en su última relación amorosa había tenido cinco pollitos, de los cua-
les solo quedaban dos; los otros tres habían muerto de hambre. Ella estuvo muy 
triste por sus tres pollitos, pero debía mejor pensar en los dos que le quedaban.

Los dos pollitos tenían mucha hambre y le decían a su madre: “Mami, te-
nemos mucha hambre, por favor danos de comer”. Natalia lloraba mucho por 
sus hijos y decía: “¿Qué hago, qué les doy?”.
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La gallina Natalia decidió salir a las casas vecinas en busca de comida para 
darles a sus hijos. Caminó y caminó llorando por sus hijos. En una casa muy 
lejana encontró comida para darle a sus hijos, sonrió y dijo: “Voy a buscar a mis 
pollitos para darles de comer”.

Salió muy rápido y feliz a buscar a sus hijos para que comieran y no su-
frieran más por el hambre. Se llevó a los pollitos a esa casa. Ellos estaban muy 
felices y decían: “Gracias, mami, te queremos mucho”.

Cuando todos hubieron comido, regresaron a casa otra vez. Una mañana 
muy alegre comenzó a llover, los pollitos estaban muy felices con su mamá Na-
talia y los señores donde vivían comenzaron a sembrar de toda clase de semillas 
para que se alimentaran. Así todos felices no volvieron a pasar más hambre.

Mi colegio

Por Pedro Uriana

Hoy te quiero contar que mi nombre es Pedro Uriana Epiayú, tengo 14 
años, soy moreno y alto. Estoy estudiando en el colegio Lachon Mayapo, sede 
Manzana, en el grado quinto.

Manzana es una comunidad indígena que pertenece al municipio de Ma-
naure, en La Guajira; es un lugar de clima caliente, muy bonito, tiene un sol 
brillante, un cielo azul y muchos árboles de trupillo.
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Me siento muy orgulloso de ser wayuu y de pertenecer a esta comunidad. 
Voy a la escuela a aprender cosas nuevas; aunque a veces soy un poco perezo-
so, no hago las tareas y no quiero ir a la escuela, mi mamá siempre está dicién-
dome que vaya al colegio, que estudie mucho para que cuando sea grande sea 
un gran médico o un enfermero o un ingeniero. Ella dice que el mejor regalo 
que ella me puede dar es ponerme a estudiar.

Pienso que mi mamá tiene toda la razón en que lo mejor que puedo hacer 
es estudiar para lograr tener un mejor futuro, por eso últimamente estoy asis-
tiendo todos los días a clase y estoy haciendo mi tarea; quiero poder terminar 
este año escolar y comenzar el otro, deseo dar lo mejor de mí para que mi 
mamá se sienta orgullosa y también para con mis conocimientos aportar cosas 
buenas a mi comunidad.

Yo sé que puedo dar lo mejor de mí.

Historia de un niño

Por  Roberto Carlos Uriana

Había una vez un niño que se llamaba Eduardo y su mamá Belinda. Ellos 
vivían en medio de un bosque y no tenían mucho qué comer. Todos los días 
iban a la laguna a pescar. Eduardo llevaba una pimpina de agua y cuando es-
taban listos se tomaban un trago de agua de la pimpina y regresaban a su casa 
con muchos pescados.
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Cuando ellos llegaban a su casa, Belinda, la madre de Eduardo, fritaba 
pescado y preparaba arroz de coco para comer con su hijo y así descansar y es-
tar con energías para ir de nuevo al día siguiente a la laguna a buscar pescados. 
Así lo hacían todos los días.

Un día Eduardo y Belinda, como de costumbre, fueron a la laguna. Cuan-
do llegaron se dispusieron a tirar los anzuelos para sacar los pescados, pero la 
madre de Eduardo resbalo y cayó al agua. Ella gritaba y pedía auxilio porque 
se ahogaba, pues no sabía nadar. Eduardo, muy angustiado por su madre, no 
hallaba qué hacer y ella se hundía cada vez más en el lago.

Eduardo se acordó de que cerca vivían otras personas y salió corriendo por 
ayuda. Encontró a un señor que, con una canoa, fue de prisa a prestar auxilio a 
Belinda. Eduardo y el señor lograron salvar a Belinda. Eduardo abrazó fuerte a 
su madre porque no quería perderla ni que nunca le pasara nada malo.

Belinda se dispuso a aprender a nadar para nunca más pasar por una situación 
como esa y, cuando hubo aprendido, enseñó también a su hijo Eduardo. Ambos 
disfrutaron por mucho tiempo del lago y de los peces que sacaban todos los días.

Abuelo

Por Robinson Pachón

Mi nombre es Robinsón Pachón, tengo 12 años, vivo con mis padres y her-
manos en la comunidad de Manzana. Mi papá hace fajones, mientras que mi 
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mamá hace chinchorros. Cuando mi papá termina de hacer diez fajones va a 
Riohacha y los vende a ocho mil pesos cada uno, después de venderlos él hace 
el mercado para la casa.

Yo a veces ayudó con la madera y la casa. También soy estudiante de quin-
to grado en el colegio de Manzana y cuando termino de hacer las tareas voy a 
ver a mi abuelo.

Mi abuelo es quien me cuenta muchas historias de mi cultura wayuu y fue 
él quien me enseñó a respetar a la gente mayor. Un día mi abuelo se sentía 
mal, se quejaba de un fuerte dolor en la pierna, decía que no podía soportar ese 
dolor; eso me preocupá mucho, tenía miedo de que a mi abuelo le pasara algo 
malo, pero mi papá y mis tíos decidieron llevarlo al médico.

Al día siguiente por la mañana lo llevaron a la clínica de Riohacha, don-
de los médicos dijeron que había que llevarlo a Bogotá porque lo que él tenía 
no lo podían tratar allí. Al final fuimos a Barranquilla, donde el médico dijo 
que había que cortarle la pierna, porque la tenía muy enferma y no se podía 
salvar; según el médico, mi abuelo se hirió la pierna y no le dijo nada a nadie, 
tampoco se limpió ni desinfectó la herida, así que por ese descuido estaba 
tan grave.

A mi abuelo tuvieron que operarlo y cortarle la pierna; le cortaron por 
arriba de la rodilla y le colocaron una pierna nueva, pero era eso o perderlo a 
él definitivamente. A pesar de eso mi abuelo salió bien de la cirugía, pero se 
queda siempre en casa sin salir de la cama, aunque se levanta y come.

Yo siempre voy a verlo para saludarlo, hablar con él y escuchar sus histo-
rias, que son las mejores en toda la región. Mi abuelo es muy bueno contando 
historias, por eso a veces mis amigos van conmigo para escucharlo.
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Mamá tortuga y sus dos hijos

Por Vicente Deluque

Había una vez una tortuguita muy bonita que tenía dos hermosos hijos. 
Ellos siempre jugaban a las escondidas. Un día las pequeñas tortugas dijeron a 
sus padres que querían ir al parque a jugar. Los padres dijeron que el fin de se-
mana, después de que ellos hicieran todos sus deberes, los llevarían al parque 
para que jugaran con todos sus compañeros.

Las tortuguitas muy entusiasmadas hicieron todas sus tareas durante toda 
la semana para lograr que sus padres los llevaran al parque. El día llegó y las 
tortuguitas sólo pensaban en ir a jugar al parque. Los papás pidieron a sus hijos 
que se arreglaran y emprendieron el viaje hacia el parque.

Cuando llegaron al parque, las tortuguitas vieron que estaban todos sus 
compañeros e inmediatamente salieron corriendo para jugar con ellos; todos 
estaban muy contentos y corrían de un lado para otro, reían y saltaban.

Las tortuguitas decidieron jugar a las escondidas y mientras uno contaba el 
otro se escondía. La tortuguita menor salió corriendo para buscar el mejor escon-
dite, pero se olvidó de que no debía irse tan lejos, pues podía perderse; y entonces 
corrió y corrió, pero cuando se detuvo se dio cuenta de que no sabía dónde estaba.

Por otro lado, su hermano salió a buscarlo pero después de un rato y no en-
contrar a su hermano por ningún lado salió corriendo a donde sus padres y les 
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contó qué era lo que estaba sucediendo. Sus padres se preocuparon bastante, 
pero en compañía de todos sus amigos salieron a buscar a la tortuguita menor: 
buscaban detrás de las paredes, debajo de los muros, pero no lo encontraban.

Su madre estaba muy triste porque no encontraban a su hijo, cuando de re-
pente alguien gritó: “¡Mamá tortuga, mamá tortuga, hemos encontrado tu hijo!”. 
La mamá se sintió muy emocionada y salió corriendo hacia donde él se encontraba.

Todos le regalaron un gran abrazo, pero la mama le dijo que él no debía 
separase tanto de donde ellos se encontraban pues él estaba muy pequeño to-
davía y se podía perder así como le había sucedido. La tortuguita se sintió muy 
triste, pero prometió a sus padres no volver a hacerlo, que de ahora en adelante 
sería más cuidadoso donde jugaban.

Los hermanitos continuaron jugando, pero ahora los dos eran más cuidado-
sos y cada fin de semana sus padres los llevaban al parque para que jugaran en 
compañía de sus demás amiguitos. Y colorín colorado, las tortuguitas han jugado.

Sueños de una mayajut

Por Yamilson Pachón Mengual

Había una vez, hace mucho tiempo, en el desierto de La Guajira, una her-
mosa majayut llamada Divina Rosa, quien acababa de salir del encierro al que 



EjErcitación dE la ExprEsión comunicativa para la aproximación al uso 
dE tEcnologías móvilEs comunidad indígEna dE manzana

97

está sometida toda wayuu cuando se desarrolla y está próxima a ser vendida 
por su padre al mejor postor, según la antigua costumbre indígena.

Divina Rosa, llena de temor, permanecía triste. Un día soleado y caluroso 
se fue sola al monte y pidió a Mariwa, el Dios del viento y la alegría, que le en-
viara a su vida un hombre que se enamorara de ella para salvarse de la suerte 
de ser negociada, sin tener en cuenta sus sentimientos o el verdadero amor. Se 
arrodilló y rezó:

—Querido Dios,

«Por favor, protege a mi futuro marido dondequiera que él esté.

«Por favor, dale fuerza sin importar lo dura que sea su vida.

«Por favor, bendícelo para que viva su vida lleno de alegría y vida.

«Cuando nos encontremos, deja que nos amemos y vivamos nuestra vida 
fielmente.

«Cuando nos conozcamos, deja que compartamos nuestro amor no solo 
entre nosotros pero sino con todos a nuestro alrededor.

«Cuando nos encontremos, permite que nos pensemos con un corazón 
cálido antes de pensar en nosotros mismos.

«Cuando nos preparemos para el casamiento, permite que nos llenemos 
del sentimiento de confianza de que tú nos protegerás, prepararás y estaremos 
destinados a casarnos.

«Cuando nos casemos, permite que vivamos la vida que tú nos preparaste 
llena de alegría y bendición.

«Amén.

Cuando regresó del monte luego de rezar, llena de esperanza y optimista, 
se encontró con Heliodoro, un joven apuesto y trabajador quien siempre la 
saludaba con palabras bonitas. Hasta este momento ella no estaba segura si él 
estaba realmente enamorado de ella o no.

Cuando lo miró en ese momento, comenzó a pensar: “¿Será este el hombre 
que el Dios del viento y la alegría preparó para mí?”. Súbitamente sintió en su 
cuerpo ráfagas de gracia y espíritu amoroso; su manta guajira y su corazón 
palpitaban sin parar.

Sin dudarlo, fue hasta él y le pidió que fuera a hablar con el líder de la 
tribu para pedirle su mano. El joven estaba muy sorprendido y extremadamen-
te contento con su pedido, porque él siempre la había amado, pero no había 
podido decir nada antes.
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Él no tenía suficiente dinero para comprarla y no estaba seguro de si ella 
lo aceptaría como su futuro esposo. Sintió que estaba soñando, ¡porque ella le 
preguntó primero!

Ante su pedido, él corrió a su casa, se cambió y se vistió para ver al cacique 
Enot de la casta Pushaina. Le explicó que no tenía dinero para comprarla, pero 
que la haría feliz durante el resto de su vida. Luego de escuchar las palabras 
de este valiente joven, el cacique asintió con su cabeza y estaba complacido de 
apreciar la valentía de este joven, sinceridad y amor verdadero hacia su hija.

Él le dijo:

—Si quieres la mano de mi hija, debes hacer lo que te digo: debes subir al 
cerro Sombrerón del Cerrejón y traerás carbón de piedra para que esta siempre 
permanezca encendida con la llama del amor que se tienen el uno por el otro. 
Luego tienes que ir a las salinas de Manaure y traer mucha sal. Una vez que 
tengas la piedra de carbón y la sal, deberás ir hasta el oasis de Nazaret, en la 
sierra de Macuira, y traer muchos cactus para poder hacerle cosméticos que 
protejan la piel de la persona que amas.

»Una vez que bajes de la sierra, vas a Uribia y compras mucho hilo para 
hacer la hamaca donde descansará la mujer que adoras. Por último, llega a los 
montes de Riohacha y trae frutas del árbol de Divididi, que servirán para darle 
color a la ropa de tu mujer.

Cuando el joven volvió del viaje y cumplió con todos los requerimientos, el 
cacique le concedió la mano de su hija y celebraron la boda en Cabo de la Vela. 
Cuando la boda terminó, el cacique dijo:

—No me importa el dinero que haya dejado de recibir por mi hija, lo más 
importante es que mi hija comparta su vida junto a un hombre que realmente 
la ame y que la respete mucho.

Y la pareja se fue a vivir juntos y tuvieron tres hijos: Brisa, Alegría y Enot, 
a quienes criaron para ser fieles y agradecidos.
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Mi historia

Por Yeremi Bonivento

Mi nombre es Yeremi, vivo en Manzana, un corregimiento de Manaure, 
La Guajira. Tengo 11 años; nací en enero del año 2004. Soy de estatura baja, 
morena, de cabello claro, ojos grandes y marrones. Mi color favorito es el azul. 
Me encanta la música, soy respetuosa, amable, cariñosa y me gusta estudiar.

Mi papá se llamaba José Alirio. Él falleció cuando yo aún era una bebé. 
Nunca lo conocí, pero me hubiera encantado conocerlo. Mi mamá se llama 
Marcy, de ella tampoco tengo muchos recuerdos, ya que con ella nunca he vivi-
do. Mi papá y mamá tuvieron más hijos, los cuales son mis hermanos.

A veces me pongo muy triste porque no he tenido la dicha de compartir 
y crecer con mis hermanos. Ellos tampoco viven con mamá, han crecido con 
otras personas, en otras familias igual que yo. Pero tuve la fortuna de conocer 
a Francia, aquella mujer que me quiso como una hija, me educó, me dio con-
sejos, me enseñó a cocinar y a tejer, aunque nunca aprendí. Ella se esmeraba 
para que yo fuese al colegio y fuera la mejor en todo, aunque muchas veces fui 
grosera con ella.

Mi tía Francia estaba enferma, pero se hacía la fuerte, la que nunca le dolía 
nada, hasta que Dios se la llevó. A veces me siento triste por ella, pero sé que 
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está en el cielo, en un buen lugar. Yo estoy al lado de mis otras tías y de mis 
primos, que me quieren mucho.

Yo quiero que Dios me ayude y me dé la oportunidad de llegar lejos en mis 
estudios, lograr ir a la universidad para estudiar; aun no sé qué quiero estu-
diar, pero quiero ser feliz en todo lo que haga. Así me encuentre con personas 
que digan que no voy a poder, yo sé que soy capaz y que puedo llegar lejos y 
también le doy gracias a Dios porque cuento con amigos y profesores que son 
como la luz que llega a mi vida.

El payaso

Por Yolanis Uriana

Había una vez un payaso muy simpático, de cabello amarillo, nariz roja y 
rostro pintado de amarillo y azul. Le encantaba bailar y jugar con los niños de 
su pueblo, Atnetquimana.

La mamá del payaso estaba muy enferma, lo que lo llevó a tomar una de-
cisión. Le dijo a su mamá:

—Mamá, voy a viajar.

La mamá le dijo, llorando:
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—Hijo, por favor no me dejes, estoy muy triste; así que no te vayas.

Pero el payaso no se dejó convencer y respondió:

—Mamá, no llores, estaré bien; así que necesito irme a trabajar para poder 
cuidar de ti, ya que estás enferma. Te voy a extrañar.

Como había dicho el payaso antes, tenía que viajar, había recibido un lla-
mado de un circo para animar a muchos niños. Cuando ya se hubo preparado, 
fue a donde su mamá a despedirse, y le dijo:

—Adiós, mamá. Te pido que te cuides y que también cuides a mi esposa y 
a mi hijo. Cuando me paguen le mandaré dinero a mi esposa y a mi hermano 
mayor, les enviaré regalos para que te los entreguen a ti.

Así, el payaso se fue a trabajar al circo. Después de un tiempo ganó sufi-
ciente dinero para comprar la medicina de su mamá y para las necesidades de 
su familia, más aún para su esposa embarazada.

Toda la familia del payaso estaba esperándolo para el nacimiento de su 
nuevo bebé, pero no pudo ser posible debido a que había mucho trabajo en el 
circo, y el bebé vino al mundo sin estar su papá presente.

El payaso recibió noticias del nacimiento del bebé y se alegró mucho. Pi-
dió permiso para regresar a su hogar, porque quería conocer a su hijo. Cuando 
llegó a su casa encontró a su familia y se puso muy feliz, pues pudo ver a su 
nuevo hijo, y a su mamá que ya estaba curada. Agradeció por el trabajo del 
circo que le permitió sustentar a su familiar y curar a su mamá, además que 
disfrutó divertir a los niños.
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Los docentes de la sede Manzana, en todos sus niveles, al igual que los 
niños y niñas participantes del proyecto,  reciben formación sobre el reconoci-
miento de equipos informáticos, especialmente la tablet que han recibido para 
desarrollar sus acercamientos a medios informáticos.

Esta formación tiene en cuenta los resultados obtenidos en la etapa uno, 
relacionada con la caracterización de la comunidad educativa sobre la identi-
ficación de las tecnologías de la información y la comunicación. Para abordar 
este eje formativo se requiere realizar actividades en el Aula tic de Uniguajira, 
ya que tiene acceso a la conectividad, a internet.

Con este proceso se busca el reconocimiento de las tabletas por parte de 
los docentes y estudiantes participantes del proyecto, en cuanto a lo técnico y 
a los usos que pueden establecerse para apoyar la formación en las aulas de 
clases. La pretensión antes mencionada invita a centrar la atención en la for-
ma como se conciben las relaciones que establecen los seres humanos con los 
recursos tecnológicos dispuestos en su mundo próximo. Al respecto, Winner 
(1992) señala dos formas de contemplar el mundo: una desde la funcionabili-
dad de los aparatos y otra desde la dimensión humana.

Los docentes de la Institución Etnoeducativa de Laachon, Manzana, son 
invitados a participar en talleres en AulaTIC para generar con ellos una diná-
mica participativa que involucre un acercamiento a las tablets desde la óptica 
de validar sus usos en el aula. Su comportamiento al inicio de las sesiones, nos 
permitieron reconocer una natural timidez en ellos.  Enfrentar ante otros, com-
pañeros de trabajo de la escuela y profesores de Uniguajira, temores y miedos 
por acercarse a dispositivos, no resulto ser una acción fácil para ellos, máxime 
cuando sus profesores de uso de tecnología, eran estudiantes de pregrado; me-
nores en edad y experiencia como docentes.

Capítulo VI
rEconocimiEnto, uso y apropiación 

dE las tEcnologías móvilEs –tablEts–
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Las jornadas estuvieron llenas de preguntas y respuestas, dadas por com-
pañeros y profesores y de un profundo interés por todos por aprender y ense-
ñar. La formación fue de sensibilización hacia el uso de tecnologías con otros 
sentidos, con sentido para enseñar, para que sus estudiantes aprendiesen con-
tenidos y competencias propias de las asignaturas, pero también informaciona-
les. El camino para recorrer con los profesores de la Institución Etnoeducativa, 
todavía es bastante largo, pero, se percibió de parte de ellos una profunda 
intención por aprender y por enseñar con ellas.

Con los estudiantes se realizaron talleres, que se presentan a continuación 
en el cuadro No. 5 algunas de las actividades que resumen aspectos valiosos de 
ellas. En acápite posterior se presentará de manera específica la acción forma-
tiva sobre las tecnologías.

Cuadro No. 5. Guías para la apropiación y uso 
de los dispositivos móviles –tablets–

Actividad: Primer acercamiento a dispositivo móvil con niños en Uniguajira.
Tema: Acercamiento inicial al dispositivo móvil.

Resultados:
Reconocimiento de la tablets, sus partes y accesorios.
Comprensión de las diferencias entre tablets, celulares y pcs.
Valoración de la jornada. 
Actividad: describir la experiencia: “Hoy visité la Universidad de La Guajira, y cuento la 
historia que viví hoy en ella”.
Teniendo en cuenta las normas de producción, pero asimilando lo que más se parece a la 
producción literaria y omitiendo reglas y normas, en este caso de observación e investigación.
La niña Leandris Josefina Uriana Granadillo, es la ganadora de: “Cuento la historia que viví 
en la Universidad de La Guajira”. Escribe y describe una actividad de aventura con iniciación, 
nudo y desenlace. Presenta un orden del pensamiento, por lo tanto, orden en la producción 
de superación y visión futurista de la producción.
El segundo puesto fue para Ingrid Uriana Uriana quien, aunque describió poco, presenta 
orden de respeto por lo supremo y logra expresar un grado de felicidad.
El tercer puesto es para Abraham Bonivento quien, aunque no describe muchas cosas vistas, 
presenta deseos de salir adelante y de relacionarse con el mundo.
En conclusión, presentan niveles de principiantes, reconocen los niveles de jerarquías y respe-
to en la producción escrita. 
Análisis realizado por: Damilse Pimienta García, licenciada en lenguas modernas .

Participantes: estudiantes de ingeniería, Grupo de Investigación Motivar, estudiantes de 
pedagogía infantil.

Fotografías tomadas por los autores para fines del Proyecto.
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Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Actividad: Visita de los niños de Manzana a Uniguajira.
Con esta jornada se pretende continuar el acercamiento de los niños a las tablets, en especial 
al reconocimiento de aplicaciones que serán útiles para la escritura y dibujos en sus historias 
dentro del proyecto ptm.
Fecha: 24 de junio de 2015.
Resultados:
Se consolidó lo aprendido por parte de los niños en la utilización del editor de texto y el tecla-
do de la tablet para la escritura de sus historias.
Se fortalecieron las manifestaciones artísticas de los niños al utilizar aplicaciones de dibujos 
que ayudan a ilustrar las historias escritas por ellos mismos.

Participantes: estudiantes de Ingeniería, Grupo de Investigación Motivar, estudiantes de 
pedagogía infantil.
Fotografías tomadas por los autores para fines del Proyecto.

Cuadro 6. Visita de los niños de Manzana a Uniguajira
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Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Cuadro 7. Visita de los niños de Manzana a Uniguajira II

Actividad: Visita de los niños de Manzana a Uniguajira ii.
Con esta jornada se pretende continuar el acercamiento de los niños a las tablets, en especial 
al reconocimiento y utilización de aplicaciones que serán útiles para la escritura, dibujo y 
grabación de sus historias dentro del proyecto ptm.

Resultados:
Se consolidaron las manifestaciones artísticas de los niños al utilizar aplicaciones de dibujo 
que les ayudan a ilustrar las historias escritas por ellos mismos.
Se utilizó la aplicación de grabación para que los niños puedan leer y leerse con sus historias.

Participantes: estudiantes de ingeniería, Grupo de Investigación Motivar.
Fotografías tomadas por los autores para fines del Proyecto.
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Fuente: Aarón, Choles, Cuesta y Solano (2015).

Momento de acompañamiento de la producción escrita

Durante las sesiones de clases del área de lengua castellana, los participan-
tes comparten sus producciones y reciben el acompañamiento de su docente y 
del personal de apoyo al proceso de la investigación, con el propósito de incor-
porar los conceptos fundamentales para la comprensión de la estructura que 
soporta la elaboración creativa de la historia.

Momento de reconocimiento de funciones básicas 
de las tecnologías móviles

Corresponde a la instrucción sobre el funcionamiento de cada una de las 
partes de dispositivos de las tecnologías móviles que se utilizarán durante la 
ejercitación de habilidades y competencias requeridas para la generación de 
conocimientos por parte del grupo poblacional seleccionado.

Lo que se encontró con los niños fue que, al recibir la tablet, en un alto 
porcentaje, 93%, lo primero que hicieron fue acercarse a ella de manera natu-
ral. La acción inicial fue buscar y oprimir los botones para encenderla. Para el 
porcentaje restante, 7%, además de sonreír como el resto de niños frente a la 
tablet, se quedaron por unos minutos estáticos mirándola; luego observaron a 
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sus compañeros a su alrededor a y actuaron por imitación. El 100% de los ni-
ños logran encender la tablet sin haber recibido instrucciones. El 100% eviden-
ció mucho interés y alegría al contar con una tablet en sus manos. El 100% se 
mostró animado y exploraron los diferentes botones y lo que ocurre al tocar la 
pantalla. En un alto porcentaje, 89%, a pesar de no tener conocimiento previo, 
pudieron encender y manipular acertadamente el dispositivo, moviéndose en-
tre las opciones que presentan. El 70% de los niños observó a sus compañeros 
de al lado, y esto les llevó a manipular el dispositivo a su vez. El 70% de ellos, 
luego de encender la tablet, buscaron la cámara, imágenes y algunos juegos. 

Igualmente se observó que el 96% no pidió ayuda a ninguno de los in-
genieros instructores del grupo de Uniguajira, sino que se colaboraron entre 
sus compañeros estudiantes. 4% se acercaron tímidamente a los ingenieros y 
preguntaron sobre algunas acciones que ellos realizaban sin tener explicación 
sobre cómo se llevaban a cabo. El 60% de los niños realizó acciones comunica-
tivas en su lengua nativa, entre iguales, estudiante-estudiante, compartiendo 
lo que habían encontrado e indicándose entre sí sobre cómo llegar a este o a 
aquel lugar. El dispositivo más usado por ellos fue la cámara, la que de manera 
inmediata usaron para tomarse fotos. Un bajo porcentaje de los niños, 12%, 
al hablar, manifestaban a sus compañeros no saber usarla, pero entraban y sa-
lían de una aplicación a otra con facilidad. El 100% de los niños evidenciaron 
satisfacción y alegría por la jornada realizada y por el uso de la tablet. El 80% 
de los niños expresaban su deseo de ingresar a estudiar a la Universidad de 
La Guajira, y el 100% de los niños manifestaron que no iban a faltar más a la 
escuela para no perder ninguna actividad que realicen “los de Uniguajira”. El 
100% de los niños evidenció comprensión del lenguaje español, lo que no se 
había verificado en anteriores encuentros.

Momento para la publicación de las producciones 
desde lo escrito y lo artístico

A partir del reconocimiento de las herramientas dispuestas en las tecnolo-
gías móviles que se utilizan durante el desarrollo del Proyecto, se procedió a 
disponer las producciones con el propósito de distribuirlas a nivel de todos los 
usuarios de los portales seleccionados para compartir información.
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La realización de proyectos que integran investigación e innovación sobre 
la comprensión y alcances de la formación en proyectos de tecnologías de la 
información y la comunicación en comunidades educativas marginadas, con 
características culturales propias a su condición étnica, requieren tener presen-
te el tipo de relación a establecer, básicamente entre la tecnología específica y 
el desarrollo social en función del fortalecimiento de esa cultura. 

Para el caso de la comunidad de Manzana (Mayapo Manaure) en La Gua-
jira, uno de los aspectos relevantes es identificar cómo se han concebido los 
planteamientos políticos que configuran y propician las prácticas conducentes 
hacia el logro de ese desarrollo social, teniendo como referente las actividades 
que se realizan y cómo estas contribuyen al fortalecimiento de la conciencia 
humana sobre lo que sucede cotidianamente en sus vidas, que a su vez deter-
mina la consistencia de la cultura.

El proyecto de  Tecnologías Móviles y la formación en la Maestría en Peda-
gogía de las tic, de la Universidad de La Guajira, propenden por centrar los esfuer-
zos hacia el afianzamiento de acciones que conduzcan al empoderamiento de 
los seres humanos, reconociendo las exigencias de un aquí y un ahora dentro 
de una dinámica que permea la sociedad actual, como es la presencia de la 
tecnología de la información y la comunicación, donde la comprensión está en 
valorar un recurso desde las múltiples posibilidades que ofrece para potenciar 
los procesos formativos en una dimensión educativa.

La pretensión antes mencionada invita a centrar la atención en la forma 
como se conciben las relaciones que establecen los seres humanos con los re-
cursos tecnológicos dispuestos en su mundo próximo.

Si es nuestro interés, como docentes investigadores que acompañamos a 
las comunidades en formación a trascender su concepción al hacer uso de estas 

Capítulo VII
a manEra dE conclusionEs
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tecnologías, podríamos afirmar que en este caso nos estamos refiriendo a con-
templar el mundo desde la perspectiva de los seres humanos, en cuanto a su 
propio reconocimiento para generar otras formas de relacionarse con el entor-
no, e intentar vías para dar solución a las propias necesidades, convirtiéndose 
en un autogestores de su desarrollo.

Si bien no podemos desconocer que predomina el centrar la mirada en 
contemplar el desarrollo desde la evolución de los artefactos como protago-
nistas exclusivos del desarrollo mismo, podemos reafirmar cómo se ha enrai-
zado esta concepción por parte de los docentes y estudiantes, quienes insisten 
en otorgar el potencial formador a las herramientas tecnológicas, carentes de 
cualquier postura reflexiva y crítica que posibilite su propio empoderamiento 
social y cultural.

Frente a lo señalado, surge el cuestionamiento de si realmente esa arrai-
gada concepción se deba a la contemplación de la supremacía que tienen los 
recursos tecnológicos para agilizar la realización de cosas que funcionan como 
si fueran producto de escenas mágicas, o por el contrario, por acomodarse al 
rol de dejar que ese recurso se convierta en jefe absoluto, en quien decide y 
realiza lo que nos corresponde hacer en una actividad determinada.

El Proyecto de Tecnologías Móviles y la Maestría en Pedagogía de las tic 
tienen la intención de comprender el sentido de la formación de las comunida-
des a través de la participación activa de los miembros que la conforman, para 
ejercitar constantemente una contrastación sobre la comprensión del contexto 
cultural y el uso apropiado de las tic, en la que se reconoce la valoración de 
los dispositivos como formas que facilitan la vida, de la coexistencia de una 
relación directa, casi que interdependiente, dentro de la dinámica social, y 
que produce cambios significativos en las relaciones y representaciones de esa 
realidad contextual.

La tecnología responde a una visión social, cultural y política con caracte-
rísticas que pueden ser descritas en términos políticos. Es aquí donde se resalta 
el sentido de ser cuidadosos al valorar cuáles deben ser los límites de actuación 
cuando se comparten estas intenciones que se soportan en recursos tecnológi-
cos, hasta dónde se establece la dimensión de la libertad o la falta de esta, la 
igualdad o la desigualdad, el autoritarismo o la democracia, así como las clases 
de relaciones de poder que se puedan generar.

En las herramientas e instrumentos de la tecnología moderna hay incorpo-
rado todo un mundo político. ¿Cómo deberíamos contemplar ese mundo? Se 
cree que los seres humanos estamos llamados a progresar, y para esto se hace 
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necesario que estos proyectos puedan identificar y desarrollar el máximo del 
potencial que poseen los miembros de esas comunidades en formación, bajo 
condiciones de libertad, igualdad y justicia, valorando la iniciativa y la creati-
vidad humana.

La puesta en marcha del Proyecto Tecnologías Móviles permitió evidenciar 
que las condiciones sociales y de marginalidad no son impedimento para que 
los niños se acerquen de manera natural a artefactos tecnológicos. La margi-
nalidad social no implica marginalidad tecnológica. La formación continua y 
permanente a niños en uso de tics se facilita por la aproximación natural que 
ellos tienen al uso de equipos tecnológicos.

Según Vygotsky (1978), una característica especial del aprendizaje es que 
depende de una variedad de procesos de desarrollo interno que pueden fun-
cionar solamente cuando el niño está en la acción de obrar recíprocamente 
con la gente de su entorno y con la cooperación de sus pares, lo que aplica 
en este escenario tecnológico. A partir de lo que iban descubriendo, los niños 
generaban puentes de comunicación entre sí y se pedían apoyo para continuar 
al siguiente paso. La motivación por el uso de la tecnología se convirtió en un 
puente de comunicación entre todos los niños.

No fueron necesarias instrucciones precisas ni indicaciones concretas para 
que los niños pudiesen usar las tablets, que en este caso, fueron los artefac-
tos tecnológicos dispuestos para que ellos construyeran sus cuentos,  ni para 
que accedieran a algunas de sus prestaciones y aplicaciones. Sin haber tenido 
ningún tipo de acercamiento ni uso previo de estos dispositivos, de manera 
natural los niños de la Comunidad indígena de Manzana, en condición de mar-
ginalidad, pudieron encender y manipular los aparatos. Sin tener ningún tipo 
de instrucciones previas. Sólo basto tener el dispositivo y tener comunicación 
con sus compañeros.

Las aplicaciones más usadas fueron la cámara y los juegos, lo que le da 
un alto valor a la lúdica y las imágenes en este acercamiento natural. Aunque 
no las conocían, les resultó fácil encender y manipular las tablets; por ello se 
considera que las tecnologías y la instrucción de su uso no necesitan ser ense-
ñadas en aulas de clases a los niños, para que ellos puedan aproximarse a ellas 
acertadamente. 

Las condiciones de marginalidad generan exclusión, desigualdad y gran-
des debilidades sociales; pero al observar estos resultados se puede colegir que 
no anulan la natural tendencia de los niños a manipular la tecnología y encon-
trar en ella un uso motivador.
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Las condiciones administrativas para la contratación del servicio educativo 
y el transporte a las escuelas rurales, como es el caso de la Institución Etnoe-
ducativa, donde se desarrolló el Proyecto de Tecnologías Móviles,  influyen de 
manera directa en el proceso formativo y generan una exclusión que cada vez 
más afecta a esta comunidad indígena. Desafortunadamente, esta situación no 
es de la gobernabilidad de la institución etnoeducativa.

En un ecosistema social se generan relaciones entre los miembros que lo 
componen, que presentan un alto nivel de complejidad. Esas relaciones son 
difíciles de regular o de controlar. Si esto fuera posible, el desarrollo del ecosis-
tema social podría mejorar en beneficio de sus miembros.

En este sistema educativo se considera difícil controlar las relaciones entre 
estudiantes que no regresan a la escuela, los estudiantes intermitentes y el 
transporte escolar. Así como la formación, la formación como docentes y la 
calidad de la forma de enseñanza. El tiempo en el que se da la contratación de 
docentes es la variable que más fuera de control está del ecosistema formativo. 
Se considera que la caracterización de una población educativa, en este caso, 
los docentes y los estudiantes, así como la observación y descripción del siste-
ma a través de modelos descriptivos y gráficos, pueden ser herramientas útiles 
para la comprensión del sistema real.

Por último, en estos proyectos, en los que se forman docentes y estudian-
tes, lo que se intenta en cada uno de los instantes de su puesta en escena 
es formar seres humanos que se reconozcan así mismos como gestores de su 
propia búsqueda de desarrollo y que utilicen de forma consciente los recursos 
tecnológicos a su alcance.
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Presentación

La Universidad de la Guajira, a través del Grupo de Investigación y Desa-
rrollo Motivar, en su interés de desarrollar proyectos sobre formas para incluir 
la apropiación de tecnologías móviles en contextos etnoeducativos rurales, 
identificó desde el año 2014 la comunidad de Manzana, ubicada dentro del co-
rregimiento de Mayapo, municipio de Manaure, departamento de La Guajira, 
como el lugar estratégico para iniciar procesos formativos centrados en ejerci-
tar la comunicación, y seleccionar información, para poder usar las tecnologías 
móviles con sentido y significado al momento de aprender.

Por esta razón se estableció la alianza con la organización Seeds of Em-
powerment, de la Escuela de Educación de la Universidad de Stanford, bajo la 
dirección del doctor Paul Kim, quienes lideran a nivel del mundo proyectos re-
lacionados con el desarrollo de habilidades cognitivas a través de la valoración 
a las manifestaciones creativas y auténticas que posibilitan el empoderamiento 
de los estudiantes para generar y producir conocimiento.

Desde los intereses de la Universidad de la Guajira se decidió realizar el 
proyecto Mil y Una Historias, en el que participaron los niños y niñas que cur-
san el grado quinto de educación básica en la Institución Educativa de Laachon 
Mayapo Guajira, sede Manzana.

El resultado de este proceso formativo, desarrollado durante un año aca-
démico, permite compartir la producción de este documento, en el que se 
muestra nuestra intención investigativa y la colección Nuestras voces en mil y 
una historias, en la que cada niño y niña muestra el producto de la ejercitación 
comunicativa a través de la escritura y representación gráfica de su propia 
historia.
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La Universidad de La Guajira, desde su misión de aportar al desarrollo de 
la sociedad, se acerca con responsabilidad social a la comunidad educativa de 
Manzana con la intención de desarrollar un proyecto de investigación que fue-
se consecuente con la realidad educativa en que se encontraban.

Fue así como, a partir de gestiones al interior de la Universidad y fuera de 
ella en el ámbito internacional, se une el Grupo de Investigación y Desarrollo 
Motivar, de nuestra Universidad, con Seeds of Empowerment, de la Universi-
dad de Stanford, para lograr una misión maravillosa: motivar a los niños de 
quinto grado de Manzana a escribir historias; a escribir cuentos con los que 
pudiesen decirle al mundo cómo son, cómo es su tierra, su vida, y convertir los 
cuentos en historias de vida que tocaran nuestro interior, porque podremos ver 
en ellas cuánto de lo que les rodea les impacta y los potencia, o lo contrario.

Esta colección de cuentos inicia y termina con la historia que la Universi-
dad dispone para penetrar en este mundo, las que fueron escritas por los inves-
tigadores y estudiantes participantes del grupo de investigación.

Y el centro de nuestra colección son las historias de vida de los niños de 
Manzana, quienes a través de 27 cuentos narran su vida, sus alegrías, sus fami-
lias, sus sueños y sus deseos.

Les invito a leerlas, a escudriñar en ellas la cosmovisión de estos niños 
creadores de vida, de mundo, pero también los invito a encontrar en estas 
historias una manera de ayudar a que nuestra comunidad educativa del depar-
tamento de La Guajira sea cada día mejor.

carlos arturo roblEs julio

Rector Universidad de La Guajira

Prólogo
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Un deseo hecho realidad
Por Patricia Choles Quintero

Así iniciamos la comunicación de nuestras voces en “Mil y una historias”

En un lugar cercano a la Universidad, llamado Manzana, vivían unos niños 
muy alegres y traviesos. Ellos iban a la escuela de ese lugar, pero lo hacían de 
vez en cuando, porque muchas veces no tenían cómo trasladarse, porque sus 
ranchos quedaban lejos.

Sus profesoras eran Luisa y Francia, quienes les habían pedido un cuaderno 
titulado “Aventuras”, y en ese cuaderno ellos escribirían historias imaginarias. 
A algunos les costaba comprender cómo hacerlo, ya que escribir una historia 
es más difícil de lo que parece, porque comenzaban a escribir y en tres versos 
llegaban al final, olvidando describir lo que sucedía en cada una de las partes 
de la historia. Las profesoras, al ver esta situación, se preocuparon demasiado, 
porque deseaban ayudar a los niños a escribir sus propias historias. No sabían 
cómo hacerlo. Y fue así como un día se fueron caminando y encontraron un 
jagüey1 que parecía un ojo de agua cristalina. Esto les produjo alegría, porque 
hacía tiempo no llovía. Era como un milagro encontrar agua en ese camino, 
por eso decidieron sacar unas monedas de sus mochilas para tirarlas en el 
jagüey, al mismo tiempo que pedían un deseo: querían que sus niños se emo-
cionaran, se inspiraran, que sus mentes se iluminaran y escribieran historias 
en el cuaderno Aventuras.

Pasaron varios días y una mañana, con un sol muy fuerte, los niños no pu-
dieron salir al recreo como siempre lo hacían. La cancha de arena brillaba por la 
intensidad y resplandor que el sol tenía. De pronto se sintió un ruido que venía 
de lejos. Nadie podía identificar qué ruido era. Parecía como si fuera un tractor 
que se movía lentamente. Todos se asomaron por los calados de las ventanas 
del salón de clases y vieron cómo se acercaba un carro en forma de platillo, que 
tenía un brazo largo en forma de lámpara y varios focos a su alrededor.

1 El término jagüey, es usado en la cultura Wayúu (guajiros), para depósitos superficiales de agua en 
zonas con sequías estacionales prolongadas.
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Todos los niños llenos de asombro, por primera vez en completo silencio, 
sintieron temor porque nunca habían visto un carro igual a ese. El extraño 
vehículo que venía rodando por la tierra se detuvo en el campo lleno de arena 
y quedó ubicado exactamente en la cancha donde los niños salían al recreo.

Allí se quedó quieto ese carro extraño. Los niños veían que el brazo se mo-
vía y las lámparas que estaban a los lados se encendían con una luz parecida a 
los fuertes relámpagos de esos que anuncian la llegada de la lluvia.

Los niños y las profesoras seguían mirando atentamente para ver lo que 
pasaría. Y observaron que bajaba un señor que venía sentado en el brazo del 
extraño carro y una de sus lámparas lo iluminaba mientras caminaba hacia el 
salón de clases. Había mucho silencio. Y mientras llegaba, uno de los niños 
dijo: “Ese señor es el de la películas...”. Pero la profesora Francia se puso las 
gafas y anunció: “Ese es un señor de un lugar lejano”. Allí estaba frente a fren-
te. La profesora Luisa rápidamente lo interpeló y le dijo: “¿Quién es usted”?, 
pero el señor no respondió. Solo miraba atentamente el lugar y sonreía. Otras 
personas salían de las lámparas que tenía el extraño carro y corrían hacia el 
mismo lugar. El carro nuevamente se empezó a mover y se alejó lentamente 
dejando al pasar el mismo ruido ensordecedor parecido al del tractor.

Había mucha gente, tantos que jamás se habían visto llegar a Manzana. 
Nuevamente la profesora Luisa se armó de valor y con cara de asombro volvió 
a preguntar: “¿Quiénes son ustedes?”. Los extraños visitantes se miraban y 
sonreían, y uno de ellos respondió. Era una mujer, joven, y se escuchaban sus 
palabras como las de ellos, en su mismo idioma, pero diferente. Al hablar pa-
recía que cantaba, por eso se notaba que era diferente. Ella dijo: “Yo soy Naty, 
vengo de un Montelejano, y voy a interpretar todo lo que hablará este señor 
con ustedes. Su nombre es Paki. Él vive en otro lugar, no habla igual a nosotros 
porque tiene otro idioma; él tiene una tarea y es ir de lugar en lugar a enseñar 
a los niños y niñas a escribir sus sueños, deseos y alegrías. A él le gusta ayudar 
a los niños a escribir lo mejor para vivir en paz. Por eso él pudo sentir en su 
corazón el deseo que pidieron sus profesoras cuando arrojaron la moneda en 
las aguas cristalinas del jagüey. Apenas lo escuchó, organizó su viaje en su ca-
rro de luces, porque debía atravesar muchos ríos, montañas, mares y pueblos 
hasta llegar a Manzana y ayudar a las profesoras Francia y Luisa para que sus 
estudiantes lograran escribir sus historias. Él quiere compartir las historias con 
niños de otros lugares lejanos del mundo para que conozcan las historias que 
escriben los niños de Manzana desde su imaginación”. 

El señor Paki mostró cómo otros niños escribían y dibujaban sus historias, 
en unos libros muy bonitos, que él ayudada a hacer. Esos libros se parecían a 
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los cuentos que a veces muestra la profesora Francia en la clase de los viernes, 
cuando se escribe en el cuaderno Aventuras.

El señor Paki se dirigió a los niños y, sacando un libro de una bolsa que pa-
recía una maleta, se lo entregó a Naty para que leyera la historia escrita por una 
niña indígena de Michoacán, México, llamada Mariana2, quien contaba su aven-
tura de cruzar el agua para ir a Estados Unidos y cómo se perdía del padre. A 
los niños les gustó tanto la historia que quisieron escribirle una carta a Mariana.

También leyeron la historia de tres niños3 que recibieron ayuda de un an-
ciano, el cual era decano de una universidad. Los niños al escuchar todo esto 
aprovecharon para manifestarle al señor Paki el deseo de conocer la Universi-
dad de la Guajira, porque habían escuchado que estaba cerca de Manzana, y le 
expresaron el deseo de estudiar allí cuando fueran grandes.

Para los niños era emocionante escuchar todas esas historias: les produ-
cían risas, caras de asombro y de angustia, motivadas por todo lo que sucedía.

Al día siguiente se dispusieron a iniciar la escritura de sus propios historias, 
acompañados por el señor Paki, Naty y los otros que venían con ellos: Cami, el 
que filmaba todo lo que hacían; Chavi, que siempre estaba atenta para animarlos 
a leer lo que se escribían; Mali, pendiente de entregar deliciosos pastelitos y jugui-
tos; y Peti, que les hablaba a varias voces y les animaba a no dejar sus cuadernos 
en blanco. Allí también estaba Andry, el amigo de siempre, quien se quedaría 
acompañando las tareas de escribir historias completas, de celebrar con juegos 
todas las fiestas que se hacían en la escuela de Manzana y los llevaría a la Univer-
sidad de la Guajira para cumplirles la promesa de conocer al rector. El señor Paki 
y su grupo, después de visitarles y dejarles a todos una mochila llena de ánimo y 
emoción, se despidió. Tenía que irse a otro lugar del mundo a seguir enseñando lo 
bello que tienen los lugares donde los niños escriben sus propias historias.

Durante un largo tiempo los niños eran visitados por Andry y otros chicos 
de la Universidad de La Guajira, quienes se dedicaban a animarlos y a enseñar-
les cómo continuar escribiendo sus historias en el cuaderno Aventuras.

Andry, las profesoras Francia, Luisa y los niños vivían momentos maravillo-
sos: cuando visitaban la Universidad de la Guajira; era un día cada mes. Sentían 
la emoción al disfrutar las cosas: como viajar en una buseta especial con aire 

2 Tomado de la historia: “Mi vida” de Mariana Reyes Tapia de Paracho. Michoacán. Serie Mil y una 
historia de Seed of empowerment.

3 Tomado de la historia: “Tres niños” de Abdusalam Mahame de Tanzania, serie Mil y una historia de 
Seed of empowerment.
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acondicionado, jugar durante el viaje, llegar y ser recibidos de manera especial 
por parte de un grupo de estudiantes y profesores de la universidad.

Los niños llegaban a un salón que estaba organizado de manera distinta a 
los otros salones de clases. Jamás habían conocido algo semejante. En ese lugar 
encontraban en una pared, un cartel muy grande, colorido, donde aparecían 
las fotos de cada uno de ellos y de sus profesores. Ellos disfrutaban cada visita y 
decían que aprendían mucho. Al lado de la pared donde estaba el cartel, había 
una puerta de vidrio con un letrero que decía: aula tic, donde recibían clases 
sobre unos equipos llamados tablets, los cuales fueron donados a la comunidad 
de Manzana por una empresa que explotaba petróleos en esa zona.

Para los niños todo era fascinante, porque por primera vez podían tener 
en sus manos una tablet y podían aprender poco a poco lo que enseñaban unos 
muchachos jóvenes que estudiaban cosas sobre esos equipos. Eran muy ama-
bles al enseñar sobre todo lo que podían realizar. Un día recibieron la visita del 
rector de la Universidad de La Guajira, y él les pidió que les enseñara sobre lo 
que ellos ya sabían. Los niños le hablaron de toda su vivencia hasta llegar a es-
cribir la historia que estaba en el cuaderno Aventura, y cómo pudieron tomarse 
fotos. Eso, de las fotos, fue lo primero que hicieron al recibir los equipos. Algo 
inolvidable. En esa mañana en que tocaron por primera vez ese equipo, todos 
se interesaron en arreglarse de la mejor manera su peinado, porque querían 
salir elegantes en las fotos que decidieron tomarse unos a otros.

Al visitar la Universidad de la Guajira podían experimentar algo emocio-
nante. Ninguno dejaba de ir a la escuela temprano, porque sabían que ese era 
un día especial. Era un paseo donde “recibían bonitas atenciones”, “aprendían 
muchas cosas que se podían hacer con las tablets”. Y siempre había un “desa-
yuno como si fuera de los que entregan en las fiestas de cumpleaños”.

Al pasar los meses, ya casi estaban próximos a salir de vacaciones, llegó 
una carta del señor Pakin en la que decía que vendría muy pronto a entregar 
un bonito libro donde estarían escritas las tres historias que más le habían 
gustado, y que estaba pensando hacer una gran fiesta donde estuvieran Naty, 
Cami, Andry, Mali, Peti, Chavis y los ayudantes que viajaban con él en el carro 
de luces. También pensaba invitar a las profesoras Francia y Luisa, y a los jó-
venes estudiantes de la Universidad de la Guajira, ayudantes de Andry. En esa 
gran fiesta también estarían otras personas invitadas que querían escuchar por 
sus propias voces cómo fue que se cumplió el deseo de las profesoras Francia y 
Luisa, para llegar a ser parte de las Mil y Una Historias del señor Pakin.

Y colorín colorado, seguiremos escribiendo para estar aprendiendo.
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Cuando yo era un niño, mi mamá me alimentaba con leche maternal y 
me enseñó a tomar chichi, que es la principal comida aquí, entre nosotros, los 
Wayuu. Cuando yo tenía cinco años, mis abuelos me enseñaron a pastorear los 
chivos en el bosque. Mi abuelo siempre traía chicha e íbamos por las mañanas 
a hacer esto. En esa época yo era un niño que no sabía lo que estaba haciendo.

Un día mi abuelo me llamó para enseñarme todo acerca de los chivos, 
cómo cuidarlos, y me dijo: “Nieto, estos chivos son lo más importante que te-
nemos nosotros los wayuu. Si algún evento o calamidad nos sucede, siempre 
podemos vender los chivos”. Él me contó todo acerca de ello, su pasado, para 
que yo participara en todas las actividades como práctica.

Mi abuelo me enseñó muchas cosas, cómo tratar a los mayores, entre otras 
cosas. En ese entonces yo no solía escuchar a mi abuelo o a mi mamá. Mi mamá 
lloraba y le decía a mi abuelo: “Padre, tu nieto no me escucha a mí ni a nadie, 
¿qué puedo hacer para cambiarlo?”. Ella lloraba un montón, pero a mí no me 
importaba. Muchos meses pasaron y yo seguía empeorando. Me convertí en el 
niño más problemático de la comunidad.

Historias de mi vida
Por Abraham Bonivento
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Un día, al volver de la comunidad, estaba jugando con mis amigos en la 
ruta. Era un niño realmente desobediente. Siempre me gustó pelear con cual-
quiera que estuviera a mi alrededor y mi madre siempre me reprimía por ello 
y se sentía realmente triste.

Un día encontré a mi madre arrodillada en una roca lisa, atrás de nuestra 
casa, llorando y rezándole a Dios. Sentí que las rodillas debían de dolerle al 
estar arrodillada en esa roca sólida. A ella no parecía importarle y continuó re-
zando. Traté de acercarme a ella, sin que me viera, para escuchar sus oraciones 
sin llamar su atención.

“Dios, el que mi hijo sea problemático es mi culpa. Mi hijo no tiene peca-
dos. Es todo mi pecado y mi culpa por haberlo criado para ser desobediente y 
que haya crecido problemático. Dios, por favor, perdóname. Por favor, dame 
todo el dolor para pagar por mis pecados. Dios, deja que sangre y sea herida 
por todos mis pecados y mis faltas”. Estaba shockeado por sus oraciones. Mi 
mal comportamiento y problemas no eran su culpa. Mis desobediencias no 
eran a causa de sus pecados. Me sentí horrible.

Me senté cerca de un árbol y reflexioné acerca de las oraciones de mi 
madre. Todo su sufrimiento y agonía para agacharse en una roca, cosa que 
debía dolerle muchísimo. Para ese momento algo atravesó mi corazón. Sentí 
un dolor muy agudo en mi corazón. Mi madre no tenía por qué arrodillarse y 
arrepentirse tan dolorosamente. Yo era el que necesitaba arrepentirse.
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Cuando mi madre entró, caminé hacia la lisa roca en la que había estado 
arrodillada. Toqué la roca, era muy dura y afilada. Vi un hilo de sangre en la rí-
gida roca: tenía dos huecos. Las marcas debían de ser las marcas de las rodillas 
de mi madre. Lloré tocando la roca y los huecos. Ella debió haber rezado un mi-
llón de veces para hacer esas marcas en una roca tan dura. Sentí tanto dolor en 
mi corazón. Acaricié la roca suavemente pensando y esperando poder sanar las 
rodillas de mi madre. Lloré y lloré mientras mis lágrimas llenaban los huecos 
esa noche. No podía hacer un sonido, así que lloré en silencio toda la noche.

Luego de ese día de realización del amor que mi madre tenía por mí, y 
toda la agonía y dolor que le causé con mi comportamiento, cambié mi actitud, 
mi comportamiento y todo lo que estaba haciendo con mi vida.

Comencé a estudiar en lugar de jugar y ahora mi mamá está realmente 
contenta con mis estudios y estoy muy agradecido con mi madre por haberme 
dejado estudiar y aprender tantas cosas importantes para mi futuro.

Ahora quiero continuar estudiando para ir a Uniguajira y trabajar duro 
para poder cumplir mis metas y sueños, así como los de mi madre.
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Había una vez un oso y un conejo que eran amigos. Les gustaba mucho jugar 
a la carrera. Ellos vivían en el bosque Malirachón, que era muy grande y hermoso 
debido a su colorido, a sus flores, árboles, frutas y muchas otras cosas más.

Una mañana, los dos decidieron ir a bañarse al río, que estaba muy lejos de 
sus casas. Mientras se estaban bañando, se les ocurrió hacer una carrera de nado 
contra la corriente, sin tener en cuenta los peligros que se podían encontrar.

Al iniciar la carrera, el oso, que era muy gordo, no pudo nadar, por lo que 
empezó a llorar y a gritar con mucha fuerza mientras pataleaba. El conejo 
estaba desesperado porque no sabía qué hacer para ayudar a su amigo; él no 
quería que el oso muriera.

—¿Qué debo hacer? –gritaba desesperado el conejo, quien estaba muy 
nervioso y al que sólo se le ocurrió buscar un palo para intentar sacar a su 
amigo oso del río.

El oso estaba muy cansado, no podía nadar más y estaba perdiendo el 
conocimiento; mientras tanto el conejo seguía en su desesperación, no se le 

El oso y el conejo
Por Andreina Gómez
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ocurría nada más y empezó a gritar para llamar a los otros animales con la 
esperanza de que alguno estuviera cerca.

Un gran pez que estaba en el río escuchó el llamado y se acercó a ayudar. 
Sólo vio al oso y empezó a jalarlo. Así, el pez salvó al oso, pero el conejo se 
ahogó al ser hundido y llevado por la fuerza de la corriente.

Pero había otro problema. Cuando el oso despertó se encontró solo y pensó 
que el conejo no había querido ayudarlo y había huido. El oso tenía tanta rabia 
que se llenó de rencor hacia el conejo. Al pasar unas horas pudo recuperarse y 
empezó a caminar río abajo. Se dio cuenta que un poco más lejos unos peque-
ños peces estaban sacando al conejo del río y que también estaba ayudando 
una osa con su hija.
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—¿Qué te pasa? –preguntó la osa al conejo, pero este no contestaba.

Descubrieron que estaba muerto.

El oso se acercó lleno de rabia, quería comerse al conejo. Pero se acercó un 
pajarito que conocía al conejo y le dijo. 

—No te comas a mi amigo, seguro fuiste tú, oso, el que lo mataste para 
poder comerlo.

El oso se reía diciendo:

—Este conejo fue un traidor. Tú, pajarito, deberías convertirte en mi nue-
vo amigo.

Pero el pajarito no quiso y le dijo que vengaría al conejo. Así, cuando el oso 
estuvo solo, llegó y lo mató.

Y nadie supo lo que realmente pasó en el río y que todo fue una confusión 
que terminó con la muerte de unos inocentes.
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Había una vez, en la comunidad indígena Chichia, un niño llamado Juan-
cho que se portaba mal, era muy grosero y dañaba las flores del jardín de la 
escuela; las flores, las hojas, las ramas y todo lo dañaba.

Cierta tarde el niño Juancho estaba en el jardín y las flores y los arbustos 
empezaron a hablarle y a gritarle:

—Flores: Vete, no te queremos.

—Arbustos: Eres un niño que no respeta la naturaleza, ¡largo de aquí!

Juancho, muy asustado al escuchar a las flores y arbustos hablándole, em-
pezó a llorar y a decir:

—Juancho: Yo me voy a portar bien, ya no seré malo con la naturaleza, por 
favor déjenme estar aquí.

Juancho se hizo muy amigo de las plantas del jardín y todos los días en 
recreo iba a visitarlas, a hablar con ellas, a contarles sobre su gran sueño de ser 
un maestro, y a no permitir que nadie las dañara.

El niño y las flores
Por Alexis Uriana
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Un día, cuando Juancho terminó la escuela, fue a despedirse de sus amigos 
flores y arbustos del jardín.

—Juancho: Hola, amigos. He venido a despedirme porque ya he termina-
do la escuela y voy a prepararme a la universidad para ser un maestro.

—Flores y arbustos: Te vamos a extrañar mucho, eres de los pocos amigos 
que pueden escuchar lo que decimos. Nunca te olvides de nosotros.

Pasado un tiempo, Juancho ya era un profesor y regresó a la escuela, pero 
no a estudiar sino a enseñar a los niños de la escuela. Allí nuevamente se en-
contró con sus amigas las flores y los arbustos.

Muy feliz de estar allí, les enseñó a los niños que debían cuidar la natura-
leza, regar las plantas para que siempre estuviesen hermosas y pudiesen ver las 
lindas flores de diversos colores que estas producían.
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Yo me llamó Andrés Deluque. Vivo con mi mamá, mi abuela y mis tres 
hermanos en la ranchería Naunau. Esta comunidad es un lugar muy hermoso. 
Hay chivos, vacas y cultivos de yuca, maíz y frijol.

Mi mamá, con mis hermanos, vende mochilas que ellos mismos hacen 
todos los días. Mi abuela se dedica a ayudar en la casa y yo estudio en la co-
munidad de Manzana. Todos los días voy al colegio, aunque a veces no puedo 
ir porque el bus que recoge a los estudiantes no llega y me toca quedarme en 
casa ayudando; pero anhelo poder terminar la escuela, iniciar el bachiller e ir 
a la universidad a estudiar para ser doctor.

Mi gran sueño es ser médico, porque así puedo ayudar con mi trabajo a las 
personas enfermas de mi comunidad y salvar muchas vidas. Para mí es muy 
triste cuando veo a alguien de mi familia sufriendo con algún dolor.

Una vez mi mamá se enfermó de chikunguña por varios días, por lo que se 
sentía adolorida y cansada, sufría de dolores de cabeza todo el día. La llevaron 
a la clínica. Yo no la pude acompañar porque como soy un niño no me dejan 

Mi vida
Por Andrés Deluque Uriana



138

Marlin alicia aarón Gonzalvez / Patricia choles Quintero 
rosalba cuesta lóPez / andrés solano barliza

entrar a la clínica donde ella estaba y tuve que esperarla en casa. Eso sí, me 
preocupé mucho por ella y deseaba que regresara pronto.

En la clínica le mandaron medicamentos, los cuales empezó a tomar muy 
juiciosa, y después de unos días ya no sentía dolor en el cuerpo y la cabeza. Mi 
abuela también le preparó sopa para que se recuperara más rápido.

Mi mama empezó a recuperarse, ya se sentía mucho mejor, así que volvió 
a trabajar junto con mis hermanos haciendo mochilas.
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Vivo con mi mamá, mi papá y mis cinco hermanos en la misma casa, cerca 
de la Escuela Etnoeducativa Laachon Mayapo, en Manzana. Por las mañanas 
siempre comemos arepas de maíz, que es una típica comida colombiana, y le-
che de chivo. Mi padre es pescador y mi madre trabaja con los animales: ella 
los cría y los protege. Mi abuelo envió a mi mamá al pueblo para vender los 
chivos y con ese dinero pudimos comprar más comida.

Un día unos ladrones entraron a la casa y se llevaron todos nuestros chi-
vos: ¡los que habíamos estado criando toda la vida! Mi abuelo dijo: “Un hom-
bre de mente malvada se debe haber llevado todos nuestros chivos”.

Me sentí realmente triste por mi abuelo, porque él estaba ciego. Y luego de 
que los ladrones se llevaron todos nuestros chivos, él se volvió más pobre. No 
teníamos leche de chivo, no teníamos comida suficiente. Sin embargo, él dijo 
que éramos muy afortunados porque nos teníamos los unos a los otros.

“Hemos perdido los chivos, ¡pero nos tenemos a nosotros! Estoy seguro de 
que esto es parte del plan que Dios tiene para nosotros. Recemos y esperemos 

La historia de mis sueños
Por Cariola Bonivento
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para ver lo que Dios tiene para mostrarnos a continuación. Nunca debemos de 
perder la esperanza”, decía el abuelo.

Cada vecino en nuestra tribu se sentía triste por nosotros también. Estába-
mos tristes, pero no perdíamos la esperanza. Muchas semanas pasaron y nues-
tra familia trabajó muy duro para sobrevivir. En el desierto, siempre teníamos 
que trabajar duro para sobrevivir. Teníamos que ir a buscar agua a un lugar 
muy lejano. Teníamos que caminar y correr una distancia muy larga para en-
contrar comida para nosotros. Hicimos muchas mochilas, hamacas y pulseras 
para vender. No teníamos ningún chivo, pero éramos felices juntos.

Un día, cuando estaba despertando temprano en la mañana, escuché el 
sonido de los animales afuera. Pensé: “¡Quizá tengamos nuestros chivos de 
vuelta!”. “¡Abuelo, abuelo! ¿Qué es ese sonido? ¿Son esos nuestros chivos?”, 
grité mientras corría para afuera. Para mi sorpresa, vi un par de ovejas afuera. 
Todos fuimos afuera a ver a las ovejas. Eran una pareja comiendo las hierbas 
secas en nuestra casa. Mi abuelo dijo: “Un hombre muy bondadoso debió en-
viar las ovejas para nosotros. ¡Estoy seguro de que esto es otra parte del plan 
que Dios tiene para nosotros!”.

Desde ese día, criamos a las ovejas con todo nuestro amor y cuidado. Rápi-
damente comenzaron a crecer en número. ¡Éramos felices de que crecieran tan 
bien y tan rápido! ¡Terminamos teniendo más ovejas que el número de chivos 
que tuvimos! ¡Era increíble ver cómo crecían tan sanas y tan rápido!

Con una sonrisa de felicidad en su cara, mi abuelo dijo: “Los chivos se 
fueron a causa de una mano malvada, pero las ovejas están aquí gracias a una 
mano amable. ¡Gracias a Dios! ¡Mientras no perdamos la esperanza y estemos 
agradecidos, siempre vamos a tener grandes razones para agradecerle a Dios!”.

Coincido con mi abuelo. Él tenía razón. Mientras no perdamos la esperan-
za siempre podemos convertir nuestros sueños en realidad.

Mi abuelo siempre me dijo: “Estudia, así puedes convertirte en lo que tú 
quieras”. Mis tíos también me decían lo mismo, así como mi mamá y mi papá. 
Cuando tenía cinco años, estaba en preescolar y la señorita Carmen siempre 
me mandaba deberes y yo los hacía completamente. Mis compañeros de clase 
no me querían porque siempre hacía mis deberes a la perfección.

Me dije a mí misma: “Puedo ser aburrida para mis amigos ahora, pero no 
seré aburrida cuando me convierta en una persona exitosa y haga grandes co-
sas para ellos”. Tengo un sueño. No quiero ser como todos los demás. Quiero 
ser especial para este mundo. Tengo tantas cosas para hacer. Mientras manten-
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ga mis sueños y esperanzas, estoy segura de que Dios me dará grandes razones 
para agradecerle a Él, una y otra vez.
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Érase una vez un niño que vivía en Cululatamana, y este niño era muy, 
pero muy desobediente. A él no le gustaba ir a la escuela, solo le gustaba jugar 
con sus amigos. Este niño se llamaba Juan y vivía con su abuela, pero a pesar 
de todo lo que más le gustaba a Juan era que su abuela le leyera cuentos.

Cada día al llegar la noche, Juan se acomodaba en su cama después de 
comer y comenzaba a gritar: 

—¡Abuela, abuela! ¿Dónde estás?, ya es hora de la historia. ¡Abuela, abue-
la, ven rápido!

Su abuela llegaba muy entusiasmada, pero antes de comenzar con la lec-
tura pedía a Juan que siempre fuera a la escuela y estudiara como todos sus 
compañeros, pero Juan siempre le respondía:

—Abuela, tú sabes que a mí no me gusta estudiar.

—Pero Juan, todos los niños deben estudiar y prepararse, y así más ade-
lante serás tú quien me lea las historias a mí.

El niño Juan
Por Eleider Uriana
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—No, abuela, tú sabes que a mí no me gusta la escuela.

Su abuela, aun con la tristeza que sentía al ver que su nieto no quería es-
tudiar, siempre al llegar la noche le leía una historia.

Pero un día, al llegar la noche, a pesar de que Juan llamaba y llamaba a 
su abuela, como era de costumbre, esta no llegaba. Así que Juan decidió salir 
a buscarla por todo la casa.

—¡Abuela, abuela! ¿En dónde estás? –pero la abuela no respondía.

En ese instante Juan pensó que su abuela estaba cansada y tal vez por eso 
se había quedado dormida. Cuando entró en su habitación vio que su abuela 
estaba acostada, tal como él había pensado, pero al hablarle sintió su voz dife-
rente. Juan se sintió muy triste; no le gustaba que su abuela estuviera enferma, 
así que le preguntó:

—¿Abuela, qué puedo hacer para que te sientas mejor?

Su abuela le contestó:

—Me gustaría que fueras a la escuela con todos tus amiguitos.

Juan le prometió a su abuela que iniciaría sus estudios y así fue. Comenzó 
sus clases en la escuela de Manzana y en poco tiempo ya tenía muchos amigos 
y se dio cuenta de que la escuela no era tan mala, pues allí le enseñaban a leer 
y a escribir, entre muchas cosas más.
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Cada tarde al llegar a casa de su abuela, Juan le contaba todo lo que apren-
día y cómo se sentía. Su abuela ya se sentía mucho mejor y él estaba feliz de 
asistir a la escuela con todos sus amigos.

En la escuela ya se acercaba el día de la feria del libro, y la profesora dijo 
a los niños que ese día ellos podrían leer su historia preferida; pero a Juan se 
le ocurrió una idea diferente y le dijo a su profesora que invitaría a su abuela 
para que les leyera una historia a todos sus compañeros. Así que Juan esa tar-
de llegó corriendo donde su abuela y le contó sobre la invitación que le tenía 
preparada. Y su abuela encantada aceptó.

El día llegó y todos en el salón estaban ansiosos por la llegada de la abuela 
de Juan. Cuando escucharon ¡toc-toc-toc! y era la tan esperada invitada, todos 
la recibieron con un fuerte abrazo e iniciaron la lectura. De ahí en adelante la 
abuela de Juan iba cada semana a la escuela de Manzana a compartir con los 
niños. Juan comprendió que todo lo que su abuela le decía era por su bien y 
desde ese entonces Juan hizo caso a todo lo que su abuela le decía.
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Mi nombre es Ester María Gómez. Soy una niña muy amable, estudiosa, 
muy amigable. Soy delgada, alta, de cabello castaño y ojos negros. Vivo en 
la comunidad indígena Yotojolodon con mis padres. Me gusta mucho jugar 
fútbol, tejer mochilas y hacer mis tareas.

Cuando termine la escuela quiero capacitarme para ser profesora y ayudar 
a mi familia; ese es mi gran sueño: ser una profesora.

Un día cuando la profesora Patricia, los profesores de la Universidad de La 
Guajira y los profesores Paul y Natalia de la Universidad de Stanford llegaron 
a la comunidad de Manzana, al colegio donde curso quinto grado, yo me sentí 
muy feliz de haberlos conocido y de que se sintieran interesados en conocernos 
a nosotros, los estudiantes de la comunidad de Manzana.

Ellos llegaron con el propósito de ponernos a escribir cuentos para el Pro-
yecto Mil y Una Historias, pero yo no sabía sobre qué escribir y me sentí un 
poco triste, porque mis compañeros empezaron a escribir y a mostrar sus his-
torias y yo no tenía idea sobre qué debía escribir.

Historia de mi vida
Por Ester María Gómez
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A pesar de que no sabía sobre qué escribir seguí adelante, pensando en 
ideas para mi historia. También me ayudó mucho que los profesores y algunos 
estudiantes de la Universidad de La Guajira estuvieron compartiendo con no-
sotros, enseñándonos cómo debíamos escribir nuestras historias y motivándo-
nos en la creación de las mismas. 

Hoy me siento muy feliz porque conocí a otros profesores, compartí con los 
estudiantes de la Universidad de La Guajira, conocí la Universidad, aprendí a 
usar las tablets y pude escribir mi historia.
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Había una vez dos hermanos que se llamaban Juan y Mario. Estos niños 
vivían en la comunidad de Manzana y querían tener su propia casa porque 
donde vivían era prestada y en cualquier momento la dueña podía llegar y 
pedirles que la desocuparan.

Juan y Mario decidieron que trabajarían mucho para poder tener su propia 
casa, así que se propusieron trabajar y ahorrar para comprarla; el sueño de 
ellos dos era llegar a tener mucho dinero para suplirse todas las necesidades y 
también para comprar muchos chivos y vacas.

Juan trabajaba ayudando en una lancha pesquera y Mario se dedicaba a 
cultivar maíz en una finca cercana.

Un día Mario iba por el bosque, camino a la finca, cuando alcanzó a ver un 
bolso de cuero y decidió acercarse para ver de qué se trataba. Cuando Mario 
abrió el bolso encontró mucho dinero y, emocionado por el hallazgo, tomó el 
bolso y se devolvió a decirle a su hermano.

Los dos niños
Por Fabio Bonivento
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Juan no estaba en casa, ya había salido a pescar, así que Mario se quedó 
en casa esperando a su hermano. Cuando Juan llegó a casa, Mario le dijo que 
ya iban a poder comprar casa; le mostró el bolso con el dinero y le contó dónde 
lo había encontrado. Pero Juan le dijo que había escuchado de una señora muy 
desesperada porque había perdido un bolso que tenía un dinero para pagar la 
operación de su hijo que estaba en una clínica de Riohacha.

Los dos hermanos estaban muy felices porque tenían dinero para comprar 
su casa, pero al mismo tiempo se sentían preocupados por aquella señora y su 
hijo. Mario le dijo a Juan que era mejor encontrar a la señora y devolverle el 
dinero, para que pudiera pagar la operación de su hijo.

Así que los dos hermanos se levantaron temprano y salieron en busca de la 
señora, a la que encontraron en la clínica de Riohacha y le entregaron el dine-
ro. La señora, muy agradecida, los invitó a desayunar y les dio una recompen-
sa, que aunque no les alcanzó para comprar una casa, si les ayudó a sentirse 
felices por haber hecho lo correcto en devolver algo que no les pertenecía.
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Érase una vez un chivo y un conejo que vivían en el bosque de una ranchería 
llamada Tolookit; es una ranchería muy montañosa y seca por falta de lluvia. 
El chivo y el conejo eran muy amigos, buscaban su alimento y se iban a bañar 
al río que tenía un poquito de agua; después regresaban a sus casas a dormir 
un rato.

Una noche muy oscura el conejo salió de su casa en busca de comida, 
porque tenía hambre, pero el chivo no quiso acompañarlo; así que el conejo 
emprendió su camino solo.

A la mañana siguiente el chivo llamó al conejo y este no respondía; lo bus-
có por toda la casa pero no lo encontró. Entonces, desesperado, el chivo salió 
al bosque en busca de su amigo el conejo. El chivo caminó mucho buscándolo, 
y ya cansado de buscar lloraba muy desesperado.

Dos días después el chivo estaba sentado a la orilla del río, miro hacia atrás 
y vio al conejo corriendo, muy cansado porque un zorro grande se lo quería 
comer. El chivo corrió a ayudar a su amigo; el conejo se cayó muy cansado 

El chivo y el conejo
Por Fredy Epiayú Ipuana
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porque no podía correr más; el chivo luchaba contra el zorro para defender a 
su amigo.

Media hora después de empezar a luchar con el zorro, el chivo fue capaz 
de vencerlo y rescatar al conejo. El zorro terminó huyendo del chivo.

El chivo y el conejo descansaron un rato de la difícil lucha y luego se fue-
ron caminando a su casa para descansar mejor. El conejo le iba contando por 
todo el camino lo que le había pasado. Después de lo que pasó con el zorro, 
los dos amigos siempre salían juntos: el chivo no dejaba andar al conejo solo 
por el bosque.
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Había una vez un niño llamado Juan. Todos los días caminaba por la playa 
y una vez se encontró una tortuguita. Juan le preguntó por qué andaba sola 
en la playa, siendo ella tan pequeña, pues el lugar peligroso para un animal 
pequeño. Le preguntó también dónde estaba su mamá para llevarla con ella, 
pero la tortuguita le respondió que no conocía a su madre pues había salido de 
un huevo, y también le dijo que no era ella sola, que tenía más hermanos pero 
que algunos de ellos ya habían podido llegar al agua y a otros los humanos se 
los habían llevado y que ella se había salvado porque cuando ellos llegaron ella 
aún no había salido bien del huevo.

Juan, al verla solita y tan pequeña, decidió acompañarla hasta el agua, 
pero la tortuguita no podía caminar bien, por lo que él le preguntó cuál era la 
causa de que caminara así. Ella le respondió que, cuando los humanos llega-
ron, alcanzaron a pisar una de sus paticas que estaba fuera del huevo, y que le 
dolía mucho. También tenía miedo de que él le fuera a hacer algo.

Pero Juan le dijo que no se preocupara, que él no la iba a lastimar porque 
ella era un animal en vía de extinción y que, al contrario, iba a cuidarla y ayu-

El niño y la tortuga milagrosa
Por Ingrid Uriana Uriana
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darla para que sanara su patica y luego de estar sana la llevaría al mar para que 
nadara y buscara un buen hogar de tortugas.

Así, Juan cuidó y curó la patica de la tortuga. Cuando ya estuvo bien de su 
patica, la llevó a la orilla del mar y la despidió. La tortuga se fue muy agrade-
cida por lo que él hizo por ella.
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Érase una vez un zorro ambulante en busca de comida, pues este tenía 
varios días sin comer. El zorro hambriento vio un bosque y decidió caminar por él 
buscando algo de comida, pero no logró encontrar nada. Ya cansado de caminar, 
llegó hasta el centro del bosque. Ahí se encontró con un pájaro que cantaba. El 
zorro pensó y decidió hablarle. Le dijo: “Señor pájaro, puede hacerme el favor de 
buscarme algo de comer, yo ya estoy muy cansado y hambriento para hacerlo”.

El pájaro, que vio al zorro todo débil y escuálido, aceptó y alzó el vuelo 
en busca de la comida. Al cabo de un rato el pájaro regresó con un ratón en 
cada pata, llegó hasta donde estaba el zorro y se los lanzó al frente de él. El 
zorro se lanzó sobre los ratones y los devoró con prisa. El pájaro, que lo veía, 
esperaba que no se atragantara y luego le preguntó si deseaba más, a lo que 
el zorro respondió con un sí, alzando y bajando la cabeza mientras masticaba 
su comida. Dicho y hecho, el pájaro repitió el mismo viaje y trajo consigo otros 
dos ratones, los cuales comió el zorro.

Después de agradecer al señor pájaro, el zorro decidió quedarse en el bos-
que, donde, después de unos días, se acostumbró a cazar su alimento con 

El zorro y el pájaro
Por Jaider Uriana
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ayuda del señor pájaro. Después de conocer los lugares de caza, ya el zorro 
cazaba por sí sólo.

Un día un cazador visitaba el bosque probando suerte, para ver si cazaba 
un ciervo o un venado. El cazador, que se adentró hasta lo más profundo del 
bosque, miraba a su alrededor en busca de una presa, hasta que a unos pasos 
más adelante pudo ver sobre una leve colina un ciervo joven que comía unas 
bayas rojas de un arbusto. El cazador, que se preparaba a disparar, respiraba 
hondo mientras avanzaba en busca de un mejor tiro, pero pisó una rama que 
alertó al ciervo y el cazador se apresuró a disparar, pero falló y dio al árbol que 
estaba atrás del ciervo.

La colina estaba ya en silencio, después de que el cazador fuese detrás 
del ciervo que huyó, y tras de un costado de la colina salió una sombra. Era 
el zorro, quien también acechaba al ciervo pero se abstuvo de atacar por la 
presencia del cazador. Ya cuando se iba sintió un olor a sangre. Al buscar de 
dónde provenía el olor, se acercó al árbol y ahí encontró al señor pájaro, el que 
lo ayudó cuando él había llegado al bosque. Al parecer tenía el ala herida. El 
zorro, al verlo en ese estado, se lamió la boca y tomó al pájaro en su hocico.
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Más tarde, en la guarida del zorro, este entró con una rama de bayas en 
su boca. Entró y se dirigió al fondo, en donde había una piedra algo cuadra-
da. En la parte de arriba de esta había una parte hundida en donde se acumu-
la el agua, al lado izquierdo, y a la derecha se encontraba su amigo, el señor 
pájaro, recuperándose de su herida. El zorro dejó la rama cerca del pájaro y 
este le agradeció diciéndole: “Si no fuera por ti, hubiera muerto de hambre o 
devorado por un animal”, a lo que el zorro respondió: “Y si no fuera por ti eso 
mismo me hubiera pasado a mí, amigo”. Después de varios días el pájaro se 
recuperó totalmente de su herida, volvió a agradecer al zorro y regreso a su 
nido. Después de eso el señor pájaro y el zorro se reunían, ya sea para hablar 
o comer en las noches. Se volvieron tan amigos que siempre se apoyaban en las 
dificultades.
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Había una vez un niño llamado Juancho, que era muy estudioso. El niño 
era delgado, moreno, de ojos marrones; le gustaba jugar fútbol con sus amigos 
en Manzana. Pero llegó un día en que el niño ya no podía jugar con sus amigos 
de Manzana porque se fue de viaje con su mamá a la ciudad de Riohacha y allá 
lo pusieron a estudiar en otro colegio.

Juancho se sentía triste por dejar a sus amigos de Manzana, él no quería ir 
a su nueva escuela porque todos eran extraños para él, no conocía a ninguno 
de sus nuevos compañeros, no conocía los salones de clase, el patio, la cancha, 
todo era diferente para él y no quería acostumbrarse porque extrañaba mucho 
su antigua escuela en Manzana.

Juancho y su madre se fueron a vivir a Riohacha porque ella consiguió un em-
pleo en esa ciudad y ella no lo quiso dejar en la comunidad. Juancho todos los días 
recordaba a sus amigos y profesores, pero como le gustaba estudiar y se cansó de 
estar en casa todo el día, decidió ir a la escuela y allí empezó a conocer a sus com-
pañeros y a sus nuevos profesores; ellos lo trataron muy bien y lo recibieron con 
alegría, integrándolo rápidamente a todas las actividades y juegos en la escuela.

El niño
Por Jairo Epinayú
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El resto del año Juancho se divirtió mucho haciendo sus tareas y jugando 
fútbol con sus nuevos amigos. Cuando llegaron las vacaciones, su mamá lo 
llevó a visitar la comunidad de Manzana, donde se encontró con sus antiguos 
amigos, a quienes les contó lo buena que es la ciudad y cómo era el nuevo co-
legio donde estaba aprendiendo.
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Mi nombre es Jean Carlos Pushaina, tengo 11 años y vivo en la comunidad 
de Alirachon, junto con mis padres, Federico y Naris, y mis siete hermanos. Mi 
mamá trabaja haciendo mochilas y chinchorros, junto con mi hermana mayor, 
Rosalba, mientras que mis otros hermanos hacen fajones y manillas. Mi papa 
trabaja en la Chevron y yo estudio en el colegio de Manzana.

Mi mamá una vez me contó que tuve dos hermanos mayores que murieron 
antes de que naciera. Nunca los conocí ni conviví con ellos, pero mi madre 
siempre los recuerda porque fueron sus primeros hijos y ella los amaba mucho. 
Ella me contó que estuvo muy preocupada porque hizo todo lo que pudo para 
que ellos se recuperaran, pero que al final ellos se fueron.

Cuando tenía nueve años, mis hermanos más pequeños, que eran mellos, 
también se enfermaron de lo mismo que tenían mis dos primeros hermanos. 
Ellos se llamaban Andrés y Abraham, tenían nueve meses. Fue tal la enferme-
dad que mi hermano Andrés murió, y al cabo de seis días le siguió mi hermano 
Abraham.

Mi vida: Jean
Por Jean Carlos Pushaina
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Cuando los mellos murieron, mi mamá y demás hermanos lloraron mu-
cho. Yo estaba triste, pues no pude compartir mucho con ellos. Pero mi mamá 
estaba muy preocupada porque la enfermedad parecía que se quería llevar a 
todos sus hijos, así que mi mamá empezó a preguntar a los ancianos sabios de 
la comunidad qué hacer para prevenir la enfermedad en sus otros hijos. Ellos 
le dijeron que nos alimentara con buena leche de chivo todas las mañanas. Mi 
mamá así lo hizo y todos los que estamos con ella somos unos niños sanos y 
casi no nos enfermamos.

Pasó el tiempo y ahora tengo otros dos hermanos menores, que están sa-
nos y fuertes. Nosotros estamos muy felices con ellos, pero siempre recordamos 
a nuestros hermanos que fallecieron, y soñamos que ellos nos cuidan desde el 
cielo.
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Había una vez un niño llamado Yoiser. Era muy pequeño, pero eso no le 
impedía que fuera un gran deportista y una gran persona. A Yoiser le gustaba 
mucho jugar fútbol, pero sus amiguitos siempre le decían que él era muy pe-
queño y por eso no podía jugar.

Yoiser vivía en una ranchería con su padre y su madre. Cada noche, cuan-
do llegaba su padre, Yoiser siempre le contaba lo que habían dicho los demás 
niños de él; su padre siempre le respondía que algún día él iba a ser un gran 
futbolista, pero para poder lograr eso tenía que ser una persona muy dedicada 
a sus estudios y su deporte, sin importar lo que los demás dijeran. Yoiser desde 
entonces se dedicó a estudiar en la escuela de Manzana y a cumplir con todos 
sus deberes, y en las tardes, después de terminar sus actividades académicas, 
se dedicaba a practicar fútbol.

Su mamá no estaba muy contenta, pues a ella no le gustaba que su hijo ju-
gara fútbol. Ella quería que él se dedicara simplemente a sus estudios, por eso 
cada que Yoiser salía a practicar fútbol, ella lo regañaba, y aunque él se sentía 
muy triste, siempre recordaba las palabras que le dijo su padre.

El niño futbolista
Por Joiser Uriana
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Cierto día, como era usual, Yoiser realizó todas sus actividades de rutina y 
al terminar salió a practicar su deporte; pero ese día todo cambiaria en su vida, 
aunque él no sabía. La rutina de Yoiser consistía en realizar actividades de ca-
lentamiento para poder iniciar con el juego del fútbol, pero esa tarde al correr 
se resbaló en unas piedras y se lastimó el pie. Yoiser quedó tendido en el suelo 
y no había nadie a su alrededor para que lo ayudara. El tiempo pasaba y la 
noche se acercaba cada vez más. Sus padres estaban muy preocupados porque 
no sabían dónde estaba su hijo, no sabían si de pronto le había ocurrido algo.

Esa misma noche, los demás compañeros de la escuela salieron a jugar 
un rato y en medio de todo eso escucharon a alguien que gritaba: “¡Ayuda, 
ayuda!”. Corrieron para ver qué era lo que sucedía y encontraron a Yoiser en el 
suelo. Inmediatamente lo llevaron a donde sus padres, quienes preocupados lo 
llevaron a donde el doctor. Todos estaban a la espera de saber qué era lo que 
le había sucedido a Yoiser, pero el doctor les comunicó que no había sido nada 
grave, que sólo estaría incapacitado unos días.

Todos se sintieron aliviados y desde ese momento su madre decidió apo-
yarlo incondicionalmente para que se convirtiera en uno de los mejores futbo-
listas, y sus amigos dejaron de juzgarlo por su estatura, pues comprendieron 
que todos son diferentes y no por eso debían ser juzgados o excluidos por los 
demás.

El tiempo transcurrió y Yoiser consiguió grandes amistades, y gracias a 
todo el apoyo de sus padres y amigos, Yoiser se convirtió en un gran futbolista. 
Entendió que con responsabilidad y dedicación todo es posible.
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Había una vez una señora llamada Mauricia, quien vivía en Cosepa, una 
comunidad pequeña pero muy solidaria. A los habitantes de esta comunidad 
les gustaba creer en cosas sobrenaturales; todos creían que quien se comporta-
ba de manera egoísta era convertido en un ser que espantaba con solo mirarlo, 
toda su belleza física se perdía por completo; esta era una consecuencia que le 
llegaba a las personas que no eran solidarias, por eso todas las personas siem-
pre eran solidarias y ayudaban a los demás.

En Cosepa nunca nadie había sido egoísta, por temor a convertirse en al-
guien espantoso; pero un día la señora Mauricia, que era solidaria no porque 
quería sino porque le tocaba, decidió dejar de fingir y empezó a ser egoísta y a 
molestar a los demás que se acercaban a ella para pedirle ayuda.

El egoísmo de Mauricia la llevó a convertirse en la señora más fea del 
mundo: tenía la apariencia de un hipopótamo, dos colmillos brillantes y uñas 
muy largas con las que le gustaba arañar a los niños; también fumaba y usaba 
botas de bruja

La señora más fea del mundo
Por Juan Manuel Bonivento Uriana
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Un día los niños de Cosepa, cansados de que Mauricia los persiguiera, 
decidieron tenderle una trampa. Colocaron alambres por donde ella caminaba, 
Mauricia se calló y se rompió los colmillos; se levantó y se fue lejos pues tenía 
vergüenza porque no tenía dientes.

Los niños al verla huir estaban muy felices porque se habían librado de ella 
y ya no tenían que temer al salir de sus casas.
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Había una vez una hermosa mujer que vivía en una ranchería llamada Shi-
rrain. La mujer se llamaba Shade. Su papá le puso ese nombre porque ella tenía 
el alma de un ángel. Ella era bonita, tenía la piel blanca, su cabello era negro 
y largo, tenía los labios rojos. Ella hacia mochilas y ropa con las mejores clases 
de tela; a Shade le fascinaba hacer mochilas porque para ella era como arte.

Shade se la pasaba encerrada todo el tiempo porque su papá no quería 
que le pasara nada malo y según las costumbres wayuu se debía encerrar a las 
jóvenes cuando pasaban de niñas a señoritas.

Un día un hombre diablo mando a un hombre a buscar a Shade, porque el 
papá de ella la iba a vender por diez collares de tumaa. Entonces el diablo le 
dio al hombre diez serpientes que a los ojos del hombre parecían collares. Tam-
bién le dio una mula para que las personas que lo vieran pensaran que era rico.

Cierto día ocurrió una calamidad en la familia de Shade: su tío murió y 
los padres de ella tuvieron que ir al velorio. Shade se quedó en casa con las 
ayudantes del hogar. Entonces llegó el hombre y las sirvientas lo recibieron y 
le preguntaron:

Shade, la virgen wayuu
Por Leandris Uriana
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–Sirvientas: ¿Qué se le ofrece señor? El señor de la casa no está, ha ido al 
velorio de su hermano.

—Hombre: No he venido a ver al señor, vengo por su hija, la llevará con-
migo a mi casa.

—Sirvientas: Eso no puede ser, señor, porque el amo de la casa no está; 
pero si trajo los diez collares de tumaa se la podemos entregar.

—Hombre: Claro que sí, aquí están los collares.

Las sirvientas le dijeron a Shade que se alistara porque ya había llegado un 
hombre que traía diez collares que su padre pedía por ella. Shade se arregló, 
recogió sus pertenencias y se fue con el hombre.

—Hombre: Señorita Shade, yo no soy el que pidió su mano en matrimo-
nio, es un hombre que me ha pagado con esta mula para llevarte con él.

—Shade: Está bien, entonces vamos donde ese hombre.

Cuando llegaron al lugar del hombre diablo, Shade levantó la vista para 
ver mejor el lugar; le pareció un poco extraño, pero pensó que si pagó una 
mula para ir a buscarla había de tener mucho dinero y bienes. Y procedieron a 
entrar a las habitaciones de la casa.

—Hombre diablo: Shade, yo soy el que ha pedido tu mano en matrimonio 
y debes obedecer lo que te ordene.

—Shade: Está bien, señor.

—Hombre diablo: Shade, quítate la ropa, los collares, pulseras y aretes.

Shade se quitó toda su ropa y sus accesorios. El hombre diablo la amarró 
con cuerdas en las manos y pies, le dio las cosas que ella traía puestas al hom-
bre y le dijo que se fuera.

—Hombre diablo: Shade, espérame aquí, no te muevas, voy a hacer una 
vuelta.

Cuando el hombre diablo salió, Shade sintió una especie de viento, como 
tormenta, la cual entró a la habitación donde ella estaba. Cuando Shade miró, 
un ángel salió del viento.

—Ángel: Shade, debes salir de aquí, vístete y vámonos. Este es un lugar 
peligroso. Ese hombre va a robar tu alma pura, ese hombre es un demonio.

Cuando el ángel le dijo eso, los ojos de Shade se abrieron y pudo ver la 
realidad de aquel lugar, la mazmorra donde se encontraba, las serpientes que 
al principio parecían cuerdas.
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Shade se apresuró a huir con el ángel. Este la llevo de vuelta a su casa y 
le dijo que orara mucho a Dios para que el hombre diablo no volviera a perse-
guirla.

Cuando los padres de Shade llegaron, ella les contó todo lo que le había 
pasado mientras ellos no estaban. Su padre entonces le prometió que nunca 
más la pondría a la venta, que si algún día ella decidía casarse, debía ser con 
alguien que ellos conocieran, alguien cercano a la familia.
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Mi mamá se llama Leici, mi papá Javier, mi hermana se llama Eva y mi her-
mano Jhoiner. Todos nosotros vivimos en Manzana. Tuve un hermano mayor, 
Cleider, pero ya murió y no lo conocimos.

Mi papá trabaja todos los días para alimentarnos. Mi mamá está tejiendo 
mochilas y chinchorros para comprar nuestra ropa, y mis hermanos y yo vamos 
al colegio todos los días para aprender.

Un día a mi papá le dolía mucho su barriga y fueron al hospital. Allí lo 
revisaron, le dieron medicina para que se sintiera mejor y le dijeron que debía 
volver a ir para hacerle una operación en su barriga.

La fecha en que iban a operar a mi papá era la misma en la que me iban a 
bautizar. Yo me sentí muy triste porque quería que mi papá estuviera conmigo 
el día de mi bautizo, pero aun así deseaba que él saliera bien de la operación.

Llego el día de mi bautizo y mi hermana dijo: “Cuánto quiero ver a mi papa 
aquí”, y yo le dije que también quería verlo, pero que él debía estar en el hospi-
tal y que luego de la operación nuestro papá iba a estar bien para pasar mucho 

Historia de mi familia
Por Leida Pachón
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tiempo con nosotros. A pesar de que mi papá no estaba, yo me sentí bien con 
todos mis hermanos, mis tíos y mis padrinos que estaban conmigo.

Cuando mi papá regreso del hospital, todos lo recibimos con mucha alegría 
y lo cuidamos mientras se recuperaba. Ahora mi papá está bien de su barriga 
y salimos a pasear con él.
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Había una vez una pajarita muy bonita que tenía unas plumas amarillas y 
negras, sus ojos eran marroncitos y se pasaba todo el día volando felizmente en 
la comunidad Manzana Takat, donde buscaba lugares para construir sus nidos. 
El nombre de la pajarita era Sia.

Una mañana, la pajarita cansada de un día tan largo de trabajo, decidió 
reposar un rato y se encontró con un ratón pequeño que tenía los bigotes muy 
largos. El ratón estaba durmiendo en el mismo árbol donde descansaba la pa-
jarita y que era el hogar que escogió después de volar y volar; pero la pajarita 
no lograba verlo bien y se preguntaba: “¿Qué es eso que tiene largos bigotes?”. 
Se acercó y se dio cuenta de que era un ratón, pero estaba muy cansada y se 
quedó dormida en el lugar.

De pronto, el pequeño ratón se despertó apresurado porque tenía que ir a 
una reunión con el comité y ya se hacía tarde; así, corriendo, se fue. La pajarita 
tenía su nido en las ramas del árbol, donde cuidaba a sus huevos y los mante-
nía a salvo. Luego de descansar, se fue volando de nuevo a buscar alimentos; 
pero entonces llegó una serpiente y se comió algunos huevos y se fue dejando a 

El pajarito y el ratón
Por Lina Mariela Ipuana
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los otros. Cuando regresó, la pajarita  encontró su nido hecho pedazos y al ver 
sus huevos destrozados se puso a llorar, sus pequeños hijos murieron. Llena de 
tristeza, se acordó del ratón y pensó que había sido él quien se había comido 
a sus hijos.

El ratón regresó al árbol y la pajarita llena de rabia empezó a gritarle, cul-
pándolo de la muerte de sus huevos; pero el ratón le decía: 

—No fui yo quien se los comió, fue la malvada serpiente que estaba es-
condida en este árbol. Antes me había dicho que quería que comiéramos los 
huevos, pero yo le dije que no y se fue; cuando dejamos el árbol volvió y se los 
comió.

La pajarita estaba tan enojada que no le creyó y el ratón le tuvo miedo 
porque pensaba que podía atacarlo, y entonces decidió irse del árbol, pero la 
pajarita lo alcanzó y lo mató con su pico.

Pasó el tiempo y nacieron los otros pajaritos que quedaban de los huevos. 
Su mamá les contó lo que había pasado con sus hermanitos, culpando siempre 
al ratón, hasta que un día apareció la serpiente y al encontrar a los pajaritos 
les confesó que había sido ella quien se había comido los huevos y los asustó 
diciéndoles que se los iba a comer a ellos también. Los pajaritos se sintieron 
tristes por el ratón que había muerto sin haber hecho nada malo, pero tenían 
tanto miedo que salieron corriendo lejos de la serpiente a buscar a su mamá.

Cuando regresaban al nido, vieron a un pajarito que no conocían y él les 
dijo que era su papá. En ese momento llegaba volando la mamá y enojada le 
dijo a su esposo:

—¿Qué haces aquí? Te fuiste sin decirme nada cuando estaban en los hue-
vos y como yo estaba sola no pude protegerlos y algunos murieron; así que mis 
hijos no tienen papá, así que vete y no vuelvas.

El papá dijo:

—Está bien, me voy, pero no les enviaré comida nunca.

La pajarita respondió: 

—No me importa, yo trabajaré para alimentarlos, no te necesitamos.

Y así se fue el papá.

Un día llegó la serpiente, acorraló a la pajarita y le dijo:

—¿Dónde están los pajaritos?, vine a comérmelos.
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La pajarita se acordó de lo que dijo el ratón y se sintió culpable, y mirando 
a la serpiente con rabia le dijo:

—No te los voy a entregar, eres muy mala y ya no permitiré que dañes a 
mi familia.

Así, la pajarita con su pico acabó con la serpiente. Los niños se sentían 
felices porque ya no iban a tener miedo de que se los comieran. La pajarita 
después de eso empezó a trabajar muy duro para criar a sus hijos y hacerlos 
feliz, y prometió que no iba a cometer un error nuevamente como lo que le 
hizo al ratón.
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Había una vez tres niños, quienes eran amigos. Ellos vivían en Cülülatama-
na, una linda comunidad que tenía pocos árboles; la tierra era seca por lo que 
parecía un desierto. Los amigos tenían que ir a buscar agua en una comunidad 
llamada Manzana, ahí se encontraba un colegio donde ellos estudiaban. Los 
niños tenían un sueño, ellos querían ser futbolistas.

Un día se dieron cuenta de que el papá de uno de los niños estaba triste 
porque se había quedado sin trabajo, por lo que los tres niños se sentaron a 
conversar acerca de la situación del papá y decidieron que lo ayudarían a en-
contrar un buen trabajo con el que pudiera sustentar a su familia; pero no fue 
tan fácil como pensaban y no lograron ayudarlo, ya que no encontraron nada 
que el papá de su amigo pudiera hacer.

Pasaron los días y la familia del niño se quedó sin nada qué comer. Tenían 
mucha hambre y estaban tristes porque se estaban quedando sin fuerzas y po-
dían llegar a morir. Pero los amigos del niño empezaron a llevar comida a su 
casa, y esto lo hacían cada día; la familia del niño se llenó de alegría al ver la 
bondad de los amigos de su hijo, pero esto no duró mucho tiempo porque los 
niños ya no tenían más nada qué ofrecerles.

Los tres niños soñadores
Por Luis Eduardo Uriana 
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Al ver el sufrimiento de su familia, el papá decidió irse a visitar a un amigo, 
para que lo ayudara a conseguir un trabajo y mientras tanto le prestara dinero 
para alimentar a su familia. Su amigo fue de buen corazón y lo ayudó, así pudo 
regresar y llevar alegría a su casa. Los tres niños al darse cuenta se pusieron 
muy felices e hicieron la promesa de estudiar muy duro para convertirse en 
profesionales y así ayudar a sus familias, para que nunca más vuelvan a pasar 
hambre. Este se convirtió en el nuevo sueño de los niños y empezaron a estu-
diar muy duro para cumplirlo.
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Había una vez una gallina muy flaca, a la que se le veía el pescuezo y las 
patas largas; era de color gris con blanco y se llamaba Natalia; era muy coqueta 
y amigable. Vivía en una ranchería llamada Yuitpanalsat con una familia muy 
pobre.

La ranchería no tenía nada de vegetación por la falta de lluvia, es por eso 
que la gallina Natalia no conseguía nada de comida.

Natalia en su última relación amorosa había tenido cinco pollitos, de los 
cuales solo quedaban dos; los otros tres habían muerto de hambre. Ella estu-
vo muy triste por sus tres pollitos, pero debía mejor pensar en los dos que le 
quedaban.

Los dos pollitos tenían mucha hambre y le decían a su madre: “Mami, te-
nemos mucha hambre, por favor danos de comer”. Natalia lloraba mucho por 
sus hijos y decía: “¿Qué hago, qué les doy?”.

La gallina Natalia decidió salir a las casas vecinas en busca de comida para 
darles a sus hijos. Caminó y caminó llorando por sus hijos. En una casa muy 

La gallina Natalia
Por Micaela Deluque
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lejana encontró comida para darle a sus hijos, sonrió y dijo: “Voy a buscar a mis 
pollitos para darles de comer”.

Salió muy rápido y feliz a buscar a sus hijos para que comieran y no su-
frieran más por el hambre. Se llevó a los pollitos a esa casa. Ellos estaban muy 
felices y decían: “Gracias, mami, te queremos mucho”.

Cuando todos hubieron comido, regresaron a casa otra vez. Una mañana 
muy alegre comenzó a llover, los pollitos estaban muy felices con su mamá 
Natalia y los señores donde vivían comenzaron a sembrar de toda clase de 
semillas para que se alimentaran. Así todos felices no volvieron a pasar más 
hambre.
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Hoy te quiero contar que mi nombre es Pedro Uriana Epiayú, tengo 14 
años, soy moreno y alto. Estoy estudiando en el colegio Lachon Mayapo, sede 
Manzana, en el grado quinto.

Manzana es una comunidad indígena que pertenece al municipio de Ma-
naure, en La Guajira; es un lugar de clima caliente, muy bonito, tiene un sol 
brillante, un cielo azul y muchos árboles de trupillo.

Me siento muy orgulloso de ser wayuu y de pertenecer a esta comunidad. 
Voy a la escuela a aprender cosas nuevas; aunque a veces soy un poco perezo-
so, no hago las tareas y no quiero ir a la escuela, mi mamá siempre está dicién-
dome que vaya al colegio, que estudie mucho para que cuando sea grande sea 
un gran médico o un enfermero o un ingeniero. Ella dice que el mejor regalo 
que ella me puede dar es ponerme a estudiar.

Pienso que mi mamá tiene toda la razón en que lo mejor que puedo hacer 
es estudiar para lograr tener un mejor futuro, por eso últimamente estoy asis-
tiendo todos los días a clase y estoy haciendo mi tarea; quiero poder terminar 

Mi colegio
Por Pedro Uriana
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este año escolar y comenzar el otro, deseo dar lo mejor de mí para que mi 
mamá se sienta orgullosa y también para con mis conocimientos aportar cosas 
buenas a mi comunidad.

Yo sé que puedo dar lo mejor de mí.
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Había una vez un niño que se llamaba Eduardo y su mamá Belinda. Ellos 
vivían en medio de un bosque y no tenían mucho qué comer. Todos los días 
iban a la laguna a pescar. Eduardo llevaba una pimpina de agua y cuando es-
taban listos se tomaban un trago de agua de la pimpina y regresaban a su casa 
con muchos pescados.

Cuando ellos llegaban a su casa, Belinda, la madre de Eduardo, fritaba 
pescado y preparaba arroz de coco para comer con su hijo y así descansar y es-
tar con energías para ir de nuevo al día siguiente a la laguna a buscar pescados. 
Así lo hacían todos los días.

Un día Eduardo y Belinda, como de costumbre, fueron a la laguna. Cuan-
do llegaron se dispusieron a tirar los anzuelos para sacar los pescados, pero la 
madre de Eduardo resbalo y cayó al agua. Ella gritaba y pedía auxilio porque 
se ahogaba, pues no sabía nadar. Eduardo, muy angustiado por su madre, no 
hallaba qué hacer y ella se hundía cada vez más en el lago.

Eduardo se acordó de que cerca vivían otras personas y salió corriendo por 
ayuda. Encontró a un señor que, con una canoa, fue de prisa a prestar auxilio a 

Historia de un niño
Por Roberto Carlos Uriana
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Belinda. Eduardo y el señor lograron salvar a Belinda. Eduardo abrazó fuerte a 
su madre porque no quería perderla ni que nunca le pasara nada malo.

Belinda se dispuso a aprender a nadar para nunca más pasar por una situa-
ción como esa y, cuando hubo aprendido, enseñó también a su hijo Eduardo. 
Ambos disfrutaron por mucho tiempo del lago y de los peces que sacaban todos 
los días.
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Mi nombre es Robinsón Pachón, tengo 12 años, vivo con mis padres y her-
manos en la comunidad de Manzana. Mi papá hace fajones, mientras que mi 
mamá hace chinchorros. Cuando mi papá termina de hacer diez fajones va a 
Riohacha y los vende a ocho mil pesos cada uno, después de venderlos él hace 
el mercado para la casa.

Yo a veces ayudó con la madera y la casa. También soy estudiante de quin-
to grado en el colegio de Manzana y cuando termino de hacer las tareas voy a 
ver a mi abuelo.

Mi abuelo es quien me cuenta muchas historias de mi cultura wayuu y fue 
él quien me enseñó a respetar a la gente mayor. Un día mi abuelo se sentía 
mal, se quejaba de un fuerte dolor en la pierna, decía que no podía soportar ese 
dolor; eso me preocupa mucho, tenía miedo de que a mi abuelo le pasara algo 
malo, pero mi papá y mis tíos decidieron llevarlo al médico.

Al día siguiente por la mañana lo llevaron a la clínica de Riohacha, donde 
los médicos dijeron que había que llevarlo a Bogotá porque lo que él tenía no 

Abuelo
Por Robinson Pachón
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lo podían tratar allí. Al final fuimos a Barranquilla, donde el médico dijo que 
había que cortarle la pierna, porque la tenía muy enferma y no se podía salvar; 
según el médico, mi abuelo se hirió la pierna y no le dijo nada a nadie, tampo-
co se limpió ni desinfectó la herida, así que por ese descuido estaba tan grave.

A mi abuelo tuvieron que operarlo y cortarle la pierna; le cortaron por 
arriba de la rodilla y le colocaron una pierna nueva, pero era eso o perderlo a 
él definitivamente. A pesar de eso mi abuelo salió bien de la cirugía, pero se 
queda siempre en casa sin salir de la cama, aunque se levanta y come.

Yo siempre voy a verlo para saludarlo, hablar con él y escuchar sus histo-
rias, que son las mejores en toda la región. Mi abuelo es muy bueno contando 
historias, por eso a veces mis amigos van conmigo para escucharlo.
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Había una vez una tortuguita muy bonita que tenía dos hermosos hijos. 
Ellos siempre jugaban a las escondidas. Un día las pequeñas tortugas dijeron a 
sus padres que querían ir al parque a jugar. Los padres dijeron que el fin de se-
mana, después de que ellos hicieran todos sus deberes, los llevarían al parque 
para que jugaran con todos sus compañeros.

Las tortuguitas muy entusiasmadas hicieron todas sus tareas durante toda 
la semana para lograr que sus padres los llevaran al parque. El día llegó y las 
tortuguitas sólo pensaban en ir a jugar al parque. Los papás pidieron a sus hijos 
que se arreglaran y emprendieron el viaje hacia el parque.

Cuando llegaron al parque, las tortuguitas vieron que estaban todos sus 
compañeros e inmediatamente salieron corriendo para jugar con ellos; todos 
estaban muy contentos y corrían de un lado para otro, reían y saltaban.

Las tortuguitas decidieron jugar a las escondidas y mientras uno contaba 
el otro se escondía. La tortuguita menor salió corriendo para buscar el mejor 
escondite, pero se olvidó de que no debía irse tan lejos, pues podía perderse; y 

Mamá tortuga y sus dos hijos
Por Vicente Deluque
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entonces corrió y corrió, pero cuando se detuvo se dio cuenta de que no sabía 
dónde estaba.

Por otro lado, su hermano salió a buscarlo pero después de un rato y no en-
contrar a su hermano por ningún lado salió corriendo a donde sus padres y les 
contó qué era lo que estaba sucediendo. Sus padres se preocuparon bastante, 
pero en compañía de todos sus amigos salieron a buscar a la tortuguita menor: 
buscaban detrás de las paredes, debajo de los muros, pero no lo encontraban.

Su madre estaba muy triste porque no encontraban a su hijo, cuando de 
repente alguien gritó: “¡Mamá tortuga, mamá tortuga, hemos encontrado tu 
hijo!”. La mamá se sintió muy emocionada y salió corriendo hacia donde él se 
encontraba.

Todos le regalaron un gran abrazo, pero la mama le dijo que él no debía 
separase tanto de donde ellos se encontraban pues él estaba muy pequeño to-
davía y se podía perder así como le había sucedido. La tortuguita se sintió muy 
triste, pero prometió a sus padres no volver a hacerlo, que de ahora en adelante 
sería más cuidadoso donde jugaban.

Los hermanitos continuaron jugando, pero ahora los dos eran más cuida-
dosos y cada fin de semana sus padres los llevaban al parque para que jugaran 
en compañía de sus demás amiguitos. Y colorín colorado, las tortuguitas han 
jugado.
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Había una vez, hace mucho tiempo, en el desierto de La Guajira, una her-
mosa majayut llamada Divina Rosa, quien acababa de salir del encierro al que 
está sometida toda wayuu cuando se desarrolla y está próxima a ser vendida 
por su padre al mejor postor, según la antigua costumbre indígena.

Divina Rosa, llena de temor, permanecía triste. Un día soleado y caluroso 
se fue sola al monte y pidió a Mariwa, el Dios del viento y la alegría, que le en-
viara a su vida un hombre que se enamorara de ella para salvarse de la suerte 
de ser negociada, sin tener en cuenta sus sentimientos o el verdadero amor. Se 
arrodilló y rezó:

—Querido Dios,

«Por favor, protege a mi futuro marido dondequiera que él esté.

«Por favor, dale fuerza sin importar lo dura que sea su vida.

«Por favor, bendícelo para que viva su vida lleno de alegría y vida.

«Cuando nos encontremos, deja que nos amemos y vivamos nuestra vida 
fielmente.

Sueños de una Mayajut
Por Yamilson Pachón Mengual
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«Cuando nos conozcamos, deja que compartamos nuestro amor no solo 
entre nosotros pero sino con todos a nuestro alrededor.

«Cuando nos encontremos, permite que nos pensemos con un corazón 
cálido antes de pensar en nosotros mismos.

«Cuando nos preparemos para el casamiento, permite que nos llenemos 
del sentimiento de confianza de que tú nos protegerás, prepararás y estaremos 
destinados a casarnos.

«Cuando nos casemos, permite que vivamos la vida que tú nos preparaste 
llena de alegría y bendición.

«Amén.

Cuando regresó del monte luego de rezar, llena de esperanza y optimista, 
se encontró con Heliodoro, un joven apuesto y trabajador quien siempre la 
saludaba con palabras bonitas. Hasta este momento ella no estaba segura si él 
estaba realmente enamorado de ella o no.

Cuando lo miró en ese momento, comenzó a pensar: “¿Será este el hombre 
que el Dios del viento y la alegría preparó para mí?”. Súbitamente sintió en su 
cuerpo ráfagas de gracia y espíritu amoroso; su manta guajira y su corazón 
palpitaban sin parar.

Sin dudarlo, fue hasta él y le pidió que fuera a hablar con el líder de la 
tribu para pedirle su mano. El joven estaba muy sorprendido y extremadamen-
te contento con su pedido, porque él siempre la había amado, pero no había 
podido decir nada antes.

Él no tenía suficiente dinero para comprarla y no estaba seguro de si ella 
lo aceptaría como su futuro esposo. Sintió que estaba soñando, ¡porque ella le 
preguntó primero!

Ante su pedido, él corrió a su casa, se cambió y se vistió para ver al cacique 
Enot de la casta Pushaina. Le explicó que no tenía dinero para comprarla, pero 
que la haría feliz durante el resto de su vida. Luego de escuchar las palabras 
de este valiente joven, el cacique asintió con su cabeza y estaba complacido de 
apreciar la valentía de este joven, sinceridad y amor verdadero hacia su hija.

Él le dijo:

—Si quieres la mano de mi hija, debes hacer lo que te digo: debes subir al 
cerro Sombrerón del Cerrejón y traerás carbón de piedra para que esta siempre 
permanezca encendida con la llama del amor que se tienen el uno por el otro. 
Luego tienes que ir a las salinas de Manaure y traer mucha sal. Una vez que 
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tengas la piedra de carbón y la sal, deberás ir hasta el oasis de Nazaret, en la 
sierra de Macuira, y traer muchos cactus para poder hacerle cosméticos que 
protejan la piel de la persona que amas.

»Una vez que bajes de la sierra, vas a Uribia y compras mucho hilo para 
hacer la hamaca donde descansará la mujer que adoras. Por último, llega a los 
montes de Riohacha y trae frutas del árbol de Divididi, que servirán para darle 
color a la ropa de tu mujer.

Cuando el joven volvió del viaje y cumplió con todos los requerimientos, el 
cacique le concedió la mano de su hija y celebraron la boda en Cabo de la Vela. 
Cuando la boda terminó, el cacique dijo:

—No me importa el dinero que haya dejado de recibir por mi hija, lo más 
importante es que mi hija comparta su vida junto a un hombre que realmente 
la ame y que la respete mucho.

Y la pareja se fue a vivir juntos y tuvieron tres hijos: Brisa, Alegría y Enot, 
a quienes criaron para ser fieles y agradecidos.
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Mi nombre es Yeremi, vivo en Manzana, un corregimiento de Manaure, 
La Guajira. Tengo 11 años; nací en enero del año 2004. Soy de estatura baja, 
morena, de cabello claro, ojos grandes y marrones. Mi color favorito es el azul. 
Me encanta la música, soy respetuosa, amable, cariñosa y me gusta estudiar.

Mi papá se llamaba José Alirio. Él falleció cuando yo aún era una bebé. 
Nunca lo conocí, pero me hubiera encantado conocerlo. Mi mamá se llama 
Marcy, de ella tampoco tengo muchos recuerdos, ya que con ella nunca he vivi-
do. Mi papá y mamá tuvieron más hijos, los cuales son mis hermanos.

A veces me pongo muy triste porque no he tenido la dicha de compartir 
y crecer con mis hermanos. Ellos tampoco viven con mamá, han crecido con 
otras personas, en otras familias igual que yo. Pero tuve la fortuna de conocer 
a Francia, aquella mujer que me quiso como una hija, me educó, me dio con-
sejos, me enseñó a cocinar y a tejer, aunque nunca aprendí. Ella se esmeraba 
para que yo fuese al colegio y fuera la mejor en todo, aunque muchas veces fui 
grosera con ella.

Mi historia
Por Yeremi Bonivento
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Mi tía Francia estaba enferma, pero se hacía la fuerte, la que nunca le dolía 
nada, hasta que Dios se la llevó. A veces me siento triste por ella, pero sé que 
está en el cielo, en un buen lugar. Yo estoy al lado de mis otras tías y de mis 
primos, que me quieren mucho.

Yo quiero que Dios me ayude y me dé la oportunidad de llegar lejos en mis 
estudios, lograr ir a la universidad para estudiar; aun no sé qué quiero estu-
diar, pero quiero ser feliz en todo lo que haga. Así me encuentre con personas 
que digan que no voy a poder, yo sé que soy capaz y que puedo llegar lejos y 
también le doy gracias a Dios porque cuento con amigos y profesores que son 
como la luz que llega a mi vida.
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Había una vez un payaso muy simpático, de cabello amarillo, nariz roja y 
rostro pintado de amarillo y azul. Le encantaba bailar y jugar con los niños de 
su pueblo, Atnetquimana.

La mamá del payaso estaba muy enferma, lo que lo llevó a tomar una de-
cisión. Le dijo a su mamá:

—Mamá, voy a viajar.

La mamá le dijo, llorando:

—Hijo, por favor no me dejes, estoy muy triste; así que no te vayas.

Pero el payaso no se dejó convencer y respondió:

—Mamá, no llores, estaré bien; así que necesito irme a trabajar para poder 
cuidar de ti, ya que estás enferma. Te voy a extrañar.

Como había dicho el payaso antes, tenía que viajar, había recibido un lla-
mado de un circo para animar a muchos niños. Cuando ya se hubo preparado, 
fue a donde su mamá a despedirse, y le dijo:

El payaso
Por Yolanis Uriana
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—Adiós, mamá. Te pido que te cuides y que también cuides a mi esposa y 
a mi hijo. Cuando me paguen le mandaré dinero a mi esposa y a mi hermano 
mayor, les enviaré regalos para que te los entreguen a ti.

Así, el payaso se fue a trabajar al circo. Después de un tiempo ganó sufi-
ciente dinero para comprar la medicina de su mamá y para las necesidades de 
su familia, más aún para su esposa embarazada.

Toda la familia del payaso estaba esperándolo para el nacimiento de su 
nuevo bebé, pero no pudo ser posible debido a que había mucho trabajo en el 
circo, y el bebé vino al mundo sin estar su papá presente.

El payaso recibió noticias del nacimiento del bebé y se alegró mucho. Pi-
dió permiso para regresar a su hogar, porque quería conocer a su hijo. Cuando 
llegó a su casa encontró a su familia y se puso muy feliz, pues pudo ver a su 
nuevo hijo, y a su mamá que ya estaba curada. Agradeció por el trabajo del 
circo que le permitió sustentar a su familiar y curar a su mamá, además que 
disfrutó divertir a los niños.
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Amiguitos: queremos contarles una maravillosa historia que vivimos en 
una comunidad llamada Manzana; una historia llena de emociones, alegría, 
aprendizaje y crecimiento. Así que estén atentos y usen su imaginación, pues 
viajaremos por un camino que los llevará a descubrir sueños asombrosos.

En un lugar de La Guajira, en la comunidad Wayuu de Manzana, había un 
colegio donde muchos niños cada día aprendían cosas nuevas que sus maestros 
les enseñaban. Estos niños tenían una gran imaginación, especialmente los de 
quinto grado, que soñaban con grandes cosas, por lo que sus maestros los mo-
tivaron a escribir historias de sus vidas y sueños.

Los niños no sabían cómo escribir un cuento, así que era necesario apren-
der a hacerlo. Como si un hilo del destino los uniera, llegaron a la comunidad 
unos amigos desde la Universidad de La Guajira para ayudarlos a escribir sus 
cuentos. Esto hizo muy feliz a los niños, pues conocieron a unos nuevos ami-
gos, y juntos empezaron a explorar el extraordinario mundo de la imaginación, 
a motivar sus sueños y a regalarse inolvidables ratos de diversión.

Los nuevos amigos de la universidad, liderados por Andry y sus compañe-
ros, Vina, Kira, Jame, Eriso, Alon, Josét, Velis y Jen, visitaban cada semana la 
comunidad de Manzana, a lo que ellos llamaban “espacio de aventura”, muy 
entusiasmados por ir a acompañar a los niños en la escritura de sus historias 
maravillosas. Para ellos era emocionante llegar al “espacio de aventura” y ver 
que los niños se alegraban y los recibían con sus brazos abiertos, siempre son-
rientes y dispuestos a aprender todo lo que se les iba a enseñar.

Eran jornadas divertidas que llenaban de energía a los niños. Al principio 
había un poco de timidez, pero poco a poco se iban animando a participar. 
Incluso las profesoras hicieron parte del famoso juego –el baile del pato–, que 

Una historia hecha aventura
Por Vannesa Julio, Karen Charris,  

Marlin Aarón y Andrés Solano
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a todos les parecía muy chistoso. Así, con sus mentes frescas, daban paso al 
proceso de creatividad más esperado en el día: ¡escribir cuentos! 

Todo surgía de una idea simple: los niños tenían la tarea de identificar los 
personajes principales de sus historias, describiendo cómo eran, qué hacían, 
cómo lo hacían y por qué lo hacían. En una ocasión, Andry propuso un oso panda 
como ejemplo, y los niños iban diciendo cómo era el oso, dónde vivía, qué hacía 
y muchas cosas más. Al hacer esto, de una manera tan sencilla, los niños en un 
corto tiempo imaginaban sus cuentos e iban avanzando y cada vez se interesa-
ban más en las historias: sólo era escuchar sus ideas para darse cuenta.

Al iniciar sus historias, los niños muy felices escribían en sus libretas de 
Aventura el título e inicio de sus cuentos; luego Andry y sus amigos continua-
ban revelándoles muchas cosas, tales como que las historias debían tener un 
problema y este debía ser solucionado por el protagonista de la historia. Para 
hacer esto, siempre jugábamos, pues nos dimos cuenta que el aprendizaje era 
más rápido si se convertía en un espacio recreativo. ¡Qué rápido comprendie-
ron los niños! 

Así que se imaginaron dificultades para sus protagonistas y las escribieron 
en sus libretas de Aventuras. Luego se las enseñaban a sus profesoras y a los 
amigos de la universidad para que les ayudaran a saber si lo estaban haciendo 
bien. Cada día, antes de terminar la jornada, los niños eran premiados por su 
buen comportamiento y se les entregaban algunas frutas que crecían en los 
sembrados y frutales de la universidad, pues Andry sabía que les gustaban 
mucho, y como habían hecho un buen trabajo con el avance de sus cuentos, 
realmente lo merecían.

Cada vez que Andry y sus amigos llegaban a Manzana, los niños se emo-
cionaban mucho. Y cuando alguno de los amigos de Andry no llegaban con 
él, los niños le preguntaban dónde estaban y lo extrañaban porque eran muy 
felices de compartir con los estudiantes de la Universidad de La Guajira.

Cuando visitaban la Universidad, los niños eran conducidos a un salón 
llamado Tictic, donde siempre los esperaba JoleMao, otro amigo muy entusias-
mado que les recibía siempre con muchos aparatos en las manos. JoleMao es-
peraba a los niños en Tictic y les mostraba videos que él mismo preparaba con 
las grabaciones y fotos que les tomaba a los niños cada vez que ellos visitaban 
la Universidad de La Guajira. La felicidad se reflejaba en los rostros de aquellos 
niños al ser atendidos con tanto cariño.

Los niños identificaban a cada uno de sus compañeros en las fotos, luego 
entraban al aula y, una vez allí, se les entregaba a cada uno un dispositivo ta-
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blet, en el que además de tomarse fotos y jugar con ellas, los niños transcribían 
sus historias de la libreta de aventura al dispositivo.

Los amigos de Andry les mostraban cómo escribir sus historias en las tablets, 
ayudados por una tablet gigante que JoleMao les prestaba. También en algunas 
visitas de los niños a la Universidad de La Guajira, algunos de ellos se animaron 
a mostrarle a sus compañeros, a Andry y sus amigos, y a las profesoras de la U, 
todo lo que habían aprendido de la tablet, usando en frente de todos la tablet 
gigante de JoleMao. En cada visita a la Universidad los niños de Manzana ma-
nifestaban por escrito su alegría de estar allí aprendiendo y el deseo de seguir 
visitando y usando las tablets para transcribir e ilustrar sus historias.

Acercándose ya el tiempo de finalizar las historias, los niños habían avan-
zado mucho, terminaron de escribir en sus libretas de aventura el desenlace de 
sus historias, en las que el protagonista de sus cuentos lograba resolver la difi-
cultad que había tenido. Para facilitar la revisión del trabajo, fue necesario di-
vidir a los niños en pequeños grupos, y cada uno tenía a un padrino encargado 
de ayudarles en la escritura con acentos, signos de puntuación y algunas otras 
cositas que servían para que las historias se finalizaran. Este fue un momento 
muy entretenido, pues al ser pocos era más fácil la comunicación y algunos 
niños se apegaron a su padrino y pudieron conversar muy amenamente sobre 
las diferentes historias.

Algunos niños vivían entre la efusión y la timidez… Un día entre cherchas 
y risas, el travieso Luis Eduardo puso en apuros a Andry y a sus amigos ence-
rrándolos, porque no querían que se fueran, y así podían jugar un rato más; 
hasta que llegaron las profesoras a ayudarlos a salir.

—¡Amiguitos!, ese fue un momento bastante loco.

Al tener cada niño su historia completa, los amigos de Andry se llevaron 
las libretas con las historias, con la promesa de regresárselas con una bonita 
presentación y editadas para que no tuviesen errores ortográficos y de sentido. 
Cuando volvieron a Manzana, se entregó a cada niño un impreso con la histo-
ria, que los hizo sentir muy felices y orgullosos. Su emoción fue tal que empe-
zaron a escribir otras historias, en especial Cariola, una niña muy inteligente 
y buena, quien además de escribir su cuento ayudaba a los compañeritos que 
tenían dificultades para comunicarse debido a que no podían hablar bien en 
español, y no sólo eso, también ayudaba a Andry a traducir del wayunaiki al 
español lo que los niños contaban en sus historias.

Luego de entregar los escritos de los niños ya terminados, Andry les dijo 
que pronto regresarían, pues iban a traer a una persona que los ayudaría con 
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los dibujos de sus cuentos; noticia que alegró mucho a los niños, ya que imagi-
naban cómo se verían sus ideas plasmadas en hermosas ilustraciones.

En la siguiente jornada, los niños fueron llevados nuevamente a la Univer-
sidad para que pudieran terminar de transcribir sus cuentos en las tablets y así 
concluir esta gran aventura.

—¡Amiguitos!, ¡toda la aventura que vivieron fue maravillosa!

Los niños aprendieron a escribir historias, aprendieron a usar la tecnología 
para ayudarse en sus tareas y tuvieron mucha diversión. Se dieron cuenta de 
que tenían muchos sueños que querían cumplir y que muchos de ellos podían 
hacerse realidad con la ayuda de la Universidad de La Guajira. Saber que los 
amigos que los guiaban eran estudiantes de ingeniería motivó a algunos niños 
a querer ser ingenieros cuando grandes, esto nos alegró mucho. ¡Y no solo eso! 
El escribir cuentos los ayudó a aprender que puede haber problemas, pero que 
si trabajan duro, se logra encontrar la solución.

¡Esta ha sido una historia fantástica, hecha toda una aventura!

Así que, amiguitos, ustedes también serán capaces de lograr sus sueños y 
aprender tanto como nuestros niños de Manzana.
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Niños escritores

nombrE comunidad historia

Abrahan Bonivento Manzana Historia de mi vida

Alexis Uriana Sabanalarga El niño y las flores

Andreina Gómez Yotojoloin El oso y el conejo

Andrés Deluque Nao nao Mi vida

Cariola Bonivento Manzana La historia de mis sueños

Eleider Uriana Manzana El niño Juan

Ester Maria Gómez Yotojoloin Historia de mi vida

Fabio Bonivento Manzana Los dos niños

Fredy Epiayú Kuskat El chivo y el conejo

Ingrid Uriana Tamaliap El niño y la tortuga milagrosa

Jaider Uriana Manzana El zorro y el pájaro

Jairo Epiayú Kuskat El niño

Jean Carlos Pushaina Alitachon manzana Mi vida

Joiser Uriana Annetkimana El niño futbolista

Juan Manuel Bonivento Manzana La señora más fea del mundo

Leandris Uriana Manzana Shade, la virgen wayuu

Leida Pachón Manzana Historia de mi familia

Lina Mariela Ipuana Yotojoloin El pajarito y el ratón

Luis Eduardo Uriana Yotojoloin Los tres niños soñadores

Micaela Deluque Manzana La gallina Natalia

Pedro Uriana Kululatamana Mi colegio

Roberto Carlos Uriana Manzana Historia de un niño

Robinson Pachón Manzana Abuelo

Vicente Deluque Nao nao Mamá tortuga y sus dos hijos

Yamilson Pachón Manzana Sueños de una majayut

Yeremi Bonivento Manzana Mi historia

Yorlanis Uriana Yotojoloin El payaso
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Nombre Comunidad Historia

Abrahan Bonivento Manzana Historia de mi vida

Alexis Uriana Sabanalarga El niño y las flores

Andreina Gómez Yotojoloin El oso y el conejo

Andres Dluque Nao nao Mi vida

Cariola Bonivento Manzana La Historia de mis sueños

Eleider Uriana Manzana El niño Juan

Ester Maria Gómez Yotojoloin Historia de mi vida

Fabio Bonivento Manzana Los dos niños

Fredy Epiayu Kuskat El chivo y el conejo

Ingrid Uriana Tamaliap El niño y la tortuga milagrosa

Jaider Uriana Manzana El zorro y el pájaro

Jairo Epiayu Kuskat El niño

Jean Carlos Pushaina Alitachon manzana Mi vida

Joiser Uriana Annetkimana El niño futbolista

Juan Manuel Bonivento Manzana La señora más fea del mundo

Leandris Uriana Manzana Shade la virgen wayuu

Leida Pachon Manzana Historia de mi familia

Lina Mariela Ipuana Yotojoloin El pajarito y el ratón

Luis Eduardo Uriana Yotojoloin Los tres niños soñadores

Micaela Dluque Manzana La gallina Natalia

Pedro Uriana kululatamana Mi colegio

Roberto Carlos Uriana Manzana Historia de un niño

Robinson Pachon Manzana Abuelo

Vicente Dluque Nao nao Mamá tortuga y sus dos hijos

Yamilson Pachón Manzana Sueños de una majayut

Yeremi Bonivento Manzana Mi historia

Yorlanis Uriana Yotojoloin El payaso



EjErcitación dE la ExprEsión comunicativa para la aproximación al uso 
dE tEcnologías móvilEs comunidad indígEna dE manzana

197

La Universidad de La Guajira expresa todo su agradecimiento al 
equipo de trabajo participante, a los niños de quinto grado de Man-
zana, a los docentes, a la rectora de la Institución Laachon, a los 
miembros de la comunidad, a la autoridad tradicional de Manzana, 
a los estamentos universitarios de Bienestar, Protocolo, Comunicacio-
nes, Emisora Uniguajira, 89.3, la señal del Conocimiento, Recursos 
Físicos, Decanatura de Ciencias de La Educación, a los estudiantes 
del Programa de Ingeniería de Sistemas, del Programa de Pedagogía 
Infantil, a la Escuela de Idiomas, a la Oficina de Postgrado, por toda 
la sinergia que se desarrolló para poner en marcha este Proyecto y 
lograr que estas historias pudiesen escribirse y ser parte de nuestra 
realidad.






